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EI Espíritu

del Carlîsmo

Capítulo!

No hay que fiarse de Píos más que de Leones

Con motivo de la exaltación del Cardenal Sarto al solio pontificio 
. los bravos defensores de la Bandera inmaculada de Dios Patria v 
Rey hemos creído ver un iris de paz para la Causa del invicto Cau­
dillo que la representa y mantiene incontaminada. Es decir, han creí- 

o verlo muchos, 'que-yo no, y otros me consta que tampoco oor- 
que sabemos lo que podemos esperar dé la curia romaní, noXos 
los únicos defensores desinteresados de la Iglesia.

Por habér creído en otro tiempo, benditos de nosotros, que el de­
nominado alto clero preferiría siempre apoyar á los carlistas que 

, son la vanguardia de Dios y el ejército de la Iglesia, antes que irse 
de rondon con los que les dan puestos y peseta§, 'nos vimos en ca­
sos muy apurados de desengaño, y estuvimos á punto de desapare- 
cer corno partido, merced á la política alfonsina del Vaticano y á las 

.pastorales y convencionalismos de los Obispos.
F’ues ya que entonces nos pusimos en la boca del lobo para oue 

nos devorara, no nos pongamos ahora otra vez, no demos armas al 
enemigo fiandonos de él y poniendo en sus manos, con nuestras ala- 

• bauzas y excesivas sumisiones, la lanza con que nos atravesará si no 
somos cautos. Aprendamos de lo pasado para lo futuro.

El hoy Pío X; cuando era Cardenal Sarto, corno que vivía en 
Venecia, no tema más remedio que estar en amistosas relaciones con 
nuestro indiscutible R... Don Carlos, que en la perla del Adriático 
es tan considerado y el más ilustre de todos; mas ahora que es Papa 
—no lo dudéis, correligionarios—tratará á Don Carlos de otra ma­
nera, tirando a perder su Causa por favorecer la de los pixieres 
•constituidos, que es de donde se puede sacar el momio.
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4 EL ESPÍRITU DEL CARLISMO

Ya hemos visto todos algunos chispazos del nuevo Papa en ese 
sentido: y como en este folleto me prapongo no hablar yo, sino,los 
que saben más, nada más digo de lo que ha dicho ya Pio X. El tiem­
po acabará de descubrir á las voladas lo que es este Papa para no 
sotros: ni más ni menos que León XIII, KampoUa y reinas.

Por lo pronto, hoy 10 Agosto, leo en un diai 10 católico de gran 
información esto que, poco más ó menos, he leído en muchos otros.

«L©3 periódicos carlistas, especialmente, so han bañado en agua de rosas 
y han procurado poner de relieve esa pretendida Íntima amistad del soberano 
de la Iglesia con el eterno aspirante á soberano de un pueblo que no le quiere 
ni pintado, tratando de suponer sin duda que tal amistad puedo influir favo, 
rablemente para realizar una ambiciosa ilusión siempre siniostramente perse­
guida j’ iamás alcanzada. , x

Creemos, sin embargo, que los amigos y los adversarios, los indiferentes 
y los interesados que se han ocupado ahora de las relaciones particulares del 
patriarca de Venecia y del inquilino de Loredán, han concedido al asunto una 
importancia á todas luces excesiva. . j *

«Sarto, en su diócesis, pudo muy bien conceder su estimable amistad á 
D. Carlos, como la concedía igualmente á otros muchos diocesanos de viso; 
que no fué nunca el anillo episcopal signo de mala crianza, ni fué el báculo 
una razón para rehuir el trato de las gentes de alta alcurnia que llegan hasta 
las sandalias de un pastor eclesiástico.

«Pero de esto á creer que la amistad, más ó monos trivial ó más ó menos 
estrecha de un obispo en funciones, impulse á un Papa á adobtar en el Vati­
cano gravísimas y demoledoras resoluciones, es no solo una falta de conside­
ración y de respeto al Papado, sino una supina ignorancia, sin virtud alguna 
para poder empequeñecer los futuros é ignorados designios de Pio X.

«Además de las razones de alta discreción y elevada conveniencia, que 
hacen suponer con fundamento que el interés particular de los contertulios 
del palacio episcopal de Venecia no se llevará á la cancillería del Vaticano, 
existen otras de extraordinario peso que están basadas en el carácter severo, 
en la integridad, en la manera de ser del nuevo Papa, que siempre se mostró 
refractario á ciertas protecciones, aun aquellas que pudieran ser perfecta­
mente justificadas.»

E¿ Universo á 7 del presente Agosto, lo decía también, mas bo­
nito, pero no menos grave: y sin duda para que todos lo notáramos 
bien, el mismo día lo copió El Correo Español.

«El Cardenal Sarto, dice EL Universo, ni era carlista, ni tenia para que serio, 
ni veía en Don Carlos otra cosa que á un augusto proscrito, digno en su destie­
rro del respeto de todas las personas bien nacidas. Y Pió X, como sus venera­
bles predecesores, y como lo serán sus no menos venerables sucesores, no ha de 
atender en sus relaciones con los poderes civiles á otra consideración que al 
bien delà Iglesia y el de las naciones católicas. Desde la cumbre del Pontifi­
cado, ni so es carlista ni de ningún otro partido politico; se es únicamente Vi­
cario de Jesucristo y Padre de la cristiandad entera.»

Por lo tanto, correligionarios queridísimos, vuelvo á aconseja­
ros que no os fiéis, que no déis armas- al enemigo, sino que penéis 
lo que fuimos un día, comparado con lo que somos ahora por obra 
y gracia de la curia romana y de los Obispos, que procuran aca­
bar con nuestro partido, sin advertir que el acabai con él será aca­
bar con la Iglesia, por lo menos en España. Ir con ellos es ir á la
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EL ESPÍRITU DEL CARLISMO 5

muerte de nuestra gloriosa Comunión, é ir con D. Carlos es ir á la 
vida.

Por lo que he dicho se comprende cuán grave será lo que voy á 
decir en este folleto; por mi parte lo conceptúo tan grave, qup si lo 
dijera por mi cuenta, gran parte de los carlistas no me creerían, figu­
rándose que soy algún herejote; pero aunque sea lo más grave que 
se quiera, es menester decirlo á grito pelado, para que nuestras gran­
des masas salgan ya de su error y sepan qué podemos esperar de 
nuestros enemigos, esos que se apoyan en báculo ó ci uz.

Sí, es menester publicarlo á los cuatro vientos. <9 con e/¿os, o con 
D. Carlos; no hay medio. Esto es Ib que voy á probar demostrando 
que El Espíritu Carlista es calo’llco sin fieros como ¿o J'ne' siemfire^ 
es el de ¿os no¿>¿es y ca¿>a¿¿eros; y e¿ esfiiriin c¿e¿ Clero, entiesando 
desde -Roma, es ca¿d¿ico de conveniencia, es esfiiriin ¿íáera¿, ¿o mis­
mo çne e¿ de ¿odos esos ^-rrrraaandes ca¿o'¿icos ^ne ¿amen e¿ ¿roño de 
dJon A¿J'onso Pascí¿a¿ Pai¿o'n.

Aunque soy de pueblo y node capital, tengo carrera, títulos y 
posición para desarrollar convenientemente por roí mismo la materia 
propuesta: pero como es tan grave, opto porque la desarrollen otros, 
esto es, los más eminentes escritores de nuestra comunión inmacula­
da, y en especial el incomparable -Eneas, ó sea D. Benigno Bolaños, 
alma de E¿ Correo Esiaño¿ y escritor verdaderamente destinado 
por la Providencia para confundir en el terreno de la pluma á todos 
nuestros enemigos.

Quiero decir que todo roi mérito y trabajo consistirá en reunir 
los textos ó autoridades de ellos en el asunto propuesto, con las ci­
tas correspondientes, para que no crean los malévolos ó los tontos 
que invento yo ¿o ^ue es¿á en e¿ a¿ma y en e¿ coraso'n de iodos ¿os 
ónenos car¿is¿as, siendo parte de nuestro programa, ó mejor dicho, 
siendo la quinta esencia del mismo. Es decir, que ni) hablo en car­
lismo privado, sino en carlismo oficial.

No me será difícil reunir tantos recortes, porque he sido amigo 
de leer varios de nuestros periódicos y guardarlos. Lamento, como 
ahora he notado, que se me han extraviado algunos paquetes que 
me vendrían muy bien; pero con lo que tengo me basta. Lo advier­
to al lector amigo para que no se extrañe de ver aquí algunos perió­
dicos poco citados.

No me pararé en los nuestros, pues he sido amigo de leer tam­
bién al adversario, y algún testimonio de enemigos conservo, en par­
ticular de una revista que si no está endemoniada le falta poco, «ór­
gano de un extraviado señor» que ni nombrar quiero.

Ahora bien; con el testimonio de nuestros escritores mas ilustres, 
yo voy á poner á la luz del día cuál es el genuino espíritu de nues­
tra gloriosa comunión y cuál el del clericalismo de todo grado.

«Es muy conveniente—digo con el gran Eneas,—que todos nos veamos las 
caras y sepamos quiénes somos, para ir proyectando luz sobre estas cuestiones 
candentes y estos problemas que agitan al mundo.»

Y es de advertir con el mismo, que si no hemos echo siempre lo 
propio, es porque no queremos ó no nos da la gana.
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6 EL ESPÍRITU DEL CARLISMO

«Conste una vez más para siempre, dice, que no podemos, ni queremos ir á 
esos terrenos donde otros viven y bracean. Y demasiado saben nuestros aiqi- 
gos que si dejamos de contestar no es por falta de razones ni de medios para 
sostener una y cien polémicas que quieran, de eso y de todo.»

Duras las hemos sostenido (las polémicas de eso y de todo) en otras ocasio­
nes, y el éxito y el tiempo las han confirmado con su irrefragable sanción. Y 
los enemigos las han coronado o,on su conducta, con' Sus variaciones, con sus 
cambios de criterio, con sus iñoyimientos de lugar, mientras nosotros ni cam­
biábamos ni variábamos, ni nos movíamos.»

Y sif^o eliciendo COñ el mismo, Que la.s ensendnzíis de mi folleto, 
«para todos son, para los amigos y pura los enemigos, ,para los religiosos y 
para los seculares, para el claustro y para el siglo. Y no habla.en ellas un maes­
tro sino un discípulo humilde.» , _ '

0 comÓdeciíiOtro'coin pañero: .
«Ya no somos los antiguos estudiantes, pero venimos animados de los me­

jores deseos.'' Queremos que nos lean todos los compañeros, y sus amigos, y las 
novia.s de unos y otros, y sus patronas, y las generaciones de todos, hasta la 
millonésima;a.scendente. ¡Amén!»

Sí, señor, hasta para los estudiantes y sus novias escribimos, 
hasta para los baturros y terruños, pues deseamos'que todos sepan 
quiénes somos nosotros y quiénes son... los olros.

' CAPÍTULO II

Justicia de nuestro absolutismo
Kn esta época de liberalismo, democracia y populaje, es. menes­

ter que los nuestros mantengan muy fuertes los principios absolutos 
de nuestra Bandera, para oponerlos como dique insuperable á todas 
esas demagogias adornadas con tan bellos nombies.

Nosotros no somos déspotas: pero sí absolutistas poique la au­
toridad, ó es absoluta, ó no es autoridad, como dijo, D.® Teresa de 
Braganza. «La monarquía absoluta es la paz», dijo en el Congreso 
hace poco el eximio Sr. Gil y Robles; mientras que la no , absoluta 
es la (guerra y la ruina, como en España lo vemos hace casi un siglo.

En 12 de Enero último publicó El Correo Español un concien­
zudo fondo,, en el que se demostraban las ventajas inmensas de. te­
ner un rey absoluto, y entre otras cosas decía:

«Un rey,pO7- cbbsolutista que sea, no puede mirar las cosas sino á través de la 
conveniencia de su reino. Se engañará como todo mortal, poro el engano no 
puede inspirárselo la ambición, ni el deseo de hacer prosélitos, ni el afán de 
conquistarse adhesiones; hará un mal creyendo que realiza un bien, pero no 
realizará un mal á sabiendas, porque el mal no puede reportar al rey ningún li­
naje de beneficios.»

El carlista, pues, debe trabajar para' que España vuelva á los 
tiempos de la omnipotencia real, á los siglos de los Reyes-Estados, 
ó «á la época aquela en que los Reyes eran naciones», como dijo 
con feliz expresión El Correo ele Giilfió^eoa (Agosto de 1901): por­
que só o asi se salvara ;a patria, como demosti aremos luego.

MCD 2022-L5



EL ESPÍRITU DEL CARLISMO 7

Al efecto, se ha de tener en cuenta, como decía líneas á un be­
llaco con sótana, que

<no hay más que un carlismo, y todo el que ao esté con Don Carlos en cuerpo 
y alma d él sometido y con él identificado, está contra Dón Carlos ó fuera del car­
lismo, así fuera título de Castilla ó dominico exclaustrado.»

Por más que los necios nos acusen de personalistas, cesaristas y 
muchos ís^as, lo cierto es que la persona del R... es nuestro Jefe, y 
como ellos siguen al suyo, nosotros seguimos al nuestro, dando á,su 
Augusta persona todo lo que merece; de modo que con tan i.eales 
súbditos D. Carlos tiene frecuentes ocasiones de podemos decir, 
como al Sr. ^uñiz Blanco por los álbums:

«Profundamente agradecido he quedado por el nuevo y espléndido testimo­
nio de lealtad ó mi causa y d mi persona.> (Correo Español 12 Octubre 1902)

La firme adhesión y lealtad á su causa y á su persona es nuestro 
deber, el cual no se cumple metiéndose á discutir lo que el R... ó 
sus lugartenientes ordenan; porque como dijo el mismo Don Carlos 
al ilustre escritor D. Manuel Polo y Peyrolón, en su carta de 2 de 
Mayo de 1900,

«no podemos cumplir este deber más que mandando libremente y en concien~ 
eia quien tiene misión para ello, y sabiendo obedecer los de abajo con sumisión 
de voluntad y de juicio.^

Una voluntad que no se conforme sumisa con la de D. Carlos ó 
sus delegados, un juicio que^o se someta sin peros á lo que eilos 
manden «libremente y en conciencia», sea lo que sea, no son la vo­
luntad ni el juicio de los buenos carlistas; mayormente no habiendo 
en los asuntos de nuestra comunión ninguna conciencia superior á 
la de Don Carlos, como él mismo lo dijo bravamente en su protesta 
al Emperador de Austria: «A/t eoncigneta es jues únteo».

«Para que haya— dice tambien el R...—unidad en nuestros trabajos, se ne­
cesita un Juez que esté por fuera y por encima de toda discusión; el Rey, depositario 
del principio de autoridad.»

Así, los carlistas estamos obligados á reconocer en Don Carlos 
nuestra norma de conducta, hasta en puntos de catolicismo si él lo 
ordena. Noblemente lo expresó La LeaLaif Lwjana diciendo:

«No se puede ser carlista sin ser católico, dijo nuestro augusto Jefe, y es­
tas sus palabras han de ser y son indudablemente la norma de conducta de nuestros 
actos, y por tanto, si en un todo acatamos y respetamos lo que nuestro Jefe 
nos ordena, ciertamente que los carlistas todos hemos de ser necesariamente 
católicos, pues si no lo fuésemos, desde ese mismo momento dejaríamos de per­
tenecer á nuestra gran comunión.» .

Por consiguiente todos-esos que hablan y más hablan sobre si 
Don Carlos hace bien ó mal en no llamamos á las armas, en no pro­
hibir nuestras campañas contra aef'fas g-ettfes, en hacemos ir á las 
urnas, etc. ó son ignorantes ó malos carlistas: los buenos sabemos 
esto que dijo nuestro R. y Señor á un redactor de Le L'ran^'aís;

«Haré lo que me dicte la conciencia de Rey... cuando llegue el momento 
oportuno, haré.lo que conviene á mi deber-ante Dios y ante loa hombres.»

Eso ha dicho siempre D. Carlos, porque «la verdad y la justicia 
no cambian», ó por decirlo con otras palabras suyas.
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8 EL ESPÍRITU DEL CARLISMO

<Soy el mismo de siempre. Mi actitud, mis ideas, mis propósitos y convic­
ciones no varían. Dispuesto estoy, como siempre lo he estado, á todos los sa- 
oriñoiós para cumplir mis deberes.» (Manifiesto de 3 Mayo de 1902).

Al cubano Francisco Hermida dijo también en Septiembre de 
1902:

«Mientras yo respire, mientras yo aliente, mientras mis ojos no se cierren 
para Siempre, yo seré lo que debo ser.

En todo lo cual, rcpitámoslo, «su sonsieusia es jues únieo.»
En este punto debe notarse que D. Carlos no sólo representa su 

Casa, como dijo un traidor despechado, sino su Causa^. esto es el 
derecho, el ¡mograma de las tradiciones, los principios de nuestra 
ciencia política y social. Lo dice él mismo escribiendo á Cevallos;

«Tan grande como honrosa es mi responsabilidad al representar los princi­
pios tradicionales {lí'NLay o de ÍSQ0'¡.^ .

Y á Vildósola dijo: .
«Viniste impulsado por tu amor al gran prmcipio que represento:-» (11 Diciem­

bre de 1891J.
Lo cual en otras partes repite nuestro Augusto Jefe; de modo 

que no hay derecho alguno á censurarle, como algunos traidores, 
cuando dice,, como en 11 de Diciembre de 1901 á Ca A/a/aya:

<. .Periódico que noblemente defiendo en Tarragona los salva.dores qjrinci- 
pios de mi Bandera.»

i Sobre lo cual deben propagar los buenos carlistas—para que los 
liberales caigan de su burro,—que nuestros principios no son las 
ranciedades y arcaísmos que ellos dicen, pues las tradiciones no se 
han de queda)- en los tiempos de Felipe ÍI; las tradiciones tienen 
nuevo 7-'0^aje en los documentos de D. Carlos, y por eso decía éste 
al Sr. Polo y Peyrolón que los coleccionó:

♦ Qnién exento de pasiones, recorra esos documentos, me vanaglorio de que 
algo encontrará en ellos útil para la Patria. Ideas y principios que á través de 
S2 asnrosisimos arios, da los más agitados de nuestra historia, han sido sosteni­
dos siempre con la misma fó, con igual entereza, con idéntico entusiasmo, sin 
abdicaciones indignas, sin necesidad jamás de rectificaciones, sino antes bien 
de ampliaciones exigidas por los hechos.» •

Representando D. Carlos nuestros principios, también represen­
tan tradicionalmente la verdad y la justicia, él en primer lugar, y en 
segundo sus leales, y de ahí nuestra inamovilidad imperecedera en 
la buena doctrina.

«Kepresentamos—dice el R... al General Moore—La verdad histórica y la jus­
ticia. tradicional. La verdad j' la justicia no cambian.» (8 Noviembre de 1899).

Y como la verdad, la justicia, los principios, no dependen de las 
costumbres de (juien los representa, aquí nos sienta una verdad co­
mo una loma un tránsfugo de nuestro partido que antes de abando— 
narlo enteramente escribió en el periodicucho de un «extraviado se­
ñor»;

«Dijéiase de Don Carlos que es el hombre más vicioso del mundo, y no me 
alteraría ante tan grosera calumnia; la vida privada del Rey nada importa à 
su lejitimidad.»
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EL ESPÍRITU DEL CARLISMO 9

Lo cual aquel periodicucho combatió, porque esos ignorantuelos 
no saben lo que se escriben. Es decir, que de las costumbres de 
U. Carlos, como particular y como R... desterrado y señor de una 
grande y poderosa comunión, nadie puede decir nada; pero aunque 
fuera verdadtodo lo que dicen y mucho más, los carlistas no somos 
como esos miserables que de las malas costumbres concluyen contra 
las buenas doctrinas, y por ende seguiríamos firmes en la defensa de

Carlos, a despecho de todo el mundo, «unidos á los principios de 
su Bandera y al Caudillo que los representa como Jefe de todos» se­
gún el^propio Jefe dijo en su carta al Sr. Muñiz Blanco (El Correo 
Español 22 Noviembre 1902).

Unidos con él, si señor, hasta en lo más grande que hace el cris­
tiano que es orar. Por eso escribiendo á El Le^Ewisla Español de 
Buenos Aires (3 Enero de 1902) decía:

Al escribir para mis leales de Sud-América, oreo conveniente recordarles 
que en 1895 instituí una fiesta nacional en sufragio de nuestros héroes y en honor 
de nuestros mártires, y que les pido que en ese dia se unan en espíritu á mi y con- 
niigo imploren de Dios misericordia para nuestra desventurada España^.

A porfía le complacen en eso y en todo lo demás sus verdade­
ros snóolllos; empleo esta palabra contra los estúpidos dislates del 

extraviado señor,“ porque los carlistas leales no sólo somos vasa­
les de D. Carlos, sino súbditos como el propio R.... nos llama: y 

lo somos por patriotismo y conciencia, y por eso le seguimos en 
cuanto Jefe y en cuanto Representante de nuestros principios y de 
nuestra verdad y justicia históricas y tradicionales, acudiendo siem­
pre a Eeneola por lotlo.

Esta grave obligación de todo buen carlista la demostró el Señor 
Polo y Peyrolón en El Correo Catalán á 21 de Agosto de 1902, 
contra los falsos carlistas que van sembrando discordias, en un 
magnífico artículo del que saco estas palabras:

“Nunca daremos suficientes voces de alerta contra aquellos (los enemigos 
interiores). Se fingen ovejas que anhelan pastos mejores para todo el rebaño, j’­
en vez de exponer digna y lealmente sus aspiraciones al Supremo Pastor, se en­
tienden con nuestros enemigos de siempre, pegan pasquines en periódicos fun­
dados para combatimos.... El buen carlista tiene el deber ineludible de acudir 
A VENECIA POE T0D0.“

Sp el lector no comprende todo el alcance de estas palabras, 
poco a poco se lo iremos explicando; y por de pronto, confirmemos 
lo dicho con estas palabras del Sr. Muñiz Blanco:

“Afortunadamente, á los carlistas verdaderos no nos arrastran las miserias 
umanas, tenemos los ojos fijos en quien debemos tenerlos; asi como los astros 

tienen por rey al sol que más calienta, nosotros tenemos á Don Carlos, á quien segui­
mos y seguiremos, y como hombres leales, y disciplinados y sin ambiciones, vivi­
remos despreciando la mentira, y siempre aliado del R...., defensor nato de la 
Religión y de la Patria; esta debe ser nuestra divisa; fé, lealtad, disciplina y 
esperanza, cualidades y virtudes que debe tener todo buen carlista para traba­
jar por la obra de Dios, delà Patria y del Rey“ (El Correo Español 12 Octubre

2
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10 EL ESPÍRITU DEL CARLISMO _

Y no le. peguen vueltas nuestros enemigos caseros ó exteriores.
“Nosotros los carlistas-dice Eneas-sabemos perfectamente nuestros de­

beres y nuestros derechos y nuestra dignidad de católicos y de ciudadanos» (.El 

Correo Español Agosto do 1901)

CAPÍTULO III

Nuestro excelso catolicismo hace al Carlismo igual á la Iglesia.
Colígese (le todos estos antecedentes que como dijo El Correo 

de Gul^dsooa (Agosto de 1901 ), los carlistas, esto es,
«los que nos identificamos con el glorioso pasado de lo que fué España; no­

sotros los que pretendemos estar en poder de la única fórmula enlace entre ese 
pasado y lo que debiera sornuestro presente»,

somos los Úricos que entendemos las obligaciones del católico en 
su verdadero concepto. O digámoslo en términos precisos con La 
Leallad Eloyaua:

«Si atendemos rigurosamente á los términos de la que podemos llamar pro­
posición SOLO LOS CARLISTAS SON LOS DEFENSORES DEL CATOLIOIS- 
MO EN ESPAÑA, encontramos algo de egoísmo, puesto que nos atribuimos la 
exclusiva....; pero sPeonsideramos las circunstancias en que se encuentra la 
'religión, en España y el estado de los católicos, no en particular, sino consti­
tuidos en grupos ó partidos, la proposición ni tiene falsedad ni exageración, m ca­
rece de lógica-» (19 Agosto 1901)

vSomos, pues, un partido providencial para la Iglesia y la Patria; 
de ahí que Eneas dijera en carta publicada por uno de nuestros 
mayores enemigos:

«El Gran Monarca es y no puede ser otro que Carlo.s VII. ¿Se precia V. de pro- ¡ 
videncialista? Pues reconozca el sello providencial en la existencia del partido ; 

carlista». - . :
»El Correo Español—co-pío de otra carta de un sacerdote publicada por un 

papel enemigo—es el único periódico católico que ha defendido y sigue defen­
diendo enloda su pureza la verdad é intereses católicos, queriendo más bien ’ 
perder lectores antes que, por su silencio, la Religión fuera pisoteada y defrau ; 
dada en sus derechos». ;

Siendo el admirable Correo Español (árgano oficial de nuestta 
católica comunión, no puede menos de ser así; porque nuestio pai- . 
(;Í(1q, —como decía Eneas al mismo traidor aludido

«es el más sano, dócil y disciplinado sin disputa, porque los que se han apar­
tado de la Comunión carlista, que es el único, posible, legitimo y verdadero tradi- ; 
cionaliS7no español, no podrán demostrar jamás que lo que hicieron por mante- 
nerse puros é incontaminados, sino por excesiva soberbia y amor propio ó 'por pes ■ 
car algo en el rió revuelto del católicismo liberal».

Por esto se vé cuánto pecan esos que se llaman católicos y nos . 
combaten. ■

«Porque entendemos—dice Eíieas—que se causa un gravísimo mal á la Igle 
sia Católica en España, siguiendo la conducta que siguen en su ceguedad nues­
tros enemigos que se llaman católicos... se trata delà defensa de los intereses 
Católicos en España» (El Corree Español 20 Junio de 1901). ■

«La Comunión carlista—añadió en otra ocasión—tiene á grandísima honra 
considerar como el principal de sus deberes la defensa de la Religión, lo hizo, j
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lo ha hecho y lo hará siempre, en todas partos y en todos los terrenos! (J^al laís­
mo, 31 Julio de 1901).

La diferencia que hay de nuestro catolicismo al de los liberales 
es que el nuestro es absoluto y el de ellos relativo, somos católicos 
sin tacha y ellos nó, porque si ellos no están precisamente dentro de 
las censuras de la Iglesia, ó no están condenados como se dice, es­
tán separados de la doctrina católica y nosotros no. El Sr. Bolaños 
lo expresó con estas palabras:

«En cuestión de tal trascendencia todos los católicos estamos conformes y 
no son los partidarios del Sr. Nocedal los únicos que croen que. los liberales no 
están dentro de la doctrina católica si ^lo precisamente dentro de las censziras de 
la Iglesia. Eso han creído siempre los tradicionalistas», (El Correo Español, 13 de 
Noviembre). ' • •

Para entender reciamente lo que intentamos decir, conviene ad­
vertir con Aí¿se¡^ania que nosotros tenemos por católicos á todos los 
qúe

■ «admitan sin restricción alguna El Sillahus de Pío IX, mientras algún Eoma- 
no Pontífice no haga alguna enmienda en aquel documento». (30 Mayo de 1903).

Eneas dió mayor amplitud á esta doctrina diciendo á 14 de No­
viembre de 1901:

« Si el liberalismo se opone solamente á los Mandamientos, los liberales, es 
decir, los incursos en él podrán ser católicos aunque malos, lo mismo que los 
pecadores son católicos aunque no buenos, pero si el liberalismo, además de 
oponerse á los Mandamientos se opone al Gredo, al dogma, si niega para una ó 
varias cosas doctrinales la autoridad y el magisterio de la Iglesia,.entonces los 
libei'ales no pueden ser católicos, ni buenos, ni malos, ni medianos, porque de, 
serlo ellos, lo serían hasta los anglicanos, los calvinistas y los rusos.»

«Que los que practiquen esas doctrinas, sabiendo que están condenadas, 
podrán seguir en el gremio de la Iglesia, lo mismo que los que roban, sabiendo 
que está condenado el robo, y serán católicos, aunque malos, pero á condición 
de que no nieguen á la Iglesia el derecho de condenarías, ni presuman .que. al 
condenarías se equivocó, porque las tales doctrinas son buenas y justas.»

«Mas si se nos dice que estamos equivocados, si se nos ensena ahora que 
erravinuís, como, nuestra equivocación y nuestro error serían de buena fe, rec­
tificaríamos al momento, á la primera señal que diese la Iglesia nuestra Ma­
dre de que se habían abierto las puertas de su doctrina para lo.s liberales, del 
mismo modo qué están abiertas para los pecadoras ]a.s puertas de su misericor­
dia.»

En el caso de que la Iglesia variase, n.o variaríamos los carlistas, 
como diremos en otro capítulo con más extensión; porque esta Axiria- 
ción no es el pecado original que contraemos todos.. Si antes de 
Adán hubiera habido hombres, al cometer Adán el pecado original 
no lo hubieran contraído ellos, sino sólo los descendientes de Adán, 
como dijo muy á cuento el Sr. Yrigaray en el Uongreso de los Di­
putados. Cometan, pues, el pecado de variación el Adán Clero mo­
dernista y sus descendientes ó seguidores, que nosotros descende­
mos de mas católica prosapia.

Los católicos neos no saben pensar sino por medio de ese Clero 
que es el órgano con que piensan; pero «e¿ /íománeAjensa sin caiense 
de órganos, » como dijo un sabio sacerdote en Ea Ludia á 7 de Di-
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ciembre de 1901, y por eso nosotros no necesitamos esos ni otros 
órganos para pensar. Pongamos un ejemplo con la cuestión romana.

A fuer de buenos católicos, reconocemos con Éneas que la cues­
tión del poder temporal del Papa es superior á las de todos los de- 
mas príncipes; porque los derechos del Papa no son sólo de una 
persona ó familia, sino de toda la Iglesia Universal, y esta no puede 
renunciarlos sin irreparable perjuicio de todos.. Sin embargo, hay 
una necesaria excepción en esta actitud de los buenos carlistas para 
con dichos derechos papales, y es en todo aquello que pueden servir 
para defender ó inpugnar los de nuestro R... D. Carlos de Borbón. 
Pongamos textos de los dos casos.

■Éni'mer caso. Nos lo ofrece Bolaños en el órgano del partido, á 
3 de Marzo de 1902, con motivo del Jubileo del anticarlista Leon 
XIII, diciendo:

<Y al ofrecer en nombre de los carlistas este grato homenaje del corazón al 
Papa, recuerdan los carlistas con júbilo de sus almas que esta comunión cató­
lico-monárquica española, cortesana del derecho, y que nunca ha doblado ni 
doblará la rodilla ante la injusticia y la usurpación triunfantes, profesa, no 
solamente la veneración filial de los hijos al padre, no solamente el respeto y 
la devoción firmísimas á la Sagrada Cátedra del Vicario de Jesucristo, sino 
además el culto fervoroso á la legitimidad Pontificia, al más augusto de los 
Derechos temporales conculcados en la usurpación de la corona del Rey que la 
revolución 5^ la masonería arrancaron de las sienes del Pontífice para baldón 
y afrenta de la sociedad presente.»

<Sea, pues, nuestra felicitación de soldados católicos y legitimistas un tes­
timonio de amor filial y una protesta enérgica con todas las energías del alm.a 
contra esa iniquidad de hecho que mantiene desposeído y prisionero al Rej- le­
gítimo de los Estados Pontificios, al Padre de todos los católicos, al Represen­
tante de Jesús en la tierra. Así le felicitamos, y así le amamos, y así le confe­
samos los carlistas sin que respetos humanos nos detengan, ni consideraciones 
sociales ó políticas amengüen el vigor de nuestra confesión, ni el fervor de 
nuestra fé, para la cual tenemos la vida y la hacienda, el brazo y el corazón 
constantemente dispuestos al sacrificio..... Y con estos sentimientos repetimos 
en este día memorable la exclamación que nace del alma tradicional españo­
la: ¡Viva el Papa-Rey!»

Aclarase esto con lo que sin duda el mismo Éneas dij‘o en Él 
Énsil^ — 20 Julio de 1903 — con estas palabras:

<E1 Papa, lo mismo para los católicos que para los no católicos, es un jefe, 
un poder muy alto, y que no resulta decoroso que ese Jefe, que ese poder, que 
esa autoridad esté bajo la dependencia de nadie. Que no sea súbdito ni del rey 
de Italia, ni del de ninguna parte del mundo. El Pontificado no es italiano, si­
no católico, es decir, universal.»

Más claro lo dijo en Él Conreo És^añol á 20 de Febrero de 1903;
«Su patrimonio e.s el patrimonio de todos los católicos, usurpado por la 

mas horrenda de las iniquidades.»

Lo mismo poco mas o menos dijo Éneas en otras ocasiones, re— 
pitiéndolo ahora con motivo de la elección del Cardenal Sarto, To­
dos los buenos carlistas convenimos en eso; pero vamos al

Se£‘í.tntlo caso. Ante todo, pongamos estas sublimes palabras de 
Don Carlos;
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•^El derecho me jjertenece. Por 61 y por los sagrados intereses que simboliza 
he luchado con gloria, aunque sin fortuna, en los campos de batalla.» (Mani­
fiesto de 3 Mayo de 1902).

No triunfó D. Carlos, y á eso se acogen muchos tontos para de­
cir que ha prescrito su derecho. Pues bien, digámoslo con E/ Co- 
7'-reo Sspaño/^ 28 Mayo de 1902.

«Si el hecho de no haber triunfado aún destruye el Derecho en España, el 
mismo hecho de no haber triunfado tampoco en Roma S. S. el Papa, causará 
los mismos efectos de anular la legitimidad más augusta.»

0 por decirlo más claro con aquella célebre frase de Mella que 
¡JOCOS carlistas desconocen:

^Cuando el Papa reconozca á ITumherto de Saboya (ó á Victor Manuel) recono­
ceremos nosotros el poder constituido en Espaila.^

De donde se sigue que al comparar la cuestión romana con la 
carlista, no reconocemos aquella por superior á esta. Tal ha sido 
siempre la mente de los carlistas, porqué es también la de D. Carlos; 
lo cual nuestros órganos han expresado en mil ocasiones y de mil 
maneras, de suerte que todo buen carlista piensa lo mismo.

Y es que el carlismo no es un partido cualquiera, sino que tiene 
la fuerza incontrastable de la Iglesia misma.

«El carlismo nació al pié de la Cruz, y su programa está escrito por el dedo de 
Dios.^ (El Correo Español, 9 Enero 1803.)

O como dijo La A/a/aya unos días antes:
<La Comunión Carlista tiene puesta la mente de sus nobles ideales en las manos 

de Dios justiciero.»

De ahí que podamos odiar licitamente á nuestros enemigos, pe­
dir á Dios que los mate á todoS, desear que los fusilen por la espal­
da y hasta anunciarles de parte de Dios que van á reventar pronto, 
como un notable carlista nos dirá más abajo; porque como dice Bo­
laños:

*Dios está enterado, pero -¡muy enterado de nuestras cosa.s !»
De ahí que una de las notas del divino origen del carlismo sea 

como para la Iglesia, El Lsltmomo Le los enemigos. Estas palabras 
puso Eneas por título de un fondo que publicó en nuestro primer 
órgano á 16 de Marzo de 1901, demostrando que esa ñola nos con­
viene como á la Iglesia. El insigne escritor ha repetido esta idea 
tantas veces como merece su importancia, con palabras, v. gr. como 
las siguientes:

«Ocúrrele al carlismo en la política española lo que á la religión cristia­
na. Una de las pruebas de credibilidad, uno de los fundamentos del rationabile 
obsequùim fidei, es el testimonio de los enemigos. Pues ahí están los enemigos 
del carlismo pidiéndole prestados sus ideales. Allí están sin saberlo ni quererlo, 
dándonos la razón, condenando lo suyo y ensalzando lo nuestro, quemando lo’ 
que adoraban jr adorando lo que quemaban..... » (El Correo Español, 24 Febrero 
1902).

Por lo tanto, muy bien dijo Eneas en el primero de dichos artí­
culos, que no son las sectas las que hacen daño á la Iglesia, sino 
los impugnadores del carlismo. He aquí sus palabras:

MCD 2022-L5



14 EL ESPÍRITU DEL CARLISMO

«Una prueba así (la del testimonio de los enemigos) vamos á intentar hoy 
respecto de los carlistas en España, á demostrar su razón de ser y su necesidad, 
y su importancia, y su catolicismo, y el bien que traen á la Iglesia española, y 
el mal que hacen y lo que cooperan al liberalismo los que les atacan, j’' el cri­
men que cometen los que abandonan esta bandera hermosa de la tradición.»

Poco después, á 17 de Abril, expresaba lo mismo con estas seve­
ras palabras:

«No hacen daño á la Iglesia Española los rencores de las sectas..... los que 
las perjudican, los que colaboran en la obra masónica, son esos católicos rebel­
des, ó esos católicos tontos, que han pretendido deshonrar esta comunión 
honradísima que aparta sus ojos del premio terrenal 5' mundano.»

Y en el mismo mes del año siguiente añadía:
«Con lo cual comprenderán los liberales cuánto estorbo representan para 

la revolución los carlistas, y cuán dignamente colaboran j" ayudan á la revo­
lución aquellos católicos españoles que se pasan la vida combatiendo á los car 
listas y allanando lo.s caminos al anticlericalismo, á la masonería y á las sec­
tas.»

En lo que más nos han combatido recientemente estos católicos 
es en que hemos vuelto á la lucha electoral impuesta por D. Carlos; 
pero deben saber que hasta en eso somos como la Iglesia, sobre lo 
cual dijo E¿ Correo JSsparo/:

«Prisioneros de la revolución somos nosotros, como lo es también la Patria. 
En beneficio de nuestros ideales necesitamos vivir y trabajar con constancia y 
sin intermitencias. El trabajo en nosotros es lucha, y la lucha es vida, y la vi­
da es Esperanza, pues mientras se disponen medios mejores y luchas más ade­
cuadas y llega la inspirada hora de los supremos sacrificios, fuerza es aceptar 
el mendrugo que las leyes revolucionarias arrojan á sus víctimas.»

«Y esto mismo que aconseja el sentido común, ordónalo también la Iglesia, 
y esta es la conducta que siguen las fuerzas sociales que por distintos caminos 
aspiran al triunfo.

En vano se nos combate por la,s urnas ó por las armas, por la 
doctrina ó por los hechos; porque el carlismo nacicío al pie'ole la erus 
y eserilo por ei oleolo de Dios^ no puede morir. Hermosamente lo dijo 
el Sr. Polo y Peyrolón con estas palabras:

«El carlismo no muere, porque tiene sus raíces en las entrañas mismas de 
la Patria, y se alimenta de las tradiciones consubstanciales á la nacionalidad 
española.»

«Las ideas no mueren; y euanto más sé las persigue, más se arraigan en la 
conciencia de los convencidos y perseguidos.» [Correo Español, 2 de Septiem­
bre de 1602).

Capítulo IV

El alma del carlismo.
Una prueba imperecedera y elocuentísima de la inmortal vitali­

dad del carlismo dimos con motivo de la última enfermedad de D. Jai­
me, al propio tiempo que de nuestra piedad acrisolada, esa piedad 
que obscurece á cualquier otra; lauto que D. Carlos no tuvo en cuen­
ta para nada, é hizo muy bien, las oracione.s que hicieron por el
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Príncipe muchos que no son carlistas. Siempre que nombró las ora­
ciones por el Príncipe, hízolo con palabras como estas;

«Estamos agradecidísimos « los 7iuestros, por las pruebas que en esta ocasión 
como, siempre, nos han dado. —Las oraciones elevadas 2)or los fieles defensores de 
7ni Ccousa. — Dios ha escuchado las oraciones de tatitos miles de carlistas, etc.»

Y es que D. Carlos sabe muy bien que, como dice Eneas, en me­
dio del general descreimiento y de la universal apostasía, hasta los 
que se tienen por buenos apenas si itacenpaniicíiia/'-menfe oraciones] 
de donde, si las hacen, necesariamente han de ser flojas é indignas 
de ser tenidas cuenta.

Síguese, como Eneas mismo nos dirá en otra parte, que al morir 
el carlista, su carlismo le sirve de recomendación para que el divino 
Juez le dé el premio eterno; pero no nos desviemos ahora del tema, 
y al efecto he aquí el artículo que el Sr. Bolaños pubficó con motivo 
de haber recobrado la salud D. Jaime por las oraciones de los car­
listas.

<El alma carlista. —Después de la ansiedad por que han pasado estos días 
nuestros corazones con el peligro que ha corrido la vida de nuestro Príncipe 
heredero, justo e.s dedicar algunas lineas á la espléndida y conmovedora mani­
festación que acaban de hacer y están haciendo lo.s carlistas...

«En los momentos de angustia es donde se revelan las almas como son, 
donde salen al exterior, con ingenua espontaneidad, los sentimientos más es­
condidos que forman el cáracter y brotan de la misma naturaleza.

«Por eso en esas circunstancias ha podido conocerse bien el alma carlista, 
el alma de esta Comunión que no heb claudicado jamás, y que fiel á sus ideales, á 
sus tradiciones, á su honor, se mantiene en su puesto con la noble firmeza de los 
justos que aferran su voluntad al debey' y á la justicia.

«Los acontecimientos, los vaivene-s de la historia, los cambios del error, los 
disfraces de la apostasía no la conmueven. Así se figura el filósofo la parte sus­
tancial de los seres, la que no varía en medio de los accidentes que se suceden 
como las oleadas del mar sobre la superficie; así pinta el historiador el alma 
de la.s naciones, el substratum original que perdura y coexiste á los hechos y á 
las mudanzas; así es la tradición, el alma española, creyente y piadosa como 
en otras épocas y en otras generaciones... h.s¿ son los carlistcís.

«Si asi no fueran, haría años, muchos años que habrían desaparecido, por­
que nadie mas que ellos con su fé, con su corazón, con su honor, con su lealtad 
y con su constancia habría podido resistir los cien años del siglo XIX, que 
han pasado sobre nosotros como un laminador, destrozando y, aplastando 
cuantas instituciones amaban, cuantos ideales recibían su culto.

«Son por eso ejemplo admirable en la historia... Los hombres sensatos que 
los contemplen, reunidos en un ejército de cruzados, bajo los estandartes de la 
Religión, la Patria y la Legitimidad; los que los vean pelear como leones, cotí 
el Corazón de Jesús en el pecho, invocayido á su Religión y su Dios como el pueblo boer 
los invoca, yendo gozosos á la muerte 5’ al sacrificio al pie de su querida bandera 
los que miren cómo reciben sus tribulaciones y sus duelos, y con qué fé ofre­
cen un día sufragios por su Reina muerta, y todos los años se congregan so­
lemne y publicamente ante los altares para rezar por sus hermanos, por los 
mártires que les precedieron en el sacrificio y en la gloria; los que al llegar estos / 
días de ansiedad y amargura los vean elevando al Cielo sus almas y sus oracio­
nes porel querido Príncipe enfermo, convendrán muy luego, y sin más averi­
guaciones, en que los carlistas estáii de non en el mundo, y en que es un titulo de
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nobleza formar en las filas de este jíneblo creyente, de este ejército nobilisimo que[ com­
bate y ora...

<y en que es un honor, á nada comparable, el de reinar sobre estos corazo­
nes y merecer el rendimiento y el amor de este pueblo cristiano. Otras coronas 
hay impuestas por el azar ó por la apostasía á muchedumbres descreídas'y re­
volucionarias, á gentes que soportan y no aman, que amenazan y rugen y no 
creen... Esas no son coronas, ni esos son reinados. Serán sueldos, serán posi­
ciones, palacios, hechos afortunados, pompas mundanas; quizá satisfacciones 
del orgullo, pero nunca satisfacciones del corazón. Los lazos de la obediencia y 
las raíces del Poder están en otra parte en esas masas leales á su historia, á su 
derecho y á su bandera; én esta gran familia católico-monárquica, reflejo y en­
carnación de aquella grandiosa familia antigua que formaba con sus Reyes la 
Patria, tomando parte en sus alegrías y en sus tristezas, uniéndose á ella con 
el respeto y el cariño, y en ella cifrando como los hijos en un padre, como los 
soldados en un caudillo, todo su orgullo y todo su honor .. El alma de las 
viejas Monarquías era el alma de las viejas naciones... ¡Y hay gentes toda 
vía que han soñado con destruir ó transformar este pueblo, este ejército, esta 
comunión esqñritual que guarda en el pecho como en un reliquiario los tesoros y 
las glorias de la España cristiana! Destruirían la esperanza, destrozarían el re’ 
cuerdo, matarían el porvenir, enterrarían el honor...

«Y faltando los carlistas, no podrían com2)render nunca los espaüoles de mañana, 
nuestros hijos, la generación que ha de arrojamos al sepulcro, como á princi­
pios del siglo pasado una mujer del pueblo, conmovida ante el llanto de uno 
de sus Príncipes, despertó con un grito de angustia los entusiasmos patrióticos 
de España dando principio á la majestuosa epopeya de la independencia, y co­
mo al empezar el siglo XX, el peligro de otro Príncipe y la súplica de un Pa­
dre atribulado por la enfermedad de su hijo y heredero, promovieron la hermo­
sa manifestación de piedad que á los propios consuela y enternece y á los ex, 
traños admira...

‘—¿Qué gentes son estas —preguntan-— que en esta época de positivismos 
y deslealtades, cuando las Monarquías se ven abandonadas hasta de los que 
reciben sus favores, cuando falta la fé y no hay más lazadas de obediencia ni 
más vínculos de disciplina que la fuerza brutal, y á lo sumo el egoísmo disfra' 
zado con la gratitud del estómago harto cf con el odio,del estómago hambrien­
to, aman á sus Principes, ruegan por eWos y con ellos sufren, esperan y rezan 
con ansiedad de hijos asociados álas tribulaciones de sus padres?»

¿— Qué hombres son éstos que en medio del general descreimiento y de la 
universal apostasía, cuando hasta loíi que se tienen por buenos apenas hacen parti­
cularmente oraciones, pero cuidando de no mezclar su piedad doméstica con la po­
lítica mundana, y ellos, sin embargo, públicamente, en colectividad, como po­
liticos, como españoles, ofrecen en tantas ocasiones públicos testimonios de su 
religiosidad y de su fé, acudiendo espontáneamente, por propio 'estímulo, por 
interior impulso á postrarse ante su Dios, como si quisieran ratificarle una y 
mil veces de la más solemne manera que reciben lo que son, el esqriritu que les in- 
forina y la esperanza que les mantiene, de su excelsa Providencia?

<Las oraciones carlistas han vuelto á conseguí?' del Cielo que nos conserve la vida 
de nuestro augusto Príncipe, del primer soldado de la legitimidad que Car­
los VII simboliza. Y al ordenar el Sr. Duque de Madrid que se den gracias á los 
carlistas, á sus leales por tantas plegarias como han elevado á Dios en estos 
días, y por tan dulces consuelos como han derramado en su alma de cristiano 
y Padre amorosísimo, de ninguna manera podía El Correo Español cumplir este 
deber tan grato mejor que trazando estas líneas acerca del alma carlista y rin­
diendo este modestísimo homenaje al valor, á la nobleza y á la piedad de la 
Comunión legitimista española. Lo que ella acaba de hacer es seguramente un
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motivo más íjug lit iclentiñcíi con.cl gran Caballéro que un día la acaudilló en 
los campos de batalla, y siente el orgullo de estar á ella unido basta el sacrifi­
cio y basta la muerte. Porque sabe Carlos VII que con un pueblo así se pueden 
alcanzar las más altas empresas.

«Y saben todos los españoles de buena voluntad que es una locura pensar 
en la regeneración de esta España amadísima sin ese sólido y hermoso punto 
de apoj^o, sin la tradición, sin el alma carlista. ¡Ab! Eos que sueñan en re­
surrecciones j^ reivindicaciones después de nuestra caída, que busquen á ver» 
si encuentran otra base mejor que el alma carlista... Eneas.» El Correo Español 
24 Enero de 1802). ,

’ Este iriimitable artículo de nuestro gran escritor me trae á la 
memoria también El al/M carUsE^ publicado por La Alalaya en su 
número extraordinario de 6 Enero de 1903. Dice así:

«■La revolución, avasalladoRa tlel mundo, dominadora de las sociedades mo­
dernas, soberana de los G-obiernos'6 inspiradora de las familias, ba encontra­
do en su devastadora marcha triunfal j’ sangrienta un obstáculo insuperable 
que no ha cedido, un dique poderoso al qne no ba podido vencer, y que, antes 
al. contrario,, ha resistido, resiste y resistirá sus furiosas acometidas, con el vi­
gor y el denuedo de los héroes hasta aniquilaría y no dejar rastro de su obra 
nefanda.

«■Estít fuerza invencible, esta porfiada resistencia, este vigor heroico, es la 
Comunión carlista que vive, alienta y nutre su espíritu de las tradiciones de la Pa­
tria y tiene puesta la suerte de sus nobles ideales en las manos del Dios justiciero.

«Han caído los Tronos al soplo destructor del liberalismo, han sido enve- 
nenadas las almas con las más perniciosas doctrinas., ha perdido la familia sus 
ideales cristianos, se ha encendido la hoguera de la.s pasiones, llevando elescep; 
ticismo ti las inteligencias, y el frío, cuando no là maldad, á los corazones. La 
violencia y el cinismo son la norma de los G-obiernos; del principio de autori­
dad sólo queda el nombre, pues sé ha tirado al arroyo; la lucha de.olases ame­
nazadora y terrible , los espíritus corrompidos por el vicio y la inmoralidad; la 
Religión bollada y esearnecida; la Patria vilipendia.da; se ba, en fis. declarado 
la guerra á Dios.

-En medio de estq cúmulo de desdichas, ante cuadro tan sombrío y i'ealidad 
tan desconsoladora, vive lozana, robusta é incorruptible el alma carlista, segura de 
su triunfo, que espera con entusiasmo y anhelo, confiada en su misión providen­
cial.

«Ante la constancia del partido carlista han fracasado todos- los esfuerzos 
de la revolución. A las atrevidas y absurdas negaciones divinas y religiosas de 
esta, opone el carlismo sus firmísimas creencias; á sus escepticismos, la fe mas 
pura ó inquebrantable; á sus doctrinas perversas y demoledoras, sus ideales 
nobles y honrados. ,

«Esta es el alma carlista, que no ba desmayado jamás en sus dolorosas vici­
situdes y contratiempos; esta es el alma carlista, que tiene puestos todos su» 
amores en la gloriosa bandera tradicional, á cuya defensa tiene eonsagrada su 
existencia entera; esta és el alma carlista qne aiyuarda imioaciente la hora supte- 
ma. de salvao- á la Religión y la Patrialoajo los pliegues benditos de la ensena que 
tremola en .sus manos el Augusto Caudillo, hacia quien convergen, especial­
mente en la bermo.sa fiesta del día hoy, todos nuestros sentimientos, tod-as nuestras 
esperanzas, ^das nuestras ambiciones y todos nuestros deseos.^

S
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CAPÍTULO V

Que la Iglesia puede variar, pero el Carlismo no
Así fuimos, así somos y así seremos, aunque el mundo entero 

prevarique y el Clero todo se haga liberal, que ya le falta poco. 
Hemos declarado una y cien veces en nuestra prensa, siguiendo las 
doctrinas del admirable Sneas en El Correo Español, que la Iglesia 
puede aprobar hoy doctrinas que condenó ayer, y por lo tanto pue­
de absolver á los liberales y declarar católico el liberalismo.

Está eso en la mente de nuestro programa, y en este punto el 
buen carlista debe emplear la misma diplomacia que en la cuestión 
romana. Cuando de obedecer á la Iglesia no se sigue perjuicio á 
nuestra oomunlon espirilual, obedezcámosla con corazón rendido; 
pero si se sigue perjuicio, permanezcamos en nuestro puesto. Con 
motivo del último discurso del Arzobispo Sr. Espínola en el Senado, 
apareció muy claro lo sentado. Para el primer caso dijo Eneas:

«Tenemos que recoger la alusión porque á todos nos importa mucho, para 
deshacer el error en que estábamos, si realmente estábamos equivocados, ó pa­
ra confundir y tapar la boca á los periódicos liberales si los equivocados son 
ellos. •

«Y entendemos todos que, si el liberalismo es pecado, es precisamente un 
pecado contra la fé, es decir, un pecado de los que excluyen de la Iglesia rm 
error doctrinal por la Igl esiacondenado y proscrito.

«Apesar de todo esto. El Correo Español no es maestro de doctrina, ni tiene 
en este particular más norma que las enseñanzas del Papa y de los Prelados en 
comunión con la Santa Sede, y como ha declarado repetidas veces que no irá 
ni más adelante ni más atrás que donde va la Iglesia, á lo que ella diga y defi­
na se atiene en todo y por todo.» (Correo Español, 13 Noviembre 1901).

«Mas si se nos dice que estamos equivocados, si se nos enseña ahora que 
erravimus, como nuestra equivocación y nuestro error serían de buena fé, recti­
ficaríamos al momento, á la primera señal que diere la Iglesia nuestra Madre 
de que se habían abierto las puertas de su doctrina para los liberales del mis­
mo modo que están abiertas para los pecadores las puertas de su misericor­
dia.» (Correo Español, 19 Noviembre 1901).

Después declaró Eneas, sin salir aún del primer caso, que la 
Iglesia no puede variar de ese modo; pero posteriormente, hablan­
do en carlista y en el segundo caso, supuso más de una vez la va­
riación como la suponemos todos los carlistas fieles á Don Carlos. 
Puestos en el se^-nndo caso, si la Iglesia acogiese á los liberales en 
perjuicio nuestro, ¿qué haríamos?

Responde Eneas en primer lugar:
«En ese caso ya no combatiríamos á los liberales desde el punto de vista 

religioso, pero les seguiríamos combatiendo con alma y vida desde el terreno de la Pa­
tria. Porque aun cuando se definiera que son católicos, lo que no será fácil de­
finir jamás es que son españoles, ó por lo menos que no son el oprobio y la ver 
güenza de España. Y aun cuando no pudiéramos, atacarlos por herejes, podría 
mos siempre maldecirlos por ladrones de la hacienda nacional, por parricidas
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! do su Madre patria, por usurpadores de su Gobierno, por falsificadores de la 
verdadera soberanía por sayones de las libertades regionales y los fueros, por 
mentirosos en sus promesas, por tiranos en su conducta, y por que además de 
haber perdido las colonias y la vergüenza, han abierto en el corazón de todo 

■ buen español la herida dolorosa que mana sangre sin cesar....
«Les combatiríamos por eso y además porque tienen muchas cuentas que 

ajustar con nuestros padres y con nuestra Patria, muertos á sus manos, y con 
nuestro honor nacional en sus manos deshecho y perdido. Y sobre todo’les se­
guiríamos combatiendo porque no nos gustan y porque nos dá la ganay.

>Eso haríamos aunque se nos dijese que eran católicos y que no pecaban con. 
tra la fé. Y aun en estepunto, al ver nosotros los males morales que han causado 
en las conciencias, lo que han pervertido las almas, lo que han descristianiza­
do al pueblo, quizá lanzaríamos esta doliente exclamación:

«¡Son católicos! Pero ¿qué cosas peores hubieran hecho. Virgen del Carmen 
si fueran cismáticos ó herejes?» ^Correo Español 19 Noviembre 1901).

«No sé si el lector habrá comprendido en lo anterior, que el verdadero car­
lismo no tanto es enemigo de todo liberalismo por religión, como por política. 

■ Si lo fuéramos por religión, la Iglesia podría declarar católico á dicho libera­
lismo y entonces no podríamos combatirle y nos retiraríamos; pero siéndolo 
por política, nunca se nos atan las manos para hacerle guerra. Así lo expresó 
categóricamente el sábio ca-tedrático Sr. Gil y Robles en El Correo de Za-mora, 
á 16 de Noviembre de 1901, y al día siguiente añadía el mismo periódico»:

»Haoe próximamente un siglo que los carlistas, católicos sin distingos, lu­
chan contra el liberalismo creyendo que es pecado, que es la raíz y la madre de 
todos los errores modernos, que es peste perniciosísima, que los liberales son imita­
dores de Lucifer, monstruos peores que los de la Communne.

«¡Qué desencanto después de un siglo de luchar continuo! ¿Ergo erravimus?.. 
¿Luego nos han enganado los Papas, que han fulminado severísimas censuras 
sobre el liberalismo en general y contra el liberalismo católico en particular? 
¡Oh! No; no saldrá de nuestros labios semejante blasfemia.»

«La felicitación que ayer dirigieron los carlistas zamoranos al Sr. Gil Ro­
bles, no es el mero cumplimiento al amigo y al correligionario, es la expresión 
sincera del convencimiento, es el grito del alma herida en sus más íntimas 
afecciones, en sus más queridas creencias por palabras imprudentes ( las del 
Sr. Spínola) que puede cohonestar la política, pero que rechazan de consuno 
la pureza de la doctrina y un siglo de luchas incesantes y de cruentos sacrifi­
cios contra ese odioso enjambre de errores que ahora se pretende hacer pasar 
envolvióndole en las níveas vestiduras de la verdad.» ( El Correo de Zamora 16 
Noviembre de 1901.)

En esta parte nadie ha osado hablar tan claro como el beneméri­
to Sr. Gascó, que en su enérgica España CrísEana dijo hace algu­
nos años:

«Fuera de la Cabeza visible de Cristo y deles labios del mismo Represen­
tante CUANDO HABLA EX CHATEDRA, todo lo demás, qm-rece dominado por 
Lucifer... y está sucio, podrido y asqueroso».

El Obispo de Córdoba le condenó aquel artículo en documento 
público; pero al valiente Gascó no se le arruga el ombligo por tan 

, poco, antes bien se las mantuvo tiesas, y aún mucho después, ó ha­
ce poco, — en Junio del presente año — publicó el siguiente articu- 
lejo que vale por muchos articulazos:

«¡Qué no, que no y que no] —Con motivo de la carta del Papa León XIU al 
cardenal arzobispo de Toledo sobre la unión de los católicos, vuelven otra vez
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loB alfonsinos á menoarse más de lo quo debieran y de lo que dice la prudencia.
«Lo que no debe ser, ni ba sido, ni será,por más que seÍnteresasény empeñaran 

los ángeles del cielo en el asunto. Y no bay que baoerse ilusiones: fundar en Es- 
paSa un partido católico sobre la base liberal del alfonsismo, esto ni se ba 
conseguido, apesar de inucbos esfuerzos, ni se consigue ni se conseguirá nunca.

<Y sí tanto nos importunaran en este sentido, nosotros romperíamos a 
pluma en tal caso, antes de acceder á esta componenda; y nos retiraríamos a. 
un desierto, para no saber nada, ni contaminamos con est.a sociedad corrom­
pida por sus cuatro costados. . . j j

«Sirva esto de contéstación terminante á los que nos preguntan si adopta­
remos lo orientación que aconsejan las circunstancias, sin duda porque no nos 
conocen bastante. Decía San Jerónimo que permanecería 61 fiel á la verdad, 
aunque todo el mundo se volviese arriano; y nosotros, á su imitación, repo i- 
inos que aunque todos los fieles del mundo, y todo el clero, y todos los religiosos y o- 
das las jerarquías eclesiásticas claudicasen y se hiciesen liberales, nosotros morma- 
mos en un rincón maldiciendo al liberalismo. ¿Hacer traición á nuestra bandera. 

¡Que no, que no y que noL
BraA^o, braA^ísimo, y Que rabien todos los « extraAnados señoies,» 

todos los nocedalínos y todos los alfonsinos y neutros; porque los ■ 
carlistas somos católicos, pero no ultramoijtanos como esos señoies, 
y si alguno lo es, que se lo guarde para su casa sin aparecer tal en 
público, como indicó hace poco el Sr. Gil y Robles en el Congreso, 
líorque así lo pide imperiosamente nuestra política.

Lo diré de otro modo para que se entienda bien. Obedecemos al 
Papa y á los Obispos en lo que el intangible programa de D. Carlos 
nos permite obedecer; y en lo que no, no. Si algún carlista no lo 
hace así, no se llame carlista, porque no lo es. Villoslada quería que 
obedeciésemos más; pero aquellos tiempos pasaron y los de. hoy exi­
gen otras cosas. Creo que El Coi-^r^o CalcíEn expreso bien el pen­
samiento carlista, diciendo á 19 de Julio de 1902.

«3.° Creo obligación estricta de todo siïbdito obedecer á la Iglesia en lo que 
le corresjwnde, y enlo político al Rey. Y así como el que no se somete á la Igle­
sia es un cismático, así el que no se somete al Rey, antes quiere imponerle su 
criterio en lo político, es un rebelde. Tal es el credo carlista.»

Ahora, para que sepan nuestros correligionarios, qué correspon­
de á la Iglesia y qué al Rey, he aquí lo que dice D. Benigno Bolaños‘ 
Eneas, ^n aquél su famosísimo artículo titulado El Anverso del Cle- 
rleallsmo.'

♦En cuestiones de formas de G-obiernó, de dinastías ó de Repúblicas, de. re- 
gimen parlamentario ó régimen representativo ó absoluto, los hombres de Igle­
sia no tienen derecho á intervenir como tales, sino meramente como ciudada­
nos del Estado, do suerte que cuando intervengan lo harán en nombre propio y 
nunca en el de la religión que profesan. Hay muchas cosas en la vida que están fue­
ra de la Religión, porque están entregadas á las disputas de los hombres, y ni 
la Religión ni la Iglesia dicen nada respecto al binomio de Newton, ni respecto 
ási ha de haber Monarquía ó ba de haber República en España, ó si la Monar­
quía ba de serparlamentaria, como la de Don Alfonso, ó tradicional y repre- 
.sentativa, como la de D. Carlos.

♦No dicen nada; pero si dijeran, si el clericalismo se metiera en eso de otro 
modo y con otra representación que la civil de los demás miemhros del Estado, en-
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tonces los perjudicados tendrían derecho á la queja, podrían reclamar contra 
el cLe.ricalismo, apostrofándole y diciéndole:

«—La Iglesia no condena las formas de G-obierno, y tú te arrogas el nombre 
de ella y las condenas; la Iglesia permite las honestas opiniones políticas, y tú 
te vales del inmenso poder espiritual de ella para prohibirías y perseguirías, la 
Iglesia no niega su amor y su paternidad á los hombres que profesen integra­
mente su dogma 5’ acaten su espiritual autoridad, j’ tú, en nombre de ella, 
quieres cerrar las puertas del templo á los fieles que no piensen como tú en la 
forma de Gobierno, que no sigan tu política, que no se postren ante los Tronos 
que tú te postras.

«Nadie negará la justicia de esta reclamación así como nadie tendría por 
razonable la queja contra el que dijera:

«—La Iglesia condena esas doctrinas que tú profesas, pues yo también las 
condene, porque es mi deber, y si yo no las condenara no sería de la Iglesia...

«Parécome que la cuestión prévia está expuesta con claridad y sin dejar lu- 
gai'á confusiones ó nebulosidades».

CAPÍTULO VI

Ni fueristas ni sacristanes
Diréis quizá que eso no es lo tradicional pues Navarro Villosla­

da nos dijo oficialmente;
—«A la Iglesia pertenecen el magisterio y la jurisdicción, siquiera se.a in­

directa, en todo el orden politico; .á que pudiera añadirse el derecho de’la Ic/lesia á 
injurár y exigir de la potestrd civil los actos cond'íicentes al hien de la Iglesia misma y 
á la salud de las almas.->

Pero «distingue tem/ot^u et concordaris jura;» ello es que las 
tradiciones, si no tienen que morir, han de progresar y acomodarse 
con los tiempos, como D. Carlos enseña en varios de sus documen­
tos, por lo cual también dice que «no es lícito discutir con los Obis­
pos, cuando /tartan de doctrina d de moral. » Por lo demás, atengá­
monos á lo dicho.

¿Cuándo se convencerán todos nuestros amados correligiona­
rios, de que «un periódico no es un púlpito, ni el siglo XX es el si­
glo XVI, ni somos carlistas con bonete, sino con boina.» frases de 
D. Carlos que son ya axiomas en nuestra Comunión ? Pasaron los 
tiempos de Felipe II para no volver. Aquel gran rey, con todo su 
catolicismo de sacristía, no dejó de merecer acusaciones acerbas co­
mo esta que le dedicó La Lucha, á 2 Febrero de 1902, con el título 
de Lljusticia y et Ley:

«¡Soy rey de las Españas j- del mundo 
y nadie bajo el cielo me amilana,
ni mi real autoridad profana!
gritó de los Felipes el segundo;
y el gran Lanuza contestó iracundo:
¡mi dignidad e.s de la vuestra hermana! 
y en una oscura y funeral mañana, 
entre un gentío inmenso y vagamundo 
sobre un tablado en que el verdugo oficia, 
y al ruido do tambores extrangeros,
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la muerte sonriéndose acaricia
La cerviz de D, Juan con sus aceros, 
{quedando ajusticiada la justicia... 
y roto el evangelio de los fitérosl^

T'oda vez que F'elipe II rompió «el Evangelio de los Fueros,» 
no es mucho que nos atengamos hoy á lo que entonces se hizo, ya 
que los Fueros no es posible restaurarlos con los tiempos que co­
rren. Tenemos que prometer mucho, para que callen unas docenas 
de atávicos que juzgan en estas cosas por la calavera de sus tatara­
buelos; pero si los carlistas paran la consideración en la conducta 
de nuestro R... con los exigentes regionalistas catalanes, hallarán 
cosas que yo tengo por bastante indicadas en estas palabras de Don 
Carlos á Bonafoux:

«Tratar de asimila')’ las regiones del reino en su régimen interior y en la me­
dida de lo posible, d das las condiciones de cada región.»

Con el regionalismo tal como los catalanes y basco-navarros lo 
quieren, si se estableciese en todas las regiones, el Rey no sólo no 
sería absoluto como hoy se necesita para acabar con tantos pillos, 
sino pue ni siquiera llegaría á lo que puede un mísero rey parla­
mentario. , '

El Catalanismo es una utopía; por eso Don Carlos lo ha poco me­
nos que despreciado. Queremos regionalismo a(¿míms¿rafwo^ sí; pe­
ro antes queremos centralismo ¿■aâema/wo en toda su extensión: es 
de programa.

Y dejémonos de ranciedades y atavismos, queridos correligiona­
rios, que con eso no vamos á ninguna parte. Bueno que nos presen­
temos como el decoro carlista exige; pero seamos tan nuevos y mo­
dernos como el tradicionalismo lo pueda consentir, sin oler á sacris­
tía en ninguna cosa. He aquí una de las muchas pruebas con que 
podríamos confirmar’lo que sentamos.

Un redactor de EZ- Correo Espa?ioZ publicó en EZ JZÍeraZeZo un 
soberbio artículo sobre D. Jaime, con motivo de la última enferme­
dad de éste, y aunque el artículo era largo, no se nombró en él la 
Iglesia, ni Dios, ni siquiera la patria, ni aun la educación cristiana 
del Príncipe, y en cambio se decía con notable diplomacia que «Don 
Jaime fué educado eompZeZamenZe á Za moeZema.»

Hizo furor el artículo entre los liberales, que se entusiasmaron, 
probando así éómo nos los hemos de atraer. Él Correo Es/>año¿ lo 
copió íntegro en 20 Enero de 1902, y al día siguiente manifestó de 
nuevo su gran complacencia por los efectos de dicho artículo. Tam­
poco nombraba lo que en este no nombró; pero no le impidió eso 
decir con mucha razón que los carlistas «tieften la firmeza de no ab­
dicar ni ceder de sus principios saerosanZos.»

Sin abdicar de ellos, —eso no, nunca, — podemos y debemos 
modernizamos cada día más, limpiando nuestros ánimos de preo­
cupaciones y atavismos que pegan bien en la China, no en España, 
EZ Correo eZe GuZpúseoa no faltó á nenguno de nuestros saerosanZos 
/>rin-ei/ios, cuando á 9 de Noviembre de 1901 elogió aquel manifies-
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to en qne los socialistas guipuzcoanos pedían la protección para las 
maares so¿¿eras y la aáo/ieion de Zas suâ^enaones de earácíer re¿i- 
giaso.

<E1 partido socialista de San Sebastián,— decía El Correo de'Guipúscoa — ha 
publicado un suplemento en el que expone el programa que sus candidatos han 
de desarrollar en el Municipio, caso de que sean elegidos.

«A fuer de imparciales, hemos de confesar que el manifiesto de los socialis­
tas, si hemos de atenemos á lo que se dice, está^nny bien hecho.

«Nada de altiveces ni amenazas; nada de floreos, y ateniéndose á lo prác-

Y en otra parte:
«Ayer se publicó una hoja extraordinaria subscripta por la comisión del 

partido socialista. Se consigna en dicha hoja el programa municipal, al que 
deberán ajustarse en el Ayuntamiento los candidatos electos.

«Zas bases del programa no pueden resultar mds seductoras, y serían sin du­
da alguna el desiderátum de Iqs pueblos; pero la realización de este programa 
no ofrece más que una dificultad y es que lo creemos impracticable.»

Así debieran ser de francos y poco espantadizos todos los carlis­
tas, y hasta tener al Rosario, como el mismo periódico, por cosa 
inútil y que el odio de nuestros enemigos utiliza contra nosotros.

■ lampoco La Luc/ta anduvo en miramientos para acoger y anun­
ciar el certamen de Gen¿e l^¿eja, que á pesar del título era muy nue­
va y novadora, ni usan de mayores pamplinas E¿ Cerreo Español 
y otros periódicos nuestros para anunciar funciones teatrales que los 
escropulosos beatos condenan.

Pues qué, ¿hemos ,de triunfar como Pelayo, esperando que.un 
milagro haga volver las balas del enemigo contra el mismo ? Moder- 
nicemonos, que sólo así nos haremos simpáticos al enemigo, para 
que al fin ceda y nos abra el camino. « » p

Pero por lo mismo, mantengámonos firmes en nuestro puesto de 
modo que vengan ellos á nosotros y no que vayamos nosotros á ellos 
Eso es lo que se ha intentado por todo lo alto y por todo lo bajo- 
que nos pasáramos al enemigo con armas y bagajes, por medio de 
esos proyectos de unión y de partido católico de que en el capítulo 
antepor nos ha hablado Gascó. Extendámonos un poquillo más, pues 
vale la pena. , h

CAPÍTULO VII

. De 11111011 y elecciones
« ^5 pronto dijera lo que quisiese Leon XIII, en su Breve al 
or. Lasañas y en la Cum í^uUa, contra los católicos que repugnan « ? ^' ?” '’' "'^‘' P^<*° hasta en cosas de\eligtón5"o- 
S^F^'^“??' '' f°“ '‘ “’“O Sr. Gascó 
en su España Cms¿/ana^ que

n^^®® Renacimiento ynos repugna juntamos con esa gente 
Hasta en la casa de Dios.* scute
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Además, Leon XIII Que tanto nos predico la unión de todos nun­
ca nos dijo claro en qué puntos había de consistir la union y qué- 
debíamos hacer con ella; de modo que' Eneas pudo decir á 10 de 
Agosto de i9C)2 en El Carreo Esfiañol.

<pnnt,o9 son estos mny necesitados de esclarecimiento, y es fnerza esolaio- 
cerlos». • ' , .

Bien lo esclareció este campeón de la pluma y de la ortodoxia 
carlista probando en mil ocasiones que la union es imposible si no 
se vienen todos con nosotros que estamos donde estuvimos siempre.

León XIII nos decía en. la Cum mulla que nos uniésemos pres­
cindiendo, siquiera por íifí momeulo «de las opiniones diferentes en 
punto á política, » y nosotros -respondíamos con toda la lógica de 
Eneas:

cSi los demás partidos necesitan prescindir de sus ideales para defender las 
causas justas, la Comunión carlista no; ella al contrario, porque con todas las 
catisas justas está identificada^, (El Correo Español, 11 Febrero 1602).

No necesitamos aducir más textos suyos, porque todos los cono­
cen: pongamos unos cuantos de otros, para que se vea la unanimidad 
de corazón y pensamiento que sobre esto reina en el partido callista, 
donde todos decimos con el Sr. Polo y Pcyrolón en el El Correo 
Español (Julio de 1901), ejue la union no es posible si no se tienen 
todos á nosotros, jiara defendpr lo mismo que defendemos, hasta en 
cuestión de personas.

«Caso de que—decía también El Correo de Guípúscoa en Septiembre de 1901— 
so tratára de refundir á los católicos españoles en una determinada íraccióu 
política, todo el mundo está convencido de que lo más justo racional y prac­
tico sería que la talfusión se hiciere dentro de la comunión carlista.»

Gran número de carlistas no lo entendieron así; fué necesario 
que el Sr. Gil y Robles dijese en Ea Eerdaol de Gianada, felicitando 
á 4 de noviembre de 1901 á D. Carlos:

Una sujestión y alucinación extrañas han contagiado á nuestro partido de 
la idea y deseo de inteligencias y misiones políticas permanentes con otros 
elementos católicos no carlistas, sin considerar los que tales conciertos anhe­
lan que .son incompatibles con elprograma y conducta del carlismo y representan la 
negación terminante de su legitimidad. , » '

<Día es hoy, como ofrenda de ñdelidad en la ñesta onomástica del Señor, 
de reiterar la gran tesis patriótica realista: Agui no hay, ni habrá, ni queremos 
)nás tinión católica y española que la que he hecho la historia conducida por la. Fi o- 
■videncia. Todas las otras fracasarán, a pesar de cuanto, en vano, se intente para for­
marías, porque LAS rechaza dios que todavía ama á España y aun no ha cerrado el 
libro de sus gloriosos destinos.^ >

Después, hasta Ausetania dijo con mucha intención lo siguiente 
á 30 de Mayo de 1903: . ,

■¿Acerca de si conviene alguna vez aliarse, siquiera por conveniencias cir­
cunstanciales, con los heterodoxos, del modo que lo hicieron algunos reyes es­
pañoles con los moros en la Edad Media, y los hebreos con los romanes, según 
lo recuerda, por vía de arguniento El Universo, se ha de tenér en cuenta qu.e non 
simt fasienda mala utveniant bona y de fijo vendrían muchos males, si .la alianza 
se hiciese con los liberales contra los católicos; y además de esto, los judioS

MCD 2022-L5



EL ESPÍRITU DEL CARLISMO 25

que escaparon de las fauces de los asirios que los herían brutalmente, al ftn 
murieron despedazados entre las garras de las águilas romanas.

Mejor (¡Lie todos lo expresó Eneas^ apesar de que entonces no 
trataba de unión, con estas palabras (¡ue tomo de El Correo Es/a- 
ñol^ 26 Marzo de 1902:

«Si la revolución tiene un programa y una bandera, en torno de la cual lla­
ma á sus hijos, la España católica, la España antigua, la enemiga de la revolu­
ción tiene otra bandera y otro programa, y si los hijos de la revolución van á 
favorecer y á apoyaxai los suyos, ¿por qué los hijos de la fó no vienen á prote­
ger y resguarda!’ con sus pechos y á defendei’ con sus vidas y con sus haciendas 
la bandera donde están escritos todos sus derechos y todas sus santasy legíti­
mas reivindicaciones?

«¿Es que los hijos de la revolución comprenden sus intereses, y los hijos de- 
la fé no los comprenden? ¿Es que aquellos tienen arrojo y valor para reforzar 
el peligro radical, j- éstos no tienen corazón para robustecer la defensa, la ver­
dadera defensa, lo que se llama el peligro carlista?

«Pero ¿para quién es ese peligro? ¿No están viendo todos los que tienen ojos 
que el carlismo es un peligro para la revolución y para sus hijos? Pues sien­
do para la revolución peligro, ¿no está claro como la luz del día que poi- el 
contrario ha de sex’ y es una defensa y una esperanza para la España católica?

«¡Ah! en asuntos como estos no valen palabras, ni hacen falta largos argu­
mentos y reflexiones. Lo.s que tienen corazón no los necesitan. ¿Para qué? La 
luz >10 se discute 7Ù se p7'ueba. Hijos de la fé, oid cómo los enemigos llaman á los 
suyos á la pelea. Y si vosotros os hacéis los sordos y los ciegos, si dejáis que lle­
ven al justo por la calle de Amargura hasta el Calvario, habrá que repetir aquellas 
palabras del Divino Mártir á las mujeres que lloraban:

«Hijas de Jerusalén, no lloréis poi’ mí; llorad pox’ vosotras y por vuestros 
hijos.

«Hijos de la España cristiana, si veis que el carlismo deja do ser un peligro 
y una amenaza, no lloréis por él; llorad pox- vosotros y por vuestros hijos...»

No quiero terminar este punto sin poner dos palabras del célebre 
folleto El Carelenal Sancha y olros excesos. Su autor era muy car­
lista (no poca violencia he de hacerme para respetar su nombre); 
hoy es corhalonlsla fanático. En sus buenos días carlistas publicó 
aquel folleto, que expresaba á las mil maravillas la mente del alma 
carlista. El Correo Español^ después de agotadas dos ediciones, tu­
vo que reprobarlo por bien parecer; pero me consta de la manera 
más cierta que en su redacción, desde donde se pidieron varios pa­
quetes, fué muy aplaudido, lo mismo que por los carlistas de toda 
España, cuyas ideas y tendencias expresaba fielmente. Baste decir 
que en pocas semanas se agotaron doce mil ejemplares, de dos edi­
ciones, y el traidor Corbató se dice que tuvo la culpa de que no se 
hicieran más. Así pues, aquel folleto era carlista, y por lo tanto to­
maré de él unos pasajes ahora y después. Dice sobre la unión:

«Moxiescillo, Casaiias 5’ otx’os Obispos españoles, al intex’px'etar al Papa, opi­
nan que la Unión de los Católicos debe ser sólo en la fé.^ (pág. 6) — «El que desea 
una cosa debe sacrificarse pox- ella. Nosotros no queremos unión. ¿Vosotros si? 
Pues sacrificad vuestras opiniones y á nuestro campo. He aquí una unión polí­
tica: todos carlistas. ¿Decís que no? Pues al avío.» (pág. 19)» «¿Estaréis sumisos 
á las instituciones? Mientras nos convenga, si. De lo contrario, no. Ni nos pro­
hibe insurreccionamos el Papa, ni los Obispos, ni can sólo los sacristanes, y de
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prohibímosío nos importaría un bledo. Cuando sea la hora, barreremos esa po­
dredumbre alfonsina, asi ande cubierta de entorchados, como de mitras, como 
de faias y grandes cruces. Y lo barreremos porque nos dan ese derecho la teología 
y la filosofía, porque nos lo piden la patria y el sentido común, porque asi con­
viene á los intereses de la patria, y finalmente, poríitó nos dara la real gana^.

Ese, ni más ni menos, es el criterio carlista, opuesto per t/tame- 
frum al criterio alfonsino que nos hizo perder las colonias, y del 
que decía Eneas en El Correo á 17 de Marzo 1903;

♦Ese era el criterio y el criterio triunfó, aun cuando á costa de la Patria y 
de la Justicia, y el mismo criterio viene siguiéndose después, ¿Son un peligro, 
para la tranquilidad de las instituciones los republicanos? Pues aliémonos 
contra ellos, y mientras tanto veamos la manera de halagarlos, saturando la 
sociedad de anticlericalismo, de democracia y de socialismo.

« Como se vó, ese criterio es, en definitiva, un positivismo cerril y un ho­
rrendo egoísmo. Es la antítesis de la idea católica y de los sentimientos nacio­
nales. Por eso nosotros debemos tener el criterio opuesto. Pensar en la Justicia, 
en la Religión, en el Derecho y en la Patria, y no importársenos un ardite de lo 
demás. Porque lo demás ya se ha visto lo que es por experiencia. Lo demás es 
el mal. Y contra el mal hay que ir con todas las fuerzas y con toda la energía 

del corazón.» , ,
El crUerío opueslo, sin embargo, no ata las manos a la agüela 

diplomacia carlista para unirse con liberales y masones si nos con­
viene, antes que con los católicos no carlistas, si es que estos son 
católicos; ó por lo menos para dar ó negar nuestros votos a los re 
publicanos, según convenga para mal de nuestros adversarios. En 
Madrid se los dimos hace poco, y triunfaron: en Barcelona se los 
negamos porque loS necesitábamos para nuestra candidatura, la cual 
restaba millares de votos.á los catalanistas, y así tendrían mayoría 
los republicanos, como en efecto sucedió. v

Sobre lo de Madrid decía El Correo Español a i5 Abril 1903;
<Y dicen privadamente, en conversación amistosa, porque en público no se 

atreven á decirlojos católicos incoloros, ó mejor, pintados desde la coronilla 
hasta el calcañar de alfonsismo: Pero ¿Qué se proponen ustedes los carlistas 
ayudando á los republicanos? ¿Qué ganan? ¿Qué ventajas van á lograr ni para 
la Patria ni para su causa?

«Vamos por partes. Lo hemos dicho ya muy claro en cien ocasiones, y con­
viene, por la cuenta, que lo digamos una vez más: con los elementos repubh- 
oanos ni tenemos, ni queremos tener nada de común. Somos sus más irreconci­
liables enemigos. Lo hemos sido antes, lo somos ahora y lo seremos luego.

«Lo que hay es que nosotros no sentimos los monjiles escrúpulos que pa­
decen los reoonocementeros, y no nos asustan las palabras, sino las ideas, y 
nos atenemos poco á los ruidos y mucho á las nueces.

«Lo que no hacemos, ni haremos nunca nosotros es combatir á los republi­
canos, no por lo que tienen de anticatólicos, sino por lo que tienen de antidi­
násticos; los combatimos y combatiremos por los daños y agravios que puedan 
inferir á la Religión; pero de ninguna manera por los que puedan inferir á la 

monarquía parlamentaria. . , t, i •
‘i Y con esto entendemos prestar un buen servicio á la Eehgión y a la Patria, poi 

que es bien que cuanto antes se vaya lo que perjudica á la primera y daña ho­
rriblemente á la segunda; y silo que le sucede es, en apariencia, peor, aunque 
en la esencia igualmente malo, tendrá la ventaja de aunar los esfuerzos y unir
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las aspiraciones de todos los católicos para la defensa de los grandes intereses, 
religiosos y sociales, y para la instauración del derecho cristiano en las leyes 

y en las costumbres.
<Las claridades del día y las tinieblas de la noche, sin esas vaguedades cre­

pusculares que consienten adorar á Cristo en privado y cruoificarlo publicamen­
te, y entonces, con la ayuda de Dios, nuestra, del oatolleismo franco, Sin transac­
ciones cobardes ni egoistas, será la victoria.

<A eso vamos y por ello repetimos que no nos duelen, ni nos atemorizan, ni 
encogen los avances del republicanismo; para la ola grande sabremos los cató­
licos oponer dique que la rompa y deshaga; lo que no sabemos y quizás no po­
demos hacer es contrarrestar la influencia maléfica de esas pequeñas olas y de 
esas corrientes, apenas perceptibles, que van minando poco á pocOj y debihtán- 
dolo.s cada vez más, los fundamentos de la Patria, y es que es muy difícil lu­

char coñ la hipocresía.
^Ahi, con toda claridad, queda e^qmesto nuestro pensamiento.’'
Sobre lo de Barcelona decía el mismo periódico el dia siguiente: 
^En Barcelona. — La candidatura carlista por esta capital que publicamos 

en nuestro periódico, ha sido acogida por nuestros amigos con verdadero entu­
siasmo. Todos, unidos y compactos como un solo hombre, están dispuestos á 
votarla y á trabajar con tesón y fé inquebrantable para conseguir el triunfo 
de los candidatos tradicionalistas.

«Apenas ha cundido la noticia, nutridos grupos de electores pertenecientes 
á todas las clases sociales, obreros y personas de posición acomodada confun­
diéndose la honrada blusa con la aristocrática levita, se han personado ofre­
ciendo su sufragio y su concurso decidido para luchar en frente de la avalan­
cha republicana, enemiga del orden y contraria á los sacro.santos principios de nues­
tra Keliqi'ón’' i

Cierto que ni siquiera á Mella pudimos sacar diputado; peí o pre— 
<rúntese á esos católicos pestíferos, amigos del «extraviado» unos y 
de Sancha otros, quién tiene la culpa de aquella derrota que sera 
vengada......

Vengada, sí; pero á pesar de todo lo dicho y lo que .resta decir, 
y siempre alternando en los dos consabidos casos según convenga á 
nuestra política, puede darse el caso de que Carlos VII nos mande 
ó aconseje apoyar el trono de Alfonso XIII su sobrino, poi altísimas 
razones que á nosotros no nos toca más que obedecer con sumisión 
de voluM y de juicio. El Sr. Llorens, por ejemplo, ha recibido 
órdenes terminantes en este sentido, y el Sr. Llorens ha hecho la 
rias manifestaciones, de obra más que de palabra, á consecuencia de 
las órdenes.

Reciente es, v. gr., la orden que dio a los carlistas de Estella, de 
que contribuyesen al esplendor del recibimiento que allí se prepara 
á Alfonso XIIL Esto motivó fuertes protestas, en especial de los car­
listas. barceloneses; pero no entiendo porqué, pues me parece que 
en la acepción Llorens, conviene arrimamos á Don Alfonso algún 
tanto, para no perderlo todo por la campaña que contra nosotros 
hacen las curias eclesiásticas. Se acusa á Llorens de que saca mo­
mio de esas cosas..... A mí no me importa; mientras el R... no le 
desautorice, señal es de que lo aprueba, y por lo tanto debemos apo­
yarlo todos; y tal lo aprueba, ijue ya es sabido como en el asunto 
de Estella obraba Llorens por inspiración directa de D. Carlos.
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Capítulo VIII

El Clero debe ser carlista

Pecado gravísimo de los que nos impugnan

¿ Para qué se quiere la unión ? Para que los carlistas dejemos de 
serlo. ¡Ah, si D. Carlos fuera poder !... Porque no lo es nos niegan 
el derecho de pertenecer á un partido y ellos quieren formar otro. 
Por mí que lo funden; yo les reconozco el derecho de ser partida­
rios que nos niegan á nosotros, y se lo reconozco porque es gran 
verdad esto que el ilustrado sacerdote Sr. Valenzuela decía en La 
Lueha en Diciembre de 1901:

<¿Qué importa, que en abstracto, que teóricamente no sea lo mismo políti­
co que partidario, si eh la práctica lo son, si en realidad no haj'' hombre que no 
siga tal ó cual partido?

<El católico impolítico no tiene razón de ser. Si la religión, alma de la po­
lítica, desaparece, la política pasa á ser un cadáver. Si pierde su catolicismo 
el individuo, pierde la regla de gobernar católicamente, pierde la política.

*Y ^*^® hombres, todos, siguen una de esa.s políticas conocidas, buenas y ma­
las, mejores y peores.

<Son lo mismo político que partidario en la práctica. En realidad no hay 
hombre qzie no siga tal ó cual partido. De donde el político es partidario. — Los 
hombres siguen uno ú otro bando, y son partidarios.— El hombre es, pues, par­
tidario.

«Político es partidario eí aliqutd, aiiiplíus: porque la política en general abar­
ca todas las determinadas en particular. Eatiñeamos qae jzolitico, (en el senti­
do que lo tomamos) es lo mismo ciae:partiAario (en el sentido que hemos expre­
sado), ¿qué importa si hay desgraciados y tontos que de esto nada entienden? 
¿Qué importa que no seamos de más alta jerarquía para que los Ungidos adula­
dores no quieran interpretar en recto sentido nuestras palabras?

Ahora bien; ¿el Clero debe ser político, esto es, partidario? 
Leon XIII mandó que fuera político, no partidario; mas ya hemos 
visto que no puede ser lo uno. sin lo otro, pues son la misma cosa; ó 
mils’claro, que no pudiendo la religión ser divorciada de la política, 
por deber de religión debemos de pertenecer á un partido, máxime 
eidero..:

La Líáe7''/aí¿¡ de I ortosa, demostró,en Febrero de 1903 esta tesis? 
L:¿ C/ero ¿¿e¿>e ser ^o¿tLco, y el-artículo era tan lógico y excelente, 
que lo reprodujeron varios de nuestros periódicos. ’

«El sacerdote, decía entre otras cosas—no debe permanecer callado; os 
ciudadano, y .su religión y su moralidad social ó individual exigen de él un 
puesto en el combate, un lugar en la lucha á que se le ha provocado: esto pues­
to, este lugar es la política.

«Finalmente: la Iglesia necesita de buenos campeones, de intrépidos ada­
lides para llevar á feliz término la buena causa. Y al sacerdote precisamente 
es a quien corresponde la defensa de la Iglesia, cuyos deréchos indiscutibles 
juró maptener al formar parte en sus filas». '
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«¿Pues qué? La política (entióndase en su peor sentido) ¿no ha invadido el 
templo santo y no ha usurpado y desamortizado sus bienes? Si la Iglesia ha si­
do el blanco de los timadores de oficio y de los sacrílegos usurpadores, ¿ha de 
llorar el sacerdote en el rincón de la sacristía los males que su Iglesia deplora? 
Si el Clero es la milicia de la Iglesia ¿no la ha de arrancar de las manos de sus 
enemigos? ¿Y quienes son sus enemigos? Os diré con un insigne Prelado que los 
profanadores de la Religión son los políticos invasores de la Iglesia, los diplo­
máticos que la esclaviz-an; los periodistas que la combaten y escarnecen, los 
legisladores que relegan de los códigos toda noción de Dios; en fin, todos los 
que por pasión y profesión políticas han llevado la Religión al teatro de las 
discusiones públicas. Esta es la política usurpadora, contra la cual el sacerdo­
te ha de hacer certeros disparos luchando con denuedo. .

«¿Qué política ha de seguir? Esto será asunto de otro artículo.»
No conservo el artículo prometido; pero recuerdo’‘que, en sus­

tancia, probaba irrefutablemente que el Clero debe ser tradiciona­
lista, esto es, car/ísia.

hs verdad que D. Carlos, en su intervieu de 14 Febrero de iSü5 
declaró, que

■atiene una idea demasiado alta de la misión espiritual del Clero, para que 
lo quiera arrastrar al servicio de una causa terrena;» pero decíalo en el orden 
de ideas de que se trataba, que eran los manejos del Alfonsismo en ese sentido, 
y por eso añadió que -.no quería servirse del Clero para turbar las conciencias 
y emplearlo como instrumento para fines terrenos, del modo que lo hace el gobierno 
de jiTadrid.>

Por lo demás, ya hemos demostrado, con pasajes del mismo Don 
Carlos y de los más notables escritores carlistas, que nuestra Causa 
no es terrena, sino que está sobre las cosas de la tierra, como que 
el carlismo nacto at píe ete ¿a erus, está escrita par et áeáa ¿te Dias 
tiene pí¿estas sus í¿teates en manas ¿te Titas justiciera, etcétera, etc 
De todo lo cual se deduce terminantemente que et Ciera ¿teáe ser car­
tista. ,

Pero no lo es, poique el Clero está prostituido y los Obi.«pos son 
los que veremos luego, empeñados en atizar contra nosotros la ira 
del mundo entero. No saben lo que se hacen, porque el carlismo es 
invulnei able; o coma dijo Sneas en 711 Carrea Cspañat á 14 Ag-osto 
de 1901,

«no se ha podido hincar el diente en nuestro programa, j- de buen grado de­
safiamos á todos á que lo intenten.»

■ Sin embargo, hemos probado de cien maneras y está en la con­
ciencia de todos los carlistas que

«combatir al carlismo es restar fuerzas olparliAo->it¿nieo que puede aplastar 
la cabeza de la hidra revolucionaria.»

Digámoslo con palabras de Eneas, Carrea Españat 28 Octubre 
de 1902.

«otra vez mtentóse ayer en el Senado dar el golpe á la cuestión de las Or­
denes religiosas y el clericalismo. Y lo que ayer dijo Lopez Domínguez le con­
testo á Lopez Domínguez el presidente interino del Gobierno y heredero pu­
tativo de Sagasta, Sr. Moret, son una nuera demostra^-ión del gran bien, del bien 
mmen.so que han hecho y están haciendo los carlistas á la Iglesia española de 
la crisis de que por ahora la han salvado y la están salvando, y de la ceguedad
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horrible, cuando no la perfidia, do los que en pago de estos servicios tratan à 
diestro, y siniestro, con empeño loco de matar á los carlistas, de negailes . 
agua y el iuego, de cerrarles las puertas del Paraiso, de que su sangre, como . 
ángre dei Bedentor, caiga sobre ellos y sobre sus hijos, por el enorme delito de 

dejarse criiciflcar para la salvación de la Patria.»
Fsos católicos desalmados, á quienes alude Eneas, son los peo­

res enemigos, como el mismo ha probado en yarms ocasiones y ; 
como unos días después de lo copiado, o sea 13 Noviembre de 1902, 
decía el Sr. Polo y Peyrolón en el mismo períodico:

' «Yo entiendo, decía, que hacen menos daño y son menos peligrosas las ym 
fernalesxcrudezas de estos impíos, que las hipocresías maleantes
que ponen una vela á Dios y otra al Diablo, y aparentando una religiosidad á 
su manera y que no sienten de ninguna, inspiran sic conducta en el odio, cuando 
fingen respetos y amor, y demuestran paladinamente su ygnoranoia en mate­
rias religiosas, cuando se permiten dar lecciones á los católicos prácticos j .le 

'^*'’*Es que esos enemigos taimados tienen ganas de que el catolicismo 
se suicide ¿Qué harían sin los carlistas? Los mismos impíos contes­
tan á esta pregunta, porque una de nuestras como en b iglesia 
es el ¿esítmonio de ¿os eneim^os, según dijimos ya. Eneas se 
dicho á cada paso. Tengo ahora á la vista estas palabras suyas, de 
29 Julio de 1901 :

«Les molestan más (á los impíos) los carlistas que los restantes politicos, y 
por eso llaman carlistas á todos; y así los demás motes de que usan y ahi^8an.. 
Es que no sólo les han visto en las luchas político-religiosas ir delante, 
pre delante, sino que no han visto en los campos de batalla otra bandera qu 

la suya.^
Uno ó dos días después, decía el mismo escritor.
«Significando el nombre carlista lo que significa, ¿por qué hay entre los ca­

tólicos unos que odian á los carlistas con odio más feroz que el de los nusmos maso­
nes, y otros que,sin odiarlos, antes bien, respetándolos y quenéndolos en el 
fondó de sus almas, ponen cuidado exquisito en disipar las sospechas de carlis­
mo, proclamando en estrepitosos gritos ó en estrepitosos artículos que no son 

'''^''\lÍ pregunta es un problema, un verdadero y grande problema de actuali- - 
dad y contestaría es una obra en extremo beneficiosa para los buenos.»

«A nadie con conocimiento de causa repugna el ser carlista, ya que el pi 
grama éste es tan español, tan lógico, tan conforme al sentimiento 
de los hombres, que no solamente le alabó Pío IX en aquellas famosas pala 
bras: «Los soberanos no tienen hoy fuerza ni vigor, porque reman sm gobernar, 
etcétera, etcétera.» y no solamente se aprobó en el Vaticano paciendo su e 
gio en el folleto oficioso La verita intorno alia questione romana, donde se afirma­
ba además que el parlamentarismo ha hecho bancarrota y le silban en todas 
partes y no solamente le han propuesto católicos no carlirtas como el progra­
ma que había de pedir el nuevo partido de unión de los católicos,^ sino que has­
ta los mismo.s partidos políticos han tomado para engalanarse jirones- de ese 

incomparable programa. , , +
«No-lo que es por ese lado no hay temor alguno á las ideas carlistas, poi 

que antes de que las boinas triunfen materialmente en los cuerpos, las ideas 
carlistas han triunfado, pero con triunfo esplendoroso, irrefragable en los espimtus.>

Pero los católicos, es decir, el alto Clero á usanza liberalesca, no
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lo creen así, por lo cual les dice el mismo Eneas] Correo Español 
28 Octubre 1902:

«Los carlistas,—dicen— no han triunfado y no pueden triunfar, á lo menos 
ellos solos.—Triunfarían en todo caso sí todos los católicos se les unieran; lue­
go en dettnitiva, el valor de la amenaza que el catolicismo español representa, 
no está en los carlistas, sinó en los demás católicos. Luego se puede prescindir 
de los carlistas. Luego se los puede atacar desde el púlpito y desde el periódi­
co, siguiendo esa política que hace tiempo se sigue en España por ciertos el6 
mentas clericales; política que consiste en olvidaría todo, menos la persecución á 
los carlistas; contemporizar con todo, menos con la lealtad carlista; tragarlo to­
do, menos la perseverancia de los carlistas, y en una palabra, señalar comp 
Vínica misión, como único objetivo de los católicos españoles la destrucción de los 
carlistas.»

«Ese es el argumento con que tranquilizan su conciencia nuestros enemi­
gos. Y aunque alguna vez hayamos hablado de él, conviene deshacerlo de nue­
vo para quitar todo pretexto á su conducta incaliñoable.»

Es verdad que les deshizo tan irrefutablemente en aquel extraor­
dinario artículo Eueva rlemoslraoíon, que tué un entusiasmo de to­
dos. El Comáale llamó entonces á Etieas « el Balmes del carlismo, » 
añadiendo con otros periódicos que el referido artículo « vale por un 
libro y no hay nadie capaz de desatar el nudo de su vigorosa argu­
mentación. »

Por legítima y rigurosa consecuencia de aquel magno artículo, 
bien podemos respetar estas grandes palabras que un buen carlista 
estampó en El Correo Español á 12 Junio de 1902:

^Ayudar al carlismo es cristiano, es CONFORME Á. i.A. naturaleza. Contrariarle 
es contribuir al afianzamiento del liberalismo en el Poder; es, como se desprende de lo 
dicho, UN PECADO OONTPA NATURAAL^

Vean, pues, el mal que hacen esos pérfidos y traidores que pre­
tenden sanear el carlismo, calumniándonos con el mayor descaro en 
papeles públicos. Si ven algo que corregir, acudan al R..., vayan á 
Eenecla por lodo, al Supremo Paslor; ó como escribió un carlista á 
uno de esos traidores, « podía V. sanear el carlismo, sí algo de ma­
lo tienen algunos elementos, desde casa y en Camilla. »

Nosotros, siendo los benjamines de Dios y la columna de la Re­
ligión, podemos hablar públicamente contra el Clero, los Obispos y 
aun que sea el Papa; y favorecer á quienes combaten sus abusos co­
losales; pero no hay derecho alguno qne autorice el hacer lo mismo 
con nosotros. De todo esto alegaremos pruebas en sus lugares co­
rrespondientes.

CAPÍTULO IX

Lo decimos á León XIII para qne lo entienda Pío X

Podemos hablar aun que sea contra el Papa, he dicho; si ese 
Papa es Leon XIII, con más razón. Pió X, que empieza á seguir, y 
seguirá el mismo camino que.aquél contra nosotros, nada perdería
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de tener en cuenta lo que somos y valemos, para no echarse tierra 
á los ojqs.

Estamos otra vez en los dos consabidos casos. Amigos del Papa 
en cuestiones meramente religiosas de las que ningún daño nos viene, 
pero no en otras. Así lo exigen los intangibles intereses del carlismo 
en bien mismo de la religión.

Primer caso. Sirva de ejemplo, lo que dijo E^icas en E! Correo 
Española. 20 Febrero de 1903, intitulando su artículo ¡ Croa e¿ Ea- 
^a Eey !, con motivo del Jubileo de Leon XIII.

«Somos los mismos que en 1871 hacían en medio de la Revolución liera , tan 
hermosas manifestaciones de amor á la persona de Pío IX, de santa memoria, 
los que entonces tenían el valor de protestai- y desafiar á todos los ])oderes re­
volucionarios que se habían entronizado por la fuerza y mandaban sin otros 
títulos que el título infernal de Hechos consumados ó poderes constituidos. 
¡En Roma era entonces poder constituido Víctor Manuel, y en España el duque 
de Aosta! Somos los mismos, que desde entonces no hemos abdicado nuestra 
protesta, ni mutilado una sola de nuestras reivindicaciones, ni olvidado uno so­
lo de los principios que entonces nos servían de escudo y de bandera...

«¡Los mismos! Y quisiera en estos días de tibieza y claudicaciones', fuesa de 
la Iglesia, que es inmutable; fuera de su soberano Pastor, que es infalible, po­
cos podrán alegar esa constancia cristiana y caballeresca que alegan los car­
listas, los católico-legitimistas españoles. Será triste reconocerlo, pero es así...

«Al oumplirselos veinticinco años del Pontificado de León XIII, ¿quién, fuera 
de nosotros, se acuerda.ya de que ese venerable anciano, centro de nuestros 
amores, es á la vez que Papa, un Res^ legítimo, desposeído de sus Estado.s por 
reyes usurpadores? ¿Quién so acuerda del gran patrocinio de 1870 si ahora, con­
forme van los tiempos, parece que la usurpación afortunada es hasta una gra­
cia que toman bajo su protección los Cielos y la legitimidad desposeída es una 
antigualla y hasta un crimen si no triunfa ó si comete la imprudencia de man­
tener su protesta contra los triunfadores?....

«Y puesto que este dia es el aniversario del Papa, la fiesta del Padre de los 
católicos, y en esta fiesta es justo que elevemos al Trono Pontificio el testimo­
nio de nuestra fó y de nuestro amor de hijos para consuelo inefable del Pontí­
fice atribulado y desposeído, nada más hermoso y más santo que presentarle, 
como rica ofrenda de la España tradicionalista, esta.s protestas contra su in­
justo cautiverio, estos deseos fervorosísimos de que ciña la Corona de Rey des­
pués de haber llevado su corona de mártir y este juramento cristiano de que no 
faltarán de nosotros, con el último aliento de la vida, la firmeza en amarle y 
defenderle contra todos sus enemigos, teniendo siempre en el corazón y en los 
labios el grito que entusiasmaba á nuestros padres: ¡Viva el Papa Rey!.

Seg-urCo caso, Empecemos diciendo que es en vano eso de pre­
tender el puro bien del catolicismo oponiéndose á nuestra Comunión, 
como hacen el Papa, los Obispos y otros, que una de dos; ó se ha­
cen carlistas, ó faX^orecen solamente lo que pasa por bueno, contra 
lo mejor, con esos actos que venden por puramente católicos y no 
alfonsinos. En pocas palabras lo dijo el valiente Sr. Valenzuela en 
Ca Ctic/ta, Diciembre de igoi:

«Con actos puramente católicos no .se favorece tal ó cual política determi­
nada buena sino á todas por igual.>

Y aún eso se queda en la teoría, pues lo que es en práctica no 
solo no nos tienen por mejores, sino ni tan siquiera âaeros. Prueba
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al canto. Nos la da E/teas en nuestro repetido órgano en la corte á 
.’5 Octubre de 1901, refiríéndose á un telegrama de Eí /m/areiai

«En el Vaticano, según dicho periódico, serán recibidos cotí displicencia y con 
desdén todos los manejos carlistas siempre que en España sean respetados los intereses 
católicos.»

«Sea así, y de ello nos felicitaremos los carlistas, católicos ante todo. Pero 
conste, como hemos dicho y probado repetidas veces con las palabras mismas 
de la prensa dinástica j^ ministerial, v con las declaraciones del Sr. Sagasta 
que los carlistas somos en España EL ÚNICO FRENO que contiene á los anticlerica­
les, como ellos se llaman, en sus apetitos, en sus’propagandasy en sus resolucio­
nes antirreligiosas. Conste así.»

es decir la pura verdad; que siendo nosotros tales, León 
X I veia eon Es^heencia al íi/iíco ^/'eno que contiene á los anticleri- 

.cales. Pocos días después, 7 Noviembre, el mismo Eneas descubrió 
un poco más esta verdad, diciendo: .

«¿Cuándo, si no es en los desdichados tiempos del. cisma de Urquijo, pensó 
el Trono de San Fernando en someter la Tiara? ¿Y en qué época de la Historia 
ha respetado más la Tiara el poder civil que lo respeta en esta? ¿Qué hubieran 
dicho Paulo IV y San Pío V á Felipe II si aquel rey hubiera elegido ministros 
masones y .sectarios como se. eliyen ahora? ¡Probablemente no les hubiera recomen­
dado á los españoles con tal insistencia la adhesión á los Poderes constituidos 
ni hubieran hecho elogios tan gordos de éstos.» . ’

Quiere decir, que León XIII nos mandaba «sujetamos respetuo- 
samente» al poder de un gobierno de mimsEos sectarios y masones. 
Y todo por la breva, es decir, porque no somos poder como ellos... 
U. Benigno Bolaños lo confirma en aquel su inimitable artículo Et 
Anverso det Ctericatismo.

«¿Porqué, pregunta, atacáis á los carlistas, vamos á ver? ¿Es porque os dis­
gusta su doctrina religiosa?.-De ninguna manera: su doctrina nos gusta mu- 
oho,-Es porque no os agrada su doctrina eoonómioa?-Tampoco. Esas doctri­
nas nos agradan tanto, que nosotros las querríamos para programa. —¿Es por­
que preferís la dinastía de D. Alfonso ála contraria?—Tampoco espor eso pues 
muchos de nosotros, el 9S por 100, cantaríamos el Te Deum en nuestro corazón 
con más gusto que la rama proscripta. - Pues entonces, ¿por qué la perseguís?
ues por eso,porque está caída, porque no manda, porque no es Poder constituido.

«La conducta no es muy caballeresca que digamos; parece un ideal hecho 
a la medida de Sancho Panza.»

El Sr. Bolaños no aplicaba abiertamente eso á León XIII por 
entonces; pero lo aplicaron la mar de carlistas, los que no andarían 
equivocados cuando en Et Eusit, del mismo Bolaños, se dijo lo si­
guiente con muchísima intención, en 20 Julio Í903:

«Como el Papa ni tiene ahora poder temporal, ni rentas propias, ni otros 
ingresos que el dinero de San Pedro y los expedientes de la curia, beatificacio- 

es, indulgencias, etc., y esos cincuenta cardenales no pueden vivir del aire y 
es justo que alguien les mantenga, resulta que todos ó casi todos se cargan so- 
re el limero de San Pedro, y según dicen muchos que han ido á Roma, hay allí 

mi hambre de liras feroz.
«Como el Papa para, vivir necesita las limosnas de los fieles, y lo.s fieles po- 

tres no dan dinero, por la sencilla razón de que no lo tienen, forzosamente han 
líe darlo los ricos, y sobre todo los monarcas, príncipes y emperadores. Y no 
^erá esa suposición verdadera porque será una calumnia como una loma- pero

5
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cualquiera podia sospechar maliciosamente que la política del Papado, sobre todo 
en eso de dar incienso d los poderes constituidos, así sean más perros que el galgo 
de Lucas, se subordinaba á la falta de independencia p ála necesidad de dineroo

Hé ahí las razones íntimas de la guerra que se nos hace y se nos 
hará, aunque siempre en vano. Digánqoslo de otro modo con El 
Combate de 17 Enero 1903:

<Hoy está tan pujante el carlismo, ta7i decidido á aquello que ustedes saben 
y nadie ignora, que ni necesita de cobardes que huyeron, ni de calumniadores 
vergonzantes, ni de escrupulosos acomodaticios; se basta y se sobra á si mis­
mo, para salvarlo todo, incluso á sus secretos y públicos perseguidores.

< Ya será hora que les digamos, y nos consta que se le ha dicho d D. Alfonso XIII, 
ya será hora que les digamos la manera sencilla, el medio eficaz para dar se­
pultura al carlismo.

<E1 modo es muy sencillo; no hay más que separar su alma de su cuerpo; y. 
si no se quieren separar, robarle el alma v encarnarla en las instituciones que 
nos rigen. Y como el alma del carlismo es la causa Española, la tradidóti, la leqisla- 
ción cristiana, LOS PRINCIPIOS INNUTA BLES Y ETERNOS donde se hascí el or­
den, la prosperidad y la civiUsación, interín no empleen esa febril actividad con 
que tratan de matar su cuerpo, en robarle el alma, nada conseguirán, de otro 
modo, sería segura la muerte del carlismo.

«Ahora bien: ganas de obrar ese trasiego no les falta, medios para conse­
guirlo tampoco, ¿pues entonces, qué ocurre, que logra impedir acontecimiento 
de trascendencia tan grande?

«Lo de siempre; que eí carlismo nació al pie de la Cruz y su qjrograma estd escri­
to por el dedo de Eids, mientras que el programa del liberalismo está escrito por 
Satanás, y si el carlismo no puede ser liberal, el alfonsinismo no puede dejar 
de serio.»

Sin embargo, parece increible, tuvo que decir Et Correo Es^a- 
Eot en 31 Julio 1901; -

«Aquí no ha habido, ni hay, como aoabade decir el Rdo. Obispo de Sala­
manca, otro clericalismo que el de la influencia de Roma en favor de las institu­
ciones y en contra de los carlistas.» • f

Por análoga razón tuvo que decir el mismo períodico a ib de Oc­
tubre de 1901:

«Contrastan con el desdén que hacia nosotros aparenta el Gobierno los tra­
bajos que por lo visto realiza para procurar nuestro aniquilamiento. Las Agen­
cias telegráficas han cursado un telegrama que dice así:

«Telegrafían de Roma que Mons. Rinaldini, Nuncio de España, ha marcha­
do á Madrid con instrucciones del Vaticano para combatir con el mayor rigor 
la propaganda carlista y apoyar la actual dinastía.»

«No oreemos que el Vaticano haya dado semejantes instrucciones á Monse­
ñor Rinaldini; pero bien evidente está el auxilio que desde Madrid se ha pedido 
á Roma en contra nuestra y en favor de Doña Cristina y de su hijo.

<No nos parece mal. Tal vez sea una ventaja que el Sr. Sagasta nos declare 
semejante guerra, y por de pronto ella nos indica cuánta es la importancia que 
se nos concede, sin que pueda perjudicamos, pues lejos de hacemos vacilar en 
nuestra fé política, ha de confirmamos más y más en ella y ha de au7nenta7' nuestros 
bríos y nuestra decisión, ni desfallecidos aquellos ni vacilante esta. Adelante y qw 

vivra verrá.» - '-v-TTi
Lo que vemos ya, y muy claramente, es cuán mal hizo Leon Xil 

con recomendamos la sumisión a los poderes constituidos. Diga, oe 
mismo Ereas en aquellas Obseroaetores de primeros de Junio 1903:
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«Los hombres somos hombres y no podemos despojamos de nuestras afec­
ciones más íntimas. Y puesto que se pone como una condición esencial el aca­
tamiento á los- Poderes constituidos, que para algunos significa la guerra á 
cuantos no están conformes con ellos 5' la traducen por el alfonsismo « outran- 
cey entienden que el tal acatamiento significa la expulsión, excomunión j- 
condenación eterna de carlistas, integristas, catalanistas y fueristas, que no 
los aceptan ó no los aman; de temer seria que los amenazados con ese trágala 710 
tuvieran la virtud suficiente para resignarse á trabajar en contra de lo que han 
trabajado toda su vida, ó por lo menos á trabajar con el entusiasmo con que 
trabajaban antes.

<Porque es un hecho que se vé y se palpa entre muchos católicos españoles 
la repugnancia que les causa el alfonsismo. Ni los carlistas, ni los integristas, 
nijlos fueristas, ni los catalanistas, ni los bizoaitarras aman á los Poderes ac­
tualmente constituidos. No lo prieden remediar. Quizá hagan mal en ello, qui­
zá no tengan razón en achaoarles culpas y oolgarles sambenitos odiosos; pero 
ello es así, que se los achacan j* se los cuelgan. Y esto tiene difícil compostura. 
Los amores so7r cosa del corazón y al corazón no se le violenta. CUANTO AIAS SÉ 
INTENTE, PEOR. Quizá una de las causas de la aversión y rechifla católica 
española hácia los que mandan sea el empeño que ha habido en que á la fuerza 
los habíamos de amar. No hemos podido. Cuanta.s 'más ame^iazas, cuantos 'más re­
cios estacazos, q^eor. A palos no se engendran amores. Como dice el refrán: «Lo 
que no viene de natura, tararura.»

Pues bien; á palos quiso reducimos León XIII, y á palos trata- 
lA de reducimos su Sucesor. Precisamente al llegar aquí, leo en va­
rios periódicos un telegrama concebido en los siguientes términos:

«Acaban de recibirse en San Sebastián importantes noticias de Poma, so­
bre declaraciones hechas por el Papa respecto á España y Alfonso XIII. Pío X 
declara que ayudará á la monarquía española tanto como le sea posible para 
que esta cumpla su misón; añadiendo que, si no tiene, como León XIII, la hon­
ra de haber apadrinado al Rey en el bautismo, pero al heredar de aquel la Tia­
ra, heredó también el cariño que profesaba al jóven Monarca español, á quien 
consideran en su patria como la verdadera encarnación de la paz, del órden y 
do los intereses religiosos.

«Dice también que en los diez años que ha ejercido el patriarcado de Vene­
cia, ni una sola vez le hizo Carlos VII alusión alguna á sus pretensiones de ocu. 
par el trono de España».

Ese es el telegrama; y según datos recibidos después, no puede 
ser más exacto, aunque algunos de los nuestros lo nieguen porque 
no quieren convencerse de que Leones y Píos son los mismós perros 
con diferente,s collares, como he oído decir ya á algunos carlistas 
indignados por lo qué sucede.

A <S del presente Agosto decía Mella en EE Coppeo Espado/.-
«Es inútil hacer calendarios sobre su política (la de Pío X) mientras no se 

presente una circunstancia en que se revele.... No es Pío X el Papa transigen­
te, dúctil y manso con que soñaba.»

Ya lo ha visto Mella; ahí tiene la circunstancia deseada y la deu­
tilidad de los que han de vivir de los poderes constituidos. Es inú-r 
til esperar de ellos cosa buena para nosotros.

Por lo demás, ese telegrama confirma por entero todo cuanto he 
dicho hasta aquí, especialmente en el capítulo primero. No se hagan 
ilusiones mis queridos correligionarios. Pío X será León XIIÍ, ó
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peor. El conde de Melgar le conoce personalmente, hace de él gran­
des elogios, y sin embarg’o, todo lo que se atreve á pedirle es (jue no 
nos niegue el derecho común, ó que nos trate siquiera como al últi­
mo católico. He aquí lo que Melgar decía desde París á E¡ Correo 
Ca¿a¿án, lo del presente Agosto:

<Pío X, padre de todos, no será ni carlista ni anticarlista (pero será alfon­
sino ¿eh.?) bendiciendo indi stintamente á todos los que se lo pidan; y Carlos VII 
a primer caballero del vuindo por la elevación y nobleza de su carácter más que 
por su nacimiento, no intentará nunca comprometer la sagrada persona del 
Papa.»

«Eso por lo que atañe á nuestro Augusto Jefe. Por lo que respecta á noso­
tros, podemos esperar del alma hermosísima y recta del Sumo Pontífice lo úni' 
co que pedimos de él, lo único que siempre hemos solicitado; el derecho común. 
Que se nos llame parias, que no se nos excomulgue, que no se nos ponga fuera 
de la ley.»

Pues todo se andará; ya empieza. ¡Y los carlistas, ciegos que 
ciegos ! ¿ Hemos olvidado, correligionarios, lo que fuimos, seremos, 
y hemos de ser? ¿Por qué hemos de seguir nosotros las variaciones 
de otros? Digámoslo con E¿ Correo Es/aroHi 13 del Agosto co­
rriente:

«Carlos VII está donde estaba, con sus derechos, con su bandera y con sus 
leales, sin desmayar en un ápice, ni apartarse, ni por pensamiento, de su pues­
to de honor, que és á la vez el que el deber y la Providencia le morrean*.

'Prabajan, pues, inútilmente los Píos, los Leones, los Rampolla, 
los Sancha, los Merry y demás reoonoeemeu/eros. Somos lo que so­
mos, ó no hemos de ser.

Y aquí tengo que hacer una observación, por si acaso el lector 
cándido se escandaliza de lo que he dicho y copiado. La observación 
que se han hecho muchísimos carlistas, es que, en medio de todo, 
no habrá nada de injusto en.lo que decimos, sino que todo, todo,’ 
será según razón y derecho, cuando el mismo León XHI parece ha­
berío reconocido así, puesto que nos bendijo en más de una ocasión. 
Yo conservo dos telegramas del mismo Sr. Rampolla. El i." de 7 de 
Marzo de 1902, dice así:

«BOLAÑOS, Madrid.—Su Santidad agradece los homenajes de Pl Correo Pe- 
pañol y bendice á su Director y Redactores.-CARDENAL RAMPOLLA.»

El 2.", de 27 de P'ebrero 1903, dice:
«SR. BOLAÑOS, Correo Pspañol, Madrid. — Sus congratulaciones y expresi­

vos augurios han sido vivamente agradecidos por el Padre Santo, que envía su 
Apostólica Bendición.—M. CARD. RAMPOLLA.

Esto no obstante, poco caso debemos hacer; ya veréis como 
Pío X también nos bendecirá... Posteriores á esos telegramas hay 
artículos de Eneas y de otros carlistas que arden en un candil; un 
trozo acabamos de copiar, en el que D. Benigno Bolaños ha entre­
visto el caso posible de que no nos resignemos con tanto mandato 
de sumisión... No, carlistas, no han desaparecido las razones por 
Es que el famoso folleto El Cardenal Sandía y olros excesos esta­
bleció estas re¿-las prodicas que en privado casi todos aplaudimos
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á rabiar y que seguimos aplaudiendo, no obstante haber apostatado 
su autor.

‘1. Ser buen cristiano y católico práctico; pero retraerse de las fiestas re­
ligiosas colectivas, comulgando y rezando individualmente, pero no admitien­
do á Comuniones generales, romerías, procesiones, círculos católicos, etc.

<2.”- Auxiliar en todo ypor todo al bajo clero secular, pero quedamos quie­
tos cuando el puñal y la pedrada se dirija á ciertos coches episcopales ó á los 
conventos de Jesuítas y algunas otras Órdenes que también creen tomamos el 
pelo.

<3.“ A cada nueva indicación de los Obispos ó de Roma para que dejemos 
deser carlistas, repetir la propaganda en este sentido, celebrar veladas, repar­
tir pros]3ectós y cantar el tTdgcilcb á los simoníacos,

«I.'^ Desconfiar de todo el Episcopado. Los unos hablan contra los carlis­
tas. Los otros callan. Tan culpables son, poco más ó menos, unos como otros- 
Respetarles (ya que no he respetado mucho á Sancha, que digamos) pero mi­
rarles de reojo.» ’

«5. Estar dispuestos á ir con Don Carlos á todas partes; hasta al cisma 
Arrojemos el guante á eso.s provocadores j^ veremos como, cobardes, se rinden 
Hasta al cisma si es necesario.»

Isn la 2.'’ regla pone el folleto una nota atenuante, diciendo que 
decimos eso por desahogo, sin ánimo de cumplirlo,- pero el autor 
sabe ¡lerfectamente,—él mismo lo ha confesado más de una vez— 
que... estamos... vamos, muy cargados, pero mucho; bien lo pruebo 
en este folleto.

Ya que con las reglas del otro nos hemos metido entre los Obis­
pos, curas y frailes, vamos á dedicarle,s unos párrafos.

CAPÍTULO X

Donde se ajustan cuentas con los Obispos
Nos introducimos á hablar de los Obispos con el folleto antes ci­

tado, que dice lo siguiente con el denuedo del carlista:
«En fin, ¿quiere decimos V. E. y los demás obispos alfonsinos que son sena­

dores, qué han hecho para cambiar las leyes malas de la Constitución? porque 
una de do^: ó el régimen es tan esencialmente malo, que se lo impide (y enton­
ces abolirlo y caiga quien caiga), ó W. EE. son tan soberanamente ineptos y 
criminales que pudiendo, ni han intentado cambiar esas leyes heréticas. Eso

c^®ei’lo> aunque quizá pudiese, (Y entre paréntesis; ¿recuerda 
V. E. aquella sesión en el Senado en que V. E. comparaba á la Archiduquesa 
Cristina con Isabel la Católica?) Por dinero baila el perro, y por pan (ó capelos 
si se lo dan.»

«Quedamos, pues, en que es una burda inventada eso de reconocería Consti­
tución para cristianizaría.

«Distingamos entre la Iglesia y el^CZero. Aquella, como institución divina, 
es y será siempre pura y sin mancha. No asi el clero que, constituido por hom. 
bres, puede caer y ha caido...

«Obispo era Judas, el que vendió á Cristo; diácono (de los siete primeros) 
ico ao, e ereje; Obispo, Paulo de Samosata, gran liereciarca del siglo III;
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cura, Novaciano, cismático; obispo, Melecio, fundador de la herejía de su nom­
bre. Sacerdote fué el elocuentísimo hereje Tertuliano; sacerdote Arrío, cujeas 
predicaciones arrastraron á naciones enteras; obispo, Nestorio, hereje princi­
pal. En una palabra, curas ú obispos fueron Pelagio, Donato, Tomás, Constan­
tino, Berengario, Wicleff, Lutero, Juan Huff, Zuinglio, Jansenio, Crammer y 
mil más, todos her.ejes redomados...

«Cúmpleme decir también que el Papa Honorio I fué condenado como kereye 
por su sucesor San León: y que fueron cambién tíondenados 130 obispos que asis­
tieron al concilio Íe Efeso, los del conciliábulo de Pistoya y otros célebres con­
gresos episcopales.

«Y para no salimos de nuestra patria. Arzobispo de Toledo fué Don Opas, el 
gran traidor; Arzobispo de Toledo fúé también el que perseguía á los cristianos 
en tiempo de los moros; obispos los que, á cambio de mitras y riquezas, delata­
ban á los cristianos ante los sarracenos. Español y cura fué Prisciliano, hereje 
famoso: obispos Eélix y Elipando, herejes también. Curas y canónigos fueron 
los únicos protestantes que se registran en nuestros anales de los siglos XVII y 
XVIII; Arzobispos fueron el que malgastó las rentas de España en la memoria 
del Doliente y el que co7isagrópor tres veces á un rey ilegítimo. Eran cotidianos 
los pleitos entre obispos por causa de rentas y prebendas. En ñn, al reformar 
Cisneros las Órdenes religiosas, más de 10.000 frailes emigraron á Marruecos, 
donde apostataron y dieron grandes escándalos.

«Vinieron las regalías, es decír, la facultad concedida al Hey de nombrar 
Obispos, y el feudalismo que existía murió, substituyéndole en caciquismo re­
ligioso que aún dura. Los reyes no nombraban obispo á quién no hacía antes 
profesión de fe regalista.

«Mas apesar de esos escándolos de sus ministros, la Iglesia Esposa de Jesu­
cristo, permanece á través de los siglos, firme, santa, una, siendo la admira­
ción y espanto de los sabios incrédulos y el terror de los filósofos herejes.

«Prueba más patente y clara de la divinidad de la Iglesia Católica, no pue­
de darse. '

«Continuemos la crónica escandalosa, y llegando al año 33 en que se des­
lindó la cuestión dinástica y se substituyó la prefesión de fó regalista por otra 
profesión de fé dinástica, mil veces más miserable que aquella. Entre los rega­
listas pudo haber obispos extraviados y cesaristas, pero algunos sabios; entre 

•los aduladores es absurdo buscar un sabio ni un virtuoso, pues son conceptos 
en sí contradictorios. De ahí que el Episcopado Español perdiese de día en día 
su fama universal. Pudo, no obstante, brillar aún en el Concilio Vaticano, gra­

molas á que, no habiendo católicos más que entre los carlistas, las exigencias di- 
nárticas del Trono no eran muchas.

«Pero llegó la restauración alfonsina, odiada del pueblo y que, para soste­
nerse, tuvo que pactar con la masonería para que contuviese á los republica­
nos, con el alto clero, para que contuviese á todos. De ahí que formen hoy par­
te del Episcopado español soberanas nulidades, que kan comprado la mitra á cam­
bio de combatir á los carlistas ó de callar cuando menos. De aquí que personalida­
des como Sardá, Cruz, Ochoa, Labayne, 0‘Callaghan, Mir y cien más no hayan 
subido, pues no cabe la adulación en hombres sobresalientes. De aquí que Ca­
sañas, y Aguilar, y Cámara, y otros, se estén fastidiando en diócesis de tercera 
clase. Be aquí que suban al cardenalato, y á los arzobispados hombres ignorantes, 
hazme-reir de los indiferentes y mengua de la Iglesia.

El insigne Mella dijo poco después todo esto con mas concisión 
y pulcritud en aquellas famosas Dee/araewnes que hizo en Portugal.

«Sabe V.—pregunta el Sr Mella,—que sería curioso y de una lectura espíri-
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trial edificante, un folleto que reprodujese todas las exposiciones y felicitacio’ 
nss dirigidas por los prelados al terminar los Congresos católicos, á doña Cris­
tina, y seguidas de un apéndice con la petición de Moraita contra el catecismo 
y la circular contestación de Alix? ¡Qué instructivo sería el folleto, si además 
llevaba, como prólogo, unos parrafitos de los consejos del Cardenal Sancha!»

Vino unos meses después, en Noviembre de 1901, el desdichado 
debate de los Obispos en el Senado, y todos sabemos lo que hicie­
ron allí los Obispos: azotar al viento. Sneas lo dijo con su fina inten­
ción y en el periódico que tan magistralmente dirige, á 11 de No­
viembre, con párrafos como estos, so pretexto de la victoria que 
cantaban los liberales:

«Pues nosotros vamos á quitarles al Grobierno y á los periódicos ése sabor 
do boca que tienen, con una sola observación ¿Cómo es posible que puedan can­
tar victoria los ministros y sus adláteres si no ha habido lucha? ¿Victoria de 
qué? ¿De quién? ¿Cómo ha sido esa victoria? ¿Hace el favor de explioárnosla el 
gobierno?

«Los venerables Prelados, ya lo anunciaron ellos y ya lo vió todo el mundo, 
no fueron á combatir, no quisieron dar la batalla, y se limitaron á exponer 
sus quejas, á fundamentarías con razones irrebatibles y á suplicar al gobierno 
quejáronse, razonaron, suplicaron q/ nada más. Y ¿es posible obtener victoria de 
quien no hace más que eso?....»

«El gobierno, envalentonado por haber encontrado en la Iglesia menos re­
sistencia de la que temía, tal vez extreme su dureza contra los religiosos, so­
bre todo contra los jesuitas, á quienes distingue con ódio especial.»

«Vendrá, pues, la guerra religiosa, vendrá la situación violenta y tirante 
de los ánimos, vendrán los ultrajes á las conciencias católicas, y cuando venga 
todo esto y haya que luchar, pé^o luchar denodadamente y de firme, se les po­
drá argüir á estos sectarios con piel de oveja ó de borrego, dioiéndoles:

«—No podréis decir que la actitud de la Iglesia católica contra vosotros no 
está justificada; no podréis alegar que lo.s católicos no estamos cargados de ra­
zón, y que los Prelados no agotaron cerca de vosotros todo su caudal de bondad 
y de dulzura. Porque vinieron un dia al Senado y plantearon un debate politi­
co, y citando os podían haber atacado y hecho polvo, se contentaron con suplicaros con 
dulzura; y cuandopodiait haber apelado á sus fuerzas, á las fuerzas de los buenos, se 
dieron por satisfechos con apelar á vuestro corazón, á los recuerdos cristianos que 
debíais conservar de la niñez y á esos sentimientos de respeto á la Religión á 
que un español, por muy impío que sea, no puede substfaerse.»

«Obraron como Padres que llaman oariñosamente al hijo extraviado brin­
dándole con el perdón y la misericordia; si, pues, de los Padrea no habéis hecho 
caso alguno, no os extraño que obren luego como guerreros y como jueces se­
veros y airados».

Lo cual veremos en el día del juicio.
Llegamos al Congreso Católico de Santiago. ¿Qué pasó allí? 

¿ qué intentaron ó dijeron los Obispos y sus católicos? Vean los car­
listas si lo coligen de este párrafo de El Correo Español de 24 
Julio 1902:

«Dias pasados publicamos un suelto de otro periódico refiriendo la alegría 
de Sagasta ante el Congreso de Santiago. Después dimos cuenta asimismo de 
la alegría do El Imparcial, Respecto á la alegría de La Epoca y de El Español ór­
ganos de Silvela y de Maura, no hay que decir nada, pues nadie la ignora. Pe­
ro hoy nos parece oportuno dar cuenta de la alegría de los republicanos, repro-
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duciendo un artículo que acaba de publicar El jllercantU Valenciano, antiguo 
periódico republicano de Valencia, el cual periódico dice así:

Y copia enterito el artículo, que es un montón de desatinos y un 
desahogo brutalmente herético, de complacencia con el Congreso y 
el Clero, á quien supone identificado ya con el liberalismo contra 
la Tradición, y ni una palabra añade El Correo; lo cual es decir á 
sus lectores que él piensa lo mismo que El Aferoarlll Cale/iolario 
en ese punto... y en otros quizá, y con razón que le sobra.

No hablamos por hablar; las pruebas que he dado concluyen y 
aplastan. A mayor abundamiento vaya otra no menos valiosa. Ha­
bla Eneas en el ya repetido y célebre artículo El Anverso del oleri- 
ealls/no, de las pastorales de los Obispos, y aun que hace alguna 
salvedad por bien parecer, dice lo siguiente. Atención:

«En los líltimos años del pasado siglo las Pastorales que se han dado cbn. 
tra los carlistas han sido muchas. No hacemos juicios, consignamos hechos . Y 
esas Pastorales, que contrarían al carlismo, hechos son, y hechos elocuentes y 
repetidos.

«En vísperas de ser nombrado Arzobispo do Zaragoza el difunto Alda, dió 
una pastoral, en la que declaraba la licitud teórica de las ideas carlistas, pero 
á condición de no permitirías en la práctica. Aplicaba al carlismo la doctrina 
de los demócratas. Todas las ideas -dicen estos- son lícitas y deben permitirse* 
Lo que no debe permitirse es' llevarías todas á vía de hecho. De el Exorno. Car­
denal Sancha no hay que recordar el gran celo que ha desplegado en sus escri­
tos en favor de la dinastía reinante.

Y este celo lo llevaron algunos prelados hasta el extremo de que el difunto 
Obispo de Segovia, á raíz de la pérdida de las colonias, cuando parecía que 
iba á hacer responsable á la dinastía de aquel inmenso quebranto, no lo hizo 
así, sino que dijo á sus diocesanos en otra Pastoral que la catástrofe era un 
castigo de Dios, impuesto á España por la pertinacia dé los católicos en no 
reconocer á los Poderes constituidos.

«Todo esto produjo en el ánimo de los católicos carlistas una turbación tal, 
que apenas se anunciaba algún documento de ciertos Obispos nos echábamos á 
temblar pensando: —¿Qué nuevo varapalo descargará contra los carlistas?

«Y no se limitaba la acción anticarlista del clericalismo á los consejos de las 
Pastorales, sino que tomaba cuerpo en los Congresos Católioosy en los perió­
dicos porellos fundados ó protegidos. Desde el primer Congreso Católico de 
Madrid, donde se fundó El Movimiento Católico, no ha habido una sola Asamblea 
de esas dondp no se haya intentado el mismo fin: destruir la Comunión carlista 
y fundar con sus despojos un partido dinástico y parlamentario. Para eso fun­
daron y sostuviere]! El Moviiii,imito Católico, Ea Informaci-ón después, y última­
mente El Universo. Estos periódicos fueron publicados y privadamente reco­
mendados, y aún declarados oficiales, y casi obligatorios en algunas Diócesis, 
imponiéndolos á los Sacerdotes, con perjuicio, de los periódicos católicos anti­
dinásticos.

«Ni estuvieron libres los «artistas de ser perseguidos por una parte del clo­
ro regular. La excisión del Sr. Nocedal, con la escuela de odios anticarlistas que 
produjo en muchos miembros de algunas Ordenes religiosas, dió de sí casos no- 
tabilisimos de persecución. Un sacerdote muy conocido de Barcelona llegó á 
afirmar que los carlistas estaban excomulgados, porque eran los peores enemi­
gos de la Iglesia. Un Padre Capuchino, en Navarra, llegó á amenazar con las 
penas delinfierno á los carlistas. Un Padre Jesuíta en Azpeitia, impuso en el 
Tribunal de la penitencia á un significado carlista la obligación de renunciar á
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STIS ideales para absolverlo. y como el penitente no lo creyese necesario, le ne­
gó la absolución, causando grave escándalo. Una revista del Sagrado Corazón 
negó el cambio, es decir, elagua y el fuego, á la prensa carlista.

<Así podríamos ir citando mil hechos, para demostrar que, lejos de ser hos­
til el clericalismo á la dinastía y al régimen, leí ha prestado un favor tal, que 
m los mas piadosos Pr incipes cristianos antiguos pudieron esperarlo más grande. Pues 
si por una parte se llegó, á la conclusión peregrina de que el carlismo era peca­
do digno del fuego eterno, por otro lado se confeccionó el nuevo dogma de que 
no se podía ser católico, ó á lo menos nadie podía salvarse, sin ser alfonsino.»

¿Qué les parece á nuestros correligionarios? Voh'eremos aún al 
anticarlismo dejos religiosos; ahora termino este capítulo afirmando: 
que si em España están divididos los católicos, los Obispos tienen la 
culpa. El sabio Polo y Peyrolón nos lo va á demostrar. En primero 
de Agosto de 1902, decía este gran carlista en E¿ Correo Español

<¿Cómo y cuándo quiere hacerse la concentración de fuerzas católicas? 
¿Para lo exclusivamente religioso? Ya estamos unidos, pues entre los lierdaderos 
católicos, es decir, entre los católicos antiliberales, no hay, ni puede haber disi­
dentes, ni mucho menos herejes. ¿También para lo político? Aquí de las dificul­
tades, que no pueden, aunque quieran, vencer los oatólicospo7' si solos, y acerca 
de las que me voy á permitir ciertas observaciones, repetidas hasta la sacie­
dad.

«¿Pueden, deben y quieren los muy Reverendos Sres. Obispos, los Reveren­
dos Cuias Párrocos y todos los demás Sacerdotes oonvertirse, en un momento 
dado, en poUticos antiministeriales, de oposición radical al Gobierno y aún á 
Js instituciones y sus acto.s no católicos? No me meto en honduras, ni preten­
do dar lecciones á nadie, por lo que ignoro si pueden j^ deben; pero el hecho es 
que no lo hacen, y al consignar el hecho no falto áninguno de los respetos debidos.

«Cierto candidato, íntimo amigo mío, en las elecciones últimas, fué sacado 
de su casa por católicos influyentes de todoslos partidos políticos, convirtién­
dolo de esta manera en candidato de Unión, Liga ó concentración católica. 
Parecía natural que el Prelado bendijese aquella candidatura, y sin embargo 
nopiiso. Y aun parecía más natural que el Clero todo la apoyase, y en efecto, 
la inmensa mayoría cumplió con su. deber; pero Canónigos influyentes prefirie­
ron la candidatura de los tísicos á la católica.

<Si pues los pastores no pueden, no deben, ó no quieren dirigir y proteger al rebaño 
¿por qué se cul2)a á las ovejas de división y de imptotencia?»

¡ Están juzgados ! Conste, según lo dicho, que entre nosotros no 
puec¿e /ta¿>er /¿erejes.' somos los defensores auténticos de la Iglesia. 
Entre los demás... ya veis si abundan los herejes, cismáticos y libe­
rales empecatados.

CAPÍTULO XI

1 Donde se ajustan otras orientas oon los frailes
Ha llegado su turno á los frailes. ¿Vamos á elogiarlos? Primero 

á Castelar; á Unamuno, á los separatistas, á los yanquis. En efecto’ 
del primero dijo el Sr. Irigaray en el Congreso, por Julio de 1901: ’ 

«Señores, no hay para mí tarea más grata que hacer justicia al adversario; 
y voy á deciros, si tenéis la bondad de esbucharme unos momentos, que no sólo 
he visto en el eminente tribuno Castelai- el primero delos oradores de nuestra

6
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época en España, sino el primero de los estadistas y el primero de los hombres 
de Grobiemo desde la revolución de Septiembre acá.»

En cuanto á los demás, he aquí la proclama que publicó E! Co­
rreo (¿e Gm/lúscoa en Septiembre de 1901:

tEuskaldunas todos, unirse, no haya fronteras: el Bidasoa nada significa, es 
nuestro hermano como lo son el Nervión, el Zodorra y el Oria y también son 
nuestros hermanos aquellos constantes y valientes americanos qiie en grupas de sus 
corceles se unem como un solo hombre á las primeras notas de nuestro santo himno- 
de libertad.

«Pero, euskaldunas, no déis oídos á falsos consejos, á intrigantes qite tratan 
de extirpar vuestro entusiasmo en nombre de elevados intéreses, que puestos en boca de 
Q VIENES LO USAN son blasfemias, pretende destruir le qiie se pretende renacer, ya 
que, según algunos, ha nmerto,

«Euskaldunas, no olvidéis que este es momento á propósito para la lucha; 
bendito, dentro de sii maldición U7iamwno, el factor de nuestra unión; quién sabe 
si con sus disparates y su traición no nos ha hecho felices. ¡Cuántos que olvi­
daron su bandera no han vuelto ahora en su defensa!

«Nuestra raza fuerte, potente y noble entre tanto enemigo, es la libertad y 
la cruz, el arbol y la religión.»

Los carlistas somos así: francos y libres reconocedores de las 
verdaderas prendas dónde quiera estén; y al que no le guste, que no 
lo tome., ó que se vaya con los liberales, dejándonos á nosotros con 
el genuino espíritu de la Religión católica.

Pero los frailes no nos lo quieren dejar, por lo cual, á cada paso 
tenemos que protestar, como dijo el Sr. Polo y Peyrolón.

«..,Contra el clericalismo modernista que quema lo que adoró y adora al me­
nos indireotamente con sus componendas y tolerancias vergonzosas lo que 
quemó...»

Algunas veces elogiamos y defendemos á los frailes en nuestros 
periódicos: ¿ qué fiamos á hacer?... Pero hablemos ahora sincera­
mente, de la abundancia del corazón; y aunque por lo vidrioso de la 
materia siempre han temido nuestros periodistas cortarse los dedos, 
algo, empero, han dicho que puede dar idea de lo que ^merecen los 
frailes yjesuítas. De los segundos dijo el Sr. Polo:

«Aterrados los masones que le rodeaban (á Polavieja en Filipinas), pusieron 
grande empeño en desalentarle, halagándole con la idea de regresar á Eapaña 
á recibir el premio de sus triunfos, y hasta le hicieron entablar negociaciones 
con Aguinaldo, DE LAS CU ñLBS PUEDE DAR TESTIMONIO EL P. PÍO PI, 
DE LA COMPAÑIA DE JESUS, QUE FUÉ EL NEOOCIADOR. (Dejamos esto 
con versalitas, como lo pone Polo). Quien no quiera creemos que se proporcio­
ne un periódico casero que para uso de sus colegios y residencias tiraban los 
jesuitas en Manila, y en uno de sus números encontrará la historia detallada 
de estas tristísimas negociaciones». (El Correo Español, 26 de Enero 1899).

Jesuítas... ya sabemos que no se pueden sacar uvas de los espi­
nos. En cuanto á los demás regulares, con parte de ellos nos aco­
modaríamos fácilmente; pero ¿con tantos como hay? Bien decía El 
Correo Español á 14 Febrero de 1903;

«Menos conventos y más talleres, decía el Sr. Canalejas. Menos religión y 
más caridad dentro de la Religión....

«Esto, dicho por Lerroux en un mitin de menor cuantía, ó por Canalejas en
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S« excursión del verano, habría estado en su punto; pero no lo está, dicho 
por el señor Canalejas de la actualidad».

“Podria pasar lo de »-7)167103 co7ive7itos y 7nás t,alleres>, porque ya hemos cotzvenido 
en q7(e se pitede se)' profunda7nente religioso y ene7)iigo de los conventos, y además la 
frase, si bien es tonta, resulta bonita y.....democrática».

<Pero lo de <menos religión».... no puede pasar ni entre dos luces.»
Con quien mejor nos acomodamos es con los PP. Escolapios, 

yo no sé porqué, pues son tan regulares como los otros. Hace algu­
nos años, el Sr. Polo y Peyrolón, en El Correo Español, acusó á 
los Escolapios de Valencia, de haber cedido un local á Blasco Ibá­
ñez y su horda, para que celebrasen un m-lllr, en el que se gritaron 
las mayores blasfemias y herejías. Sin embargo. El Correo Espa­
ñol parece manifestó, en Septiembre de 1901, cierta complacencia 
en que se expulsaran los frailes, menos los Escolapios. He aquí sus 
palabras:

«Como si le pareciera mal (al Heraldo) que se entienda su campaña dirigida 
contra todas las Ordenes religiosas, hace excepción de algunas y las junta con 
los Párrocos para que en su favor vaya también la presente campaña».

»¡Muy bien! Si eso les parece poco, si entienden que la petición en favor del 
Clero parroquial es limitada y estrecha, y que se debe pedir también en favor 
de los Coadj'utores y Capellanes y de las Hermanas de la Caridad y de parte del 
Clero regular, como son los Padres Escolapios, ¡perfecta,mente! Noha de quedar 
por nosotros abandonada esa defensa tan simpática y tan justa».

Cuando nos dejamos llevar de nuestro justo resentimiento con los 
religiosos,' mayormente si hablamos entre nosotros solos, yo no diré 
que todos los carlistas les manifiesten odio, pero sí muchos, ó los 
suficientes para marcar la pauta de nuestra conducta.

Una revista pestilencial publicó una carta privada de un notable 
escritor carlista barcelonés, creyendo que con ella nos iba á matar, 
y aún estamos en completa salud. Me consta que la carta, de Agosto 
de 1899, es verdadera, y en ella decía el autor á un amigo suyo car­
lista, expresando el sentir de muchos.

»8e aplaiide y gusta oianto tienda, directa ó Í7idirecta7nente, á ataca)' al alto clero 
y ála Curia lioTnana; y cqmo que Pey Ordeix á eso tiende.... Serán las opinione.s 
de Pey cismáticas y heréticas; pero apesar de todo eso, Pey tiene entre los 
carlistas simpatías, precisa7nente pO7' eso, po)' sus ideas peligrosas.... Que es el esta­
do ese muy triste no he de negarlo: pero ¡créalo usted! Tiullares de carlistas está7i 
pidiendo im ciS7)ia, y no han faltado correligionarios, que ¡pásmese usted! 
hayan jitrado pega)' fuego, cuando haya ocasión, al colegio de Jesuítas y al Pa­
lacio Episcopal. Puedo citar nombres y no pocos.»

Es de notar que esto no lo decía el autor en son de acusación, 
sino de prueba contra su amigo, al que no gustaban las cosas del 
Sr. Pey Ordeix ni qué el partido le apoyase. En el mismo sentido 
la he reproducido yo, para que al fin sepan todos nuestros correli­
gionarios cuál es la verdadera mente del carlismo y no se dejen se­
ducir.

■ Y es que en el fondo de esta grave cuestión hay una nota muy 
negra que sólo los carlistas hemos descubierto. El repetido Sr. Po­
lo y Peylorón la puso en claro en El Correo Español, á 18 Agosto 
de 1902, con estas graves palabras:
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«Verdad es que se liaii restablecido y multiplicado las antiguas Ordenes re­
ligiosas y paralelamente se restablecen y multiplican la inmoralidad, la por­
nografía, la blasfemia, los sacrilegios, la prensa sectaria, la incredulidad, la 
masonería, el socialismo, el anarquismo, el librepensamiento y no sé cuantas 
calamidades más, que, en vez de reacción católica, son muestra paladina de 
inacción católica é indicios clarísimos de disolución social é irreligiosa. ¿Que 
las Congregaciones viven? Exacto, y algo prueba esto; pero adviértese que por 
lo general sus principales protectores son descendientes de los asesinos del 35 y de 
los acaparadores de los bienes eclesiásticos por medio de aquel inmenso latrocinio 
mal llamado desamortización.

«¿Será que restituyen, y esto prueba, por lo nienos,.enmienda y reacción ca­
tólica? Puede ser; pero es lo cierto que con tanto fraile, 'con tanta monja más ó me­
nos callejera, con tanta escuela congregacionista y con tantas Unwersidades y colegios 
católicos, aumentan por manera alarmante los suicidios, disminuye el cumplimiento 
parroquial y progresa que es una bendición del diablo la prensa impía y sectaria. Pu­
diera probarse esto con números, sólo con tomarse la molestia de consultar la 
última estadística y compararía con las precedentes.:»

¿Qué le parece al lector? ¿Está ó no está justificada la actitud 
de los callistas con respecto a los frailes.'' ¿Qué bien hacen á la 
Iglesia ni á la patria esos señores, siendo la realidad eso que dice 
el Sr. Polo?

En resumen: lo que cos importa, lo que importa á la Iglesia y á 
la patria es‘que el carlismo viva y triunfe. Por lo demás, que tiren 
á los frailes, poco nos importa, ya que son tan ingratos como en el 
capítulo anterior nos ha dicho jEneas. Por lo tanto, mientras no se 
nos toque,■ la cuestión religiosa de hoy nos importa un bledo; ó) por 
concluír diciéndolo con el mismo Sr. Polo y Peyrolón en E¿’Correo 
/Español Septiembre de 1901, « la cuestión religiosa, ni es religiosa 
ni cuestión.» ’

Y basta; pueden agradecemos jesuítas y frailes que no digamo.s 
más. ’

CAPÍTULO XII

Donde se ajustan cuentas al Clero en general
En este capítulo no necesitamos comentar nada ni interrumpir 

las autoridades. Empecemos por lo que hace pocos dias, á 6 de 
Agosto, publicaba Ef Correo Es^¡aro¿, en artículo de fondo:

«Me apenaría ver á nn irlandés en España: sufriría un desengaño horrible, 
piadoso sencillo y de una fé llameante, no se atrevería á creer lo que vieran 
sus ojos. Le escandalizarían sohre todo, nuestros clérigos...

«Digo que no comprendería á esos clérigos, afanosos con la recaudación pa­
rroquial, mientras olvidan la satisfacción de las almas. Mucho menos á los clériqos 
indiferentes, regalones ó escandalosos.

«El Cura católico es allí acaso más pobre que entre nosotros, pero es más 
respetado é influye más poderosamente en la vida de sus feligreses.

«Vive de limosnas, pero vive.más independiente, más influyente y respetado 
que en España-

«Dentro de cincuenta años Irlanda .será tal vez católica.
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«La democracia limó sus cadenas, la Iglesia Cat Ólica tuvo libertad, y le bas­
ta la libertad para triunfar.

«Con ella solo avanza triunfante en los .pueblos sajones. Acaso los Concor- 
dato.s y los presupu^oa del Clero espliquen su retroceso en los pueblo.s latinos.
, creía que todo eso no es protección, sino cadena para amarrará 
la Iglesia, y mejor que la Iglesia rica, pero esclava, quiere la Iglesia pobre ñero 
independiente y libre. ’

AT el artículo. Lo que sigue es del impertérrito Don 
Manuel Polo Peyrolón:

«Sólo 10^ carlistas somos los causantes de todo, porque... tampoco secunda­
mos la política de nuestros maestros en la fé y en las costumbres. ¿Qué hacen 
es os señores? Ahí los tenéis; no parece sino que monjas, frailes y curas se ?Mn 
puesto de aeuer-dopararía alterar la digestión de Sagasta y consortes con protestas 
ni dificultades de ningún género. La conspiración del silencio y la piña en torno de 
las instituciones para que no se caigan apedazas, es toda su política; pero á los car­
listas diorror de horrores! Pronuncia el insigne jefe delegado de nuestra co- 
u y Mier, un discurso verdaderamente monumental -en 
defensa de la iglesia y de sus derechos incontrovertibles en el Congreso, la apo­
logía mas hermosa que ha salido de labios católicos, y se figuran algunos inocentes 
queel clero español todo inundó de felicitaciones la casa del elocuente diputado 
católico Pues se equivocan: recibió las de sus correligionarios y nada más.

< delante pues, carlistas españoles, cumplamos con nuestro deber defendiendo 
a la Iglesia católiéa nuestra santa madre, lo mismo en las Cortes, que en Us 

iputaciones. Ayuntamientos, escuelas, prensa y procesiones, aunque los an- 
ticleiicales nos insulten y los clericales no nos lo agradezcan». {La Verdad de 
de Granada 4 Noviembre de 1901). ^raaa, ae

Signos con el ruidoso artículo que el Sr. Gil y Robles publicó 
en Correo e¿e Zamora á i5 Noviembre 1901. Comienza el artí- 

q^æ «después de la intervención parlamentaria de 
los Pi elados en el ultimo debate sobre la cuestión religiosa: sola­
mente los que tengan cerrado el entendimiento, ó se dejen llevar de 
algún ínteres o motivo de ambición pueden seguir hablando de ac­
ción católica » Es -decir, queda acción católica en España ha muerto 
a manos de los Prelados.

e

P , Anade que si los Obispos españoles quisieran que los católicos 
: defendiesen a la Iglesia,'luchasen en política y fuesen á los comi- 
b LIOS y al parlamento, ya habrían formado un partido católico, bien 

como el belga o bien como el centro alemán: y que si quedaba á ' 
p alguno duda de que los Obispos no quieren eso,
L pya la habrán despejado del todo, dice, la naturaleza y el alcance de la no-

1 wa episcopal, los últimos alegatos forenses que los señores Obispos han di- 
; igi o al gobierno, mezclándolos con súplicas y con protestas de ardiente am-or 
. y deprofundo respeto al Sr. Sagasta y de felicitaciones á González por su va- 

leioso alarde de eatolicismo, y más que nada la solemne y explícita declara-
- "^''''‘’'”"’’'’ *^® Sevilla, u>igi'-n^do al liberalismo con el crisma de la orto-
, ' GiOcací»

1S

0

, .‘ ®'^®®^® además de irreverente, añade, que traten los legos en las Cortes 
k ' ® '“®®’'“ ®?'^*®' °^*<^l^°á á las instituciones por procedimientos y exuedientes

J en dosis de mayor catolicismo que el que los Obispos entienden que se debe 
; P1 opinar y que despues de las palabras del Prelado hispalense, bien puede 
. trasfundirse por método y sistema, lo mismo conservador que fu^ionista 

. . <- si es que los católicos no carlistas, que no se sientan con fuerzas bastan-
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tes para secundar parlamentariamente la acción católica en la regla y medida 
episcopales, es encmrse en casa y devorar las dolorosas confusiones y las acer­
bas congojas en que de seguro les ha sumido el magisterio metropolitano al 
bendecir el consorcio entre el catolicismo y el liberalismo»..

A lo cual añadía el citado periódico al día siguiente:
«Corto, muy corto era el artículo (de Gil y Robles) para compendiar todo 

cuanto se puede decir en la importantísima materia que abordó con la valentía 
del soldado y la fé del creyente; pero en sus escasos párrafos vibraba el alma cris­
tiana .dibujábase con vivísimos colores el alma carlista, y el sonido de su argu­
mentación sin réplica encóntraba eco en los corazones y en las conciencias de 
todos los que aún no se avergüenzan de confesar á Cristo.

«Había algo de espasmo, algo de atontamiento en las conciencias de todos 
los católicos, desde que el Arzobispo de Sevilla apeló en el Senado al oatolioí^s- 
mo de los liberales; desde aquella famosa sesión del S del actual, el ánimo de 
los católicos estaba conturbado por la dnda, peor, mil veces peor que la más 
triste realidad; pero la autoridad ciéntifica del Sr. Gil Robles fuó el clarín de 
guerra que nos despertó de la atonía en que nos había sumido aquella tremen­

da apelación».
Se dirá tal vez que esto no es catolicismo.... Pues lo es. El mis­

mo Correo de Zamora dijo á 17 del mismo mes:
«Varios artículos publicados en los últimos números de nuestro diario han 

sido objeto de comentarios desfavorables á nuestras ideas católicas y al respe­
to y sumisión, de que siempre hemos hecho santo alarde, á los Prelados de la 

Iglesia y á sus enseñanzas. .
«Consideramos un deber de conciencia protestar de tales juicios, tomando 

de ellos ocasión para declarar, una vez más, desde estas columnas, que somos 
sinceramente católicos, y como talesúiunoa ha podido entrar en nuestras in­
tenciones y propósitos emitir especies que signifiquen censura de la conducta 
ó de la doctrina de los Prelados».

Mucho antes que todo esto sucediera nos previno el Sr. Polo y 
Peylorón diciendo:

«Esas componendas nefandas entre el clero moderno espaüol y el liberalismo te­
nían que dar su resultado tristísimo y ya recogemos el fruto. Desde luego, por 
más que alguna que otra vez, muy pocas, rechazan el liberalismo^ de palabra, 
predican contra el derecho nuevo y los errores modernos, en cambio, viven en 
compadrazgo continuo con los liberales, los amparan y protegen como, si se trata- 
ra de católicos fervientes, reciben á cambio de ellos prebendas y mercedes a manos lle­
nas, y el escándalo que esto produce en el pueblo fiel no puede ser mayor ni mas desas­
troso para la religion y para las buenas costumbres.» (El Correo Español 14 de Enero 

de 1899). _ .
¿Quién tiene, pues, la culpa de que se pierda la fe y se rebaje la 

moral? PA clero, el clero y con él los católicos no carlistas de quie­
nes dice el mismo Polo:

«Yo entiendo que hacen menos daño y son menos peligrosas las infernales 
crudezas de estos impios, que las hipocresías maleantes de los fariseos que po­
nen una vela á Dios y otra al diablo, y aparentando una religiosidad á su ma­
nera y que no sienten de ninguna, inspiran su conducta en el odio, cuando Un­
gen respetos y amor, y demuestran paladinamente su ignorancia en materias 
religiosas, cuando se permiten dar lecciones á los católicos] prácticos y de ver­
dad». íEí Correo ÆspafJol, 13 de Noviembre 1902). _ 1

«El pueblo, dice el mismo raciocina así: Por el régimen se ha arrumado á Es­
paña vendido las colonias, perdido el honor, tiranizado ála nación. El clero es
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tan ministerial que se confunde con el régimen, enemigo mio, ya que es amigo 
de mis enemigos.... Y de ahí que la fó se entibie y que en la nación católica por 
excelencia sólo cumplan con el precepto pascual el 4 por 100 de católicos, como 
afirmaba hace pocos dias un párroco de Valencia>.

¿Y no ha de recibir su castigo ese Clero tan relajado? Si lo re­
cibirá, se lo daremos....

«Íday que esperar, —dice Eneas— que aun no haciendo nada por 
nuestra parte, ^ /o(¿os ¿es ¿¿e_g-aná su ko/'a. La expiación es una de 
las leyes que menos faltan en la historia de los pueblos....» (El Co­
rrea Es/>añal 30 Enero de 1903.)

Advierto, para que nadie.me venga con escrúpulos de beato, que 
en d carlismo hay virtualidad suficiente para justificar todo lo que 
decimos^ contra el clero, desde el Papa abajo; y que aun cuando nos 
equivocárarnos, debería respetarse nuestra opinión. Así lo dice 
Eneas, en virtud de las razones que traerán otros capítulos.

A nosotros nos es permitido, v. g., recoger en la prensa todo 
cuanto dicen los enemigos de un sacerdote ó religioso, y aun añadir 
^^§■0 y ensañamos en él y deshonrarle en público, diciendo que es 
un mónstruo, mal nacido, corazón de hiena, estafador, ladrón, vivi­
dor, adúltero,- incestuoso, sodomita, albañal de lujuria, enfermo de 
vicios, sacrílego, hipócrita, traidor, etcetera, etc.. Entre varios ca­
sos, me acuerdo ahora que así lo hizo uno de nuestros más va­
lientes periódicos, con un malvado fraile, dando de todo detalles 
muy /Inloreseos, lo cual no impidió que El Correo Estañol, llamase 
entonces queridísimo á su colega en aquella campaña que tanto nos 
plugo.

P3s mas; en prueba de que todo eso viene precisamente de nues­
tro amor al clero verdadero, el mismo Correo Español decía por 
entonces:

/Tolera el Gobierno que ande en leguas el honor de nuestros sacerdotes, 
que es el honor de todos. Lo tolera él; pero nosotros, ni debemos, ni queremos 
tolerarlo.> (8 de Febrero de 1902)

<De los hombres públicos, no nosotros, sino un liberal de muchas campani­
llas, autoridad irrecusable, dijo que no tienen vida privada. '

P®”*^^^®®® ^ue no han tenido la desgracia de ser tachados por el lápiz 
del fiscal y perseguidos jmr el Gobierno, ó por los delegados de éste, hasta que 
se metieron con las instituciones, y aun en otros que usan el guante blanco, se 
maltrata á diario y se les insulta groseramente, en sus personas, en sus vidas 
privadas, en lo que se ha llamado la santidad del hogar, calumniándolos horri­
blemente la mayoría de las veces, á sacerdotes virtuosísimos, á Obispos vene­
rables y á religiosos que no se han apartado un punto del cumplimiento de su 
deber; y todavía más: porque olvidando lo que ningún bien nacido olvida, el 

'^^^^ “merece la mujer, pertenezca al mundo religioso ó al profano, vista 
el hábito de la Hermana de la Caridad ú ostente la corona de la realeza, se la 
ha injuriado y difamado atrozmente». (Ibidem)

No se olvide, sin embargo, que este es uno de los dos casos con­
sabidos y repetidos, pues en el otro no perdonamos ripio ni debe­
mos, contra una mujer que «ostenta la corona de la realeza.» Y no 
solo contra ella, sino que puestos en dicho caso, maltratamos á cual-
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quier mujer tanto como los asquerosos republicanos, á quienas dijo 
un día La Lucha devolviéndoles un insulto brutal.

‘¡Con el ánimo de ofender á los que nos ofenden, DIEIGrlMOS Á SUS RESPEC 
TIVAS MADRES EL MISMO INSULTO.» (I de Mayo de 1902).

■ Y volviendo al clero, pero sin salimos de los dos casos, repito 
que en el uno, por nuestro amor al llamado bajo clero, pedimos 
protección para él, á ver si de ese modo se pone contra el alto: y en 
el otro, retiramos esa protección para que entre el clero no haya' 
divisiones. De esta finísima diplomacia carlista pondré dos ejemplos 
tomados de El Correo Español.

Sabido es que este gran periódico inició y mantuvo hace dos 
años, á fines de Agosto ó principios de Septiembre aquella campaña 
en favor del clero parroquial, que tan grata fué á ciertos diarios 
liberales y tanto la apoyaron, y por la que se pedía que se aumen­
tase la asignación de dicho clero y se le protegiese. Esta es la idea; 
no conservo las palabras, pero conozco su espíritu y el de la segun­
da de las reglas citada? en el capítulo IX, según la cual, debemos 
apoyar en todo y por todo al óa/o clero secular (no al regular ), 
dejando al alto que reviente. Para el otro caso dice El Correo Es­
pañol:

«■Venimos á. parar al antiguo pleito, esto es, á que el Sr. Canalejas debe pro­
ponerse suscitai’ la cuestión del llamado alto y bajo Clero, con el único fin de 
desnudará uno para vestir-al otro. Mas ese gatuperio no es viable, ni prácti­
co por muchas razones. La primera y principal, porque el llamado bajo Clero 
ó Clero parroquial, preferiría volver á las catacumbas antes que aceptar ven­
tajas materiales con vilipendio de la sagrada constitución de la Iglesia». { Co­
rreo Español 23 Febrero de 1903).

.Con esto basta ya de clerigalla.

CAPÍTULO X

■ El carlismo es necesario á la Iglesia y á la patria.

Sn política es la única buena.

Siendo tan amigos de lo bueno y enemigos de lo malo como He 
demostrado en los capítulos anteriores, por fuerza, cuando uno de 
los dos casos es proclamar nuestro catolicismo, hemos de defender 
á los frailes esos de quienes en privado y en el otro caso decimos 
merecidas pestes. Por lo primero. Eneas los ha defendido con gran 
valentía. A 21 Marzo de 1902, por ejemplo, decía en El Correo Es­
pañol:

«No se cumplirá (el decreto de González). Y si se cumple, haráse de la ma­
nera más suave y menos violenta que pueda hallar el Gobierno. No se cumpli­
rá... Pues entonces, ¿á quién temen los liberales españoles? ¿Porqué no cum­
plen su decreto? ¿Cuál es el obstáculo en que tropiezan? ¿Cuál, Dios mio, cuál?

»La Comunión carlista! ¡La bandera carlista! ¡La muchedumbre de católi­
cos que en España están organizados, armados para la guerra, católicos que
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saben orar é ir al templo como los franceses, y los portugueses, y los italianos, 
y que además do esto saben hacer y anhelan hacer lo que no han hecho ni pue­
den hacer aquellos; empuñar las armas, formar batallones y tirar tiros, sacrifi­
car su comodidad, su hacienda, su porvenir, é ir al campo á defender la Reli­
gión, á amenazar á los revolucionarios, á imponerles respeto, á luchar con el 
esfuerzo de los heroes y con la lealtad de los caballeros ó á morir con la muerte 
de los mártires.

«Eso tiene España y otras naciones nolo tienen... Y esa esla madre del cor­
dero. Y ese el secreto del temor que los liberales tienen. Ese es el obstáculo, 
por eso no se atreven con la.s Órdenes religiosas españolas. Por eso no se ha 
cumplido el decreto... ni se cumplirá.» ’

Porque «sobre los hombres está Dios» ¡ Y Dios está enterado, 
pero muy enterado de nuestras cosas !

En el mismo sentido de defensa de los frailes escribió varios ar­
tículos Eneas, por supuesto, para hacer ver que sólo el carlismo es 
amenaza en favor de ellos y contra la revolución. Entre los que yo 
tengo anotados están los de 24 y 25 Marzo, y los de 1, 3, 7, ro, 12 
y 14 Abril. No se quejarán, pues, de nosotros lo.s frailes: somos su 
único sostén en España, apesar de nuestros terribles agravios.

Y es que, —como decía nuestro Su/>remo PasEn Don Carlos á 
La A/a/aya en 11 Diciembre de 1901, — « la existencia del Carlis­
mo es en España una necesidacZ para los intereses de la Religión, » 
por lo cual preguntó un día Eneas á. los liberales:

«Si apesar del muro de oontenoión de los carlistas, del temor que os hemos 
inspirado, de nuestra continuada y perenne protesta, habéis hecho tales avan­
ces en los caminos de la ruina y de la desolación, ¿qué hubiera sido j" qué ha­
bríais hecho sin nosotros? Habríase ya borrado hasta el nombre de España, que 
á esto conducen derechamente vuestros fatídicos progresos.» (21 Marzo 1902),

Por eso, — no desmayen nunca los carlistas— por eso Don 
Carlos vo/vena] porque es necesario á la Religión y á la patria y sin 
él no pueden salvarse. Sí; porque es necesario, volvená como pro­
metió. Así lo dice y repite el mismo Don Carlos, con estas sus fre­
cuentes palabras que trae el Sr. Polo:

<Indudabl©mente volveré con mi Bandem, mis principios y procedimientos 
tradicionales, pues de lo contrario habría llegado el FINIS HISPANIÆ, y esto es 
imposible.» (D. Carlos, su pasado, su presente y su porvenir .y

Eneas expresó enérgicamente esta imposibilidad, ó sea la nece­
sidad del carlismo, diciendo en E¿ Correa España/ á 17 Abril de 
1901 :

«Este Parlamento irá á donde o leven losjudíos internacionales que dirigen 
el cotarro y tiran del ronzal. Eso pasará, y no es necesario'ser profeta para 
adivinarlo.

«Pero en España no pasará más; nosotros lo fiamos »
«En el extrajero irán tan lejos como se quiera; aquí no "es posible. No pon­

drán sus manos sacrílegas en lo que ponen su intención y su lengua. No acaba­
rán la obra, por lo mismo que no la acabaron el año 72, por lo que ellos han 
<lioho, con rabia de su impotencia; por los carlistas.

«No hacen daño á la Iglesia española los rencores de las sectas, ó si le ha­
cen, no pueden acabar jamás su maldito empeño; loe que la perjudican, los que 
colaboran en la obra masónica, son esos católicos rebeldes, ó esos oatólioos-

7
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tontos que han pretendido destrozar esta comunión honradísima, que apartan­
do sus ojos del premio terrenal y del interés mundano, ha estado y está sir­
viendo de antemural al desenfreno de los revolucionarios.

__«Se pusieron en medio de ella, como una cuna, para desgarraría en peda­
zos y dejar á España sin esperanzas, á la tradición sin adoradores y sin defensa 
el templo, el convento, el hogar y los altares.»

El Sr. Muñiz Blanco, recien venido de Venecia, decía en El 
Correo Español, 22 Noviembre de 1902;

«Sólo en España hay una gran familia que es capaz de hacer el hien, y, sin 
0j2nhargo, los elementos que debieran ayudaría parece que t.ienen empeño en 
destruiría... Esa gran familia, genuinamente española, por que es tradiciona­
lista, es la que siempre y en todos los tiempos calarqitosos ha dado pruebas de 
españolismo, es la que está dispuesta á derramar nuevamente su sangre por la 
Religión de Cristo amenazada, y por la Patria en peligro; esa familia está lla­
mada á ser la vanguardia del gran acontecimiento que León XIII ha profetiza­
do pocos días ha á los peregrinos franceses para el año 1904.»

El Comáale exclamaba en 18 de Julio último:
«¡Pero vive Dios! Que no han de realizar sus impíos planes; para impedirlo 

por todos los medios estamos los carlistas.
«¡Ay de los intereses religioso-nacionales si en España no existiera el car- , 

lismo!»
Repitamos con El Correo Español de 29 Marzo 1902:
«En estos momedtos en que las corrientes revolucionarias van á saltar la 

valla que las contenía para invadir la religión de nuestros padres, cuando los 
restauradores deparan á los altares la misma suerte que llevan las colonias, la 
fidelidad y la constancia de los carlistas han de ser seguramemte, á la vez que 
ejemplo admirable para los buenos y aliento á los desmayados, luz que alum­
bre las inteligencias y estimulo que mueva las voluntades para grupage en 
torno de la bandera y del Derecho.»

De pruebas como las aducidas podría tormarse un gran volumen. 
Las omito para dar lugar á estos incomparables párrafos de Eneas:

«En eso se distingue la Comunión carlista ó tradicionalista de todos los par­
tidos: en que si los demás partidos necesitan prescindir de sus ideales para defen­
der las causas justas, ella no; ella al contrario, porque con todas las causas justas 
está identificada, porque en eso consiste su vitalidad y su fuerza, porque cuando 
un carlista defiende en la prensa ó en el Parlamento ó en cualquier parte la 
Religión, la moralidad, el derecho, la cuestión social, todos los y'í andes p'í ol)lemas 
que constituyen en el mundo iñoderno la batalla grande, no las defiende olvi­
dándose de que es carlista, ó dejando á la parte de fuera su carlismo, sino que 
las defiende por lo mismo que es carlista, porque el carlismo le manda, le impulsa 
le exige defenderías...

«Y así verá El Universo si mira la historia de los hombres carlistas, si refle­
xiona sobre sus actos, sobre sus luchas, sobre sus discursos, que no hay en pro 
del bien ni una sola campaña que no la hayan hecho como ésta, siendo carlistas, 
sin dejar de serlo y precisamente por serlo. Desafiámosle á él y á todos á que mi­
ren en la colección de discursos que nuestros amigos han pronunciado, alguno 
que no sea á la vez batalla grande, social, moral, religiosa ó política, y á la vez ■ 
batalla carlista, tradicionalista, nuestra..

«Debemos ser políticos; ¿pero de qué política? De una política que no nos 
estorbe para ningún acto bueno, que no se oponga ni á nuestro fin temporal ni 
á nuestro fin supremo. De una política que, lejos de oponerse á esas cosas, sirva
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de medio y de auxiliar para ellas; de una política que no tengamos que abando­
nar ni en vida ni en muerte, ni corno hombres privados ni corno hombres públi­
cos, ni en el hogar ni en la calle, ni en la Iglesia ni en el Parlamento, ni en parte 
alguna.

<Y esto es lo que hemos visto y vemos, gracias á Dios, todos los carlistas en 
nuestra política, así la entendemos, así la servimos; si la entendiéramos de otro 
modo, no la serviríamos. Y por eso somos carlistas. Y lo somos siempre, lo mismo 
cuando vamos al templo á recibir los Sacra^nentos, que cuando vamo.s á las urnas á 
votar á nuestros .amigos ó á los campos de batalla á defender nuestra bandera. 
Y en la hora de morir, no solamente no nos estorba nada el ser carlistas, no so­
lamente no tenemos que arrepentimos de haberlo sido, sino que en nuestro 
corazón figura seguramente como el activo de buenas obras que alegar ante la miseri­
cordia Divina el haber sido y haber vivido eomo carlistas...

«Pero eso, con ser tanto y tan hermoso, no es todo para la buena política, 
para la mejor política. Tiempos son éstos de lucha contra la revolución, y con­
cebimos que puede haber católicos que á combatir la revolución se consagren, 
como hay críticos que se dedican á censurar los vicios de las obras literarias 
ajenas. Y eso estará bien, será honrado y provechoso; pero á los políticos lu­
chadores se les puede y debe preguntar:—Supongamos que derribáis al enemi­
go; pero ¿y después? ¿Qué tenéis para después? Si destruís la organización revo­
lucionaria de las sociedades, ¿qué vais á levantar en su puesto? Si no proveéis 
á eso diremos que vuestra labor es negativa, y por consiguiente infecunda.

«Diréis que teníais la doctrina de la Iglesia, y esta es la base de todo, el al­
ma de todas las organizaciones sociales honradas; pero la base necesita edificio 
el alma necesita cuerpo y la doctrina de la Iglesia solamente no lo dá. ¿Qué dice la 
Iglesia acerca de las formas de Gobierno? ¡Que no son de su incumbencia! ¿Qué 
dice acerca de la manera de administrar justicia, de organizar los Consejos, las 
regiones y los Estados? ¿Qué dice acerca de la recaudación de contribuciones, 
de las colonias, delà Marina, del Ejército? ¡Pues que lo deja á las disputas dé 
los hombresj

«Pues la política mejor no es la negativa, sino la positiva; la que además de 
procurar abatir la bandera contraria, tiene otra bandera propia, la que no se 
contenta con atacar las. soluciones de la revolución, sino que ofrece otras so­
luciones. Esta es la política mejor, porque es fecunda, porque además de des- 
trriír crea, y además de negar afirma.

«Y bien: por esto último somos con más fuerza y más entusiasmo carlistas- 
Per eso último no nos contentamos con ser incoloros ni neutros, porque sería 
quedamos á la mitad del camino.

«¡Por eso! Y por eso protestamos con toda nuestra alma contra los que di­
cen que es alguna vez necesario olvidamos de ser carlistas ¡JAMÁS! Porque nues­
tro interés político es á la vez interés religioso y social y los sirve siempre, y 
nunca los perjudica ni se aparta de ellos. Porque todas nuestras batallas son ba­
tallas grandes. Porque al servir á nuestra política, todos entendemos que á Dios y d 
la Patria servimos.

«La distinción rezará con los liberales, con los conservadores, con los mes­
tizos. Seguramente esos sienten estorbos y embarazos para dar batallas gran­
des, y no solamente necesitan olvidarse de sus partidos y dejarlos á la puerta, 

' sino que les es preciso condenarlos y maldecirlos. Con nosotros no reza. Juga- 
7nos limpio, y es una necedad ó una argucia venimos con la distinción. El que 
juega limpio tiene el desembarazo amplísimo, el campo extensísimo para ser 
paladín de todo lo honrado.

'iAnte los carlistas hay que callar. Ante la política carlista hay que quitarse el soin- 
brero. Porque decirle á uno:—Deja de ser carlista para defender la Religión, seria lo
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mismo due decirle:—Para defender la Religión debes dejar de ser leal y ser caballero. 
Pero ¿es que estorba para algo el sei' leal y el ser caballero?

»Polítioa católica, política española, política heredada de nuestros padres, 
política hija de la tradición que es la experiencia de los siglos y el sufragio uni­
versal de las generaciones: política de reconstrucción y de batalla, de negación 
y de afirmaciones, esa es nuestra política. ¿Hay alguna mejor? ¡Que lo digani» 
(Correo Español 11 Febrero de 1902).

En aquel artículo archifamoso que vale por muchos libros, JVne- 
va.demosfraciRrif añadía el sublime Kneas:

<....Nueva demostración del gran bien, del bien inmenso que han hecho y 
están liacíéndo los carlistas á la Iglesia española, de la crisis de que por ahora 
la han salvado y la están salvando....

»Con esa sola condición de núcleo y de base parr la resistencia de lo.s católi­
cos españoles, tenemos bastante los carlistas para justificar nuestra vida y 
nuestra condición de amenaza para los enemigos de Dios y de salvaguardia de los 
mtereses católicos....

«Se ha respetado á la Iglesia, ante el temor de que, si se hería á los católi­
cos, pudieran estos arrojarse otra vez todos en nuestros brazos.....

«Esta es nuestra política, permanecer firmes siempre al lado de la bandera, 
y trabajando sin cesar: ser como las vestales del fuego sagrado, que no debe 
apagarse jamás en nuestra Nación para que nunca se apague la esperanza. Es­
ta es nuestra política, tener siempre, como las vírgenes prudentes del Evange­
lio, la lámpara encendida para cuando el Esposo venga.»

«¡Y hay quienes no tienen más afán, ni más ideal, ni más empeño que el de 
apagar ese fuego, enfriar ese hogar y matar esa esperanza, dejándonos á la 
ventura y tentando á Dios para que sólo su Providencia y no los medios huma­
nos nos salven!»

Empieza á inclicarse aquí que los carlistas no debemos ser pro­
videncialistas, punto al que consagraremos unos párrafos más abajo' 
con la claridad que hasta aquí.

Capítulo XIV

Doctrina carlista sobre la Jerarquía y corrupción de 
la Iglesia, con relación al carlismo

Pues si somos los únicos salvadores del Catolicismo español y de 
la España católica, si somos necesarios, sino hay más política buena 
que la nuestra, ¿ porqué el clero secular y regular, alto y bajo, y los 
católicos conveniencieros, nos combaten con tanta saña? ¿ Y aún 
se pretende que nosotros seamos mudos, que no nos defendamos, 
que-combatamos con ardor á los que sacan al arroyo la ropa sucia 
de ese clero?

Asi, por ejemplo, se pretendía durante la campaña de Pey Or­
deix contra el Papa y los Obispos, con lo cual podía, ciertamente, 
hacer un grave perjuicio á la Iglesia; pero era un beneficio para 
nuestra política, por lo cual todos nos pusimos á su lado y S¿ Co­
rreo Cs^aro^ no tuvo una palabra de censura hasta que el negocio 
se ensució demasiado y no tuvo más remedio que decir alguna cosi­
lla á la ligera. Hoy mismo, si saliera otro Pey Ordeix, le aplaudí-
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riamos co^io al primero. Esto he oído de boca de muchos carlistas 
que bien saben lo que se dicen.

Es que, hoy como ayer, está en la mente de todo buen carlista 
(jue no debemos metemos nosotros en cuestiones católicas agenas á 
nuestra política, pues ningún mandato nos obliga á esto; pero si las 
cuestiones son contra el «alto clero», debemos, ó metemos como 
este folleto demuestra, ó dejar ancho camino á quien quiera destro­
zar á ese clero, ya que es nuestro enemigo.

Para (jue se vea que en esto no hablo por mi 'cuenta, sepan mis 
correligionarios que es doctrina emanada de la Secretaría de nues­
tro R... y Señor D. Carlos de Borbón. A 13 de Febrero de 1900 
escribió el Sr. Conde de Melgar, á un gran traidor que pretendió 
impugnar á Pey Ordeix so pretexto de carlismo, una carta luminosa 
en que se lee lo siguiente;

«Lo que no me pareció bien qs. el hecho de romper ol fuego contra un hom­
bre fPej^ Ordeix) que... está moviendo grandísima guerra á los enemigos miesiros 
más encarnizados, más terribles y gue más daño pueden kacernos. Tanto daño, que 
al ladó suyo, el (religioso) que pueda causamos lEl Urbión, y su director, resul­
tan cantidades completamente despire dables.

«Leo con atención todos los números de dicha revista, y no se me oculta 
que va flechada al cisma, ó mejor dicho, que ya está en él hasta la coronilla; pjero á 
nosótros ¿qué nos va ni nos viene? Ni aún siquiera por caridad debemos intervenir. De­
jando pues, á un lado la caridad fraterna, el hecho es que El Urbión se lanza á. 
banderas desplegadas, y su bandera no es la nuestra, contra los nocedalinos de 
una parte, y de otra contra esa porción de la jerarquía eclesiástica que los libera­
les llaman el alto clero.

<Y se lanza con tal furor, que Nl Urbión quedará estrellado j^ se hará mil 
añicos; pero los cascos de su rotura herirán mortalmente á muchos de nuestros 
enemigos más rabiosos. NO 'VEO QUE EN ELLO PERDAMOS NOSOTROS LO 
MÁS MÍNIMO.»

Ahí tenéis, hermanos y correligionarios, quiénes son nues¿uos 
enemi^-os más radiosos y cómo debemos conducimos con ellos. No 
digáis que esa doctrina no es auténticamente carlista; emana de la 
vSecretaría de D. Carlos, y me consta que era fiel expresión de la 
mente de nuestro amado R... y Supremo Pastor. Lo propio decimos 
del siguiente párrafo de otra carta del mismo al mismo:

«Me dá miedo ver á 'V. haciendo equilibrios en esa terrible cuerda floja de 
las cuestiones candentes político-religiosas, á la que no concibo que se resuelva 
á subir ningún carlista en los días que corremos, sin un deber ineludible, y ese 
deber no existe...

«Si V., apesar de ello, se complace en desafiar el vértigo, yo no tengo misión 
para detenerle ni voluntad de aplaudirle, y prefiero cerrar los ojos para no ver 
á un amigo querido á punto de estrellarse en un tremendo batacazo.»

Y ¡vaya si pegó batacazo aquel 'traidor, por haber impugnado á 
Pey Ordeix!

Ahora bien, carlistas, ¿sabéis lo que entoeces defendía Pey Or­
deix? -He aquí unas frases literales suyas que tengo en mi libreta 
de apuntes: .
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<Nosotros escribimos sabiendo que cien obispos y la misma Santa Sede tie­
nen abierto nuestro proceso... para condenamos... JExtswiinio^ ¿Qneréis la gne- 
rra? ¡Giuerra! —Nuestro lema será este: ¡A la cabeza, y no á la mano!

¡Espantosa degradación de la justicia eclesiástica! Muy ilustrada fé se nece­
sita para no maldecir á la Iglesia que autoriea tales iniquidades.^—^El título de he­
reje, de apóstata, de blasfemo y de cismático, no quitan al sujeto la nota de su 
honradez moral-, pues todos esos crímenes religiosos son compatibles con la probidad, 
moral.»

Eso decía por entonces, y añadía pestes del Papa y de los Obis­
pos; pero la verdad es que luego fué un paso muy adelante, y al fin 
tuvo que retractarse de todo. Desgraciadamente ’los « cascos de la 
rotura del Urbión » no hirieron á nuesifrús enemigos más radiosos, 
sino al mismo Sr. Pey. En cambio nos queda uno que vale casi tanto 
(^Qj^o este, y es el Er. Gasco que con su Es-petnet Ei-'is/idt/tii^ —a 
quien nuestro órgano mayor ha llamado muchas veces «valiente y 
queridísimo colega », — está haciendo una guerra.... como suya.

.Arriba nos ha dicho, capítulo V, que el Papa es eaáesa vislóle 
de Cd'ísloj poi'^'ue pai-'ectendo lodo lo de la d^-lesta (menos el hecho 
de hablar el Papa esc cltáledra') dominado por Lucifer, y estan­
do lodo sacio., podrido y asqueroso, sin duda Gascó no halla Iglesia 
antigua con cabeza digna; y por eso la decapita y se la envía á Cris­
to qué nos la dió en S. Pedro. ¿ Qué dicen á eso los carlistas meticu­
losos ? Pues oigan más.

Si «fuera de la Cabeza visible de Cristo y de los labios del mis­
mo Representante cuando kaóla esc cháledra», todo está como el 
impávido Gascó dice, yo razono así con toda la lógica:

La Cabeza visible no es la Iglesia; y el Papa sin más oficio que 
hablar esc c/íáledra no es Papa, porque el Papa está puesto para de­
finir doctrinas y para ¿-oáernar la Iglesia. Luego si todo, menos lo 
dicho, está sucio, podrido y asqueroso, dado á Lucifer, síguese que 
las puerlas del Inplerno han prevalecido ya, que y ya no hay Iglesia 
de Cristo, sino la gran ramera apocalíptica en lugar de ella. Por lo 
tanto, mil veces hace bien el Sr. Gascó declarando á la faz del mun­
do que él no se corromperá nunca como la Iglesia, y que primero se 
iría á morir en un desierto.

Hé ahí un acabado modelo de carlistas. ¿Por qué no hemos de 
ser todos tan denodados y francos? De otra manera irían nuestras co­
sas... y triunfaríamos.

Pey Ordeix y Gascó, muy amigos, convenían casi en todo. Por 
eso cuando el primero hizo su primera retractación ó sumisión, que 
por parecer á todos dudosa fué copiada por muchos periódicos sin 
comentario alguno, decía el Sr. Gascó en su España Crlsllanas

<Los periódicos hipócritas que suelen tronar contra la conspiración del si­
lencio, se han apresurado á difundir entre sus lectores la condenación definiti­
va del semanario que fundó el Sr. Pey Ordeix, pero no dicen una palabra de la 
heróica sumisión de dicho sacerdote al acatar el fallo superior, acto de humil­
dad que tanto le dignifica. Se ve aquí la negrura del corazón de ciertos católicos 
y el alma ruin de los que á si mismos se titulan los mejores y no son más que se-
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pulcros blanqueados que ocultan en su fondo los sentúnientos más repugnantes, an­
ticristianos, é indignos de la criatzira racional. .'Fariseos!.

Todo esto, según publicó el mismo, le valió mnMmeraálesy entu­
siastas fe¿wi¿aeiones ¿te saeentoteSy rettytosos, etc. Lo cual consigno 
para descubrir más y más el verdadero espíritu del carlismo y que 
cuando los sacerdotes y religiosos son carlistas, hasta ellos mismos 
aplauden esas campañas del verdadero carlismo.

CAPÍTULO XV

Virtualidad carlista para convertir los insultos 
en palabras santas

Sin duda algún mojigato se escandalizará del lenguaje del señor 
Gascó... de poco se espanta. Este folleto demuestra qué lenguaje de­
bemos emplear los carlistas con nuestros enemigos. Para mayor cla­
ridad diré que abrimos los brazos á los que vienen á nosotros; pero 
á los que nos combaten, ó los despreciamos por gorrinos, ó les deci­
mos todas las perrerías que merecen; queno es una bagatela nuestra 
causa para que no le sacrifiquemos la honra del prójimo si es menes­
ter. Viene al caso el Sr. Polo y Peyrolón, en Et Correo Es^attot, 
Septiembre de 1901:

<Los brazos abiertos para los desengañados y arrepentidos, que por los pre­
sentes amargos frutos conocen la malicia dei árbol del liberalismo, del régimen 
y de las instituciones y gobiernos, y bácia nosotros vuelven los ojos en busca 
de un rayo de esperanza, y la conspiración del silencio para los obcecados é 
impenitentes.»

‘¿Que la invención es tan apasionada como ciega, tan brutal como inverosimil 
tan ridicula como injusta? Entonces falta á su propio decoro quién, contestan­
do, se ha puesto al nivel del procas que escupe al cielo para recoger la propia ex­
pectoración en la boca, •

*R^y que desengañarse,' la conspiración del silencio es el arma única que 
puede dar resultados provechosos y eficaces, lo mismo contra las desvergüensas 
de esos escritores sin educación y sin conciencia que mojan su pluma en fango de le­
trina, que contra las polémicas, mejor ó peor llamadas religiosas, provocadas 
casi siempre por esos pontífices laicos que ven la paja en el ojo ajeno, sin per­
catarse de la viga en el propio.»

En el capítulo XV hemos visto otras palabras suyas análogas.
Por la misma fecha decía el Sr. Gascó en España Cr/sEaua:

<Una parte de la prensa que se titula católica parece salida de ciertos lugares, 
y redactada con hiel y veneno, si es verdad lo que nos dicen de palabra y por es­
crito los que tienen paciencia y humor para leerla,-pues nosotros cumplimos al 
pié de la letra nuestro firme propósito de no mirarla ni tocarla, y así es corno 
se puede vivir con relativa tranquilidad y no caer en la tentación de discutir 
con periódicos que se llaman antiliberales. ¡Sólo Dios conoce y nosotros sabe­
mos la violencia que ha de hacer uno al oallarse teniendo la rasón de parte suya, 
y todo en aras de la pas y de la unión y para que no se rían de nosotros Lucifer y 
aus satélitss!
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«Pena y asco nos da el oir y leer esas conversaciones y cartas de tales ma7i- 
daderos cuando nos participan los comentarios maliciosos de dicha prensa ca­
tólica, su proceder agresivo, las malas artes de que usa y abusa, sus reticencias in­
solentes, su incansable tiroteo y su manera deofender y modo estudiado de ealum- 
uiar fuera del alcance de los tribunales de justicia».

«¿Cómo han de combatir esos periodistas al liberalismo, si parece que lle­
van en las entrañas el viriis y la sol)er})ía liberal, y cuando según malas lenguas, 
acaso se han introducido en nuestros lares cristianos i)arcb sembrar la discordia 
y traemos la división y la muerte? ¿Y son tales los que piden la Liga de los ca­
tólicos?»

Es que, amigos míos, al ver el carlista la innata bondad de su 
causa salvadora, y al ver que esos « grandes católicos» y gente de 
Iglesia la impugnan tan impiamente, por un celo irremediable y san­
to no se puede contener, y exclama como varios carlistas (entre los 
que se cuentan Eneas y un sacerdote) que escribieron á otro sacer­
dote, es decir, uno de tantos carlistas traidores, estos levantados y 
ya publicados párrafos:

«Llega V. con su envenenada pluma hasta decir si es verdad, que el Señor 
Eneas defiende los fueros católicos y etros buenos carlistas demuestran su idea 
personal, no la idea oficial del partido, Y hasta llega V. á decir que si siguen 
así los carlistas, habrá que decir que el carlismo es pecado, ¡maldición á qwen 
tal diga!

«Lo que sí le digo á V. es que debía rogar al Señor Dios Nuestro en el secre­
to de su corazón, no á tanto repique de campanas, que mate Eios á todos los 
traidores de la santa causa carlista, á los conocidos y á los desconocidos, si 
conviene, y á todo.s los díscolos y torcidos de entendimiento que tanto daño 
nos están haciendo, han hecho v harán. Crea V . que hace tiempo lo vengo pi­
diendo y he conseguido hasta el presente bastante fruto.

«Beso la mano del ministro del Señor y deseo no herir con este mi escrito en 
lo más mínimo su carácter sacerdotal; pero a la persona que ha traicionado á 
la Bandera tres veces santa, y al que, á imitación de Caín infame á su Padre y 
escandaliza á sus hermanos, ^maldición y anatema sobre él y cuatro tiros por la 
espalda le deseol

«Tenga V. entendido que está V- haciendo padecer mucho y sufrir á perso­
nas muy amigas de Dios, y Dios saldrá por su causa. Y por cada lágrima que ha­
ce V. derramar, yo le aseguro que ha de sufrir V. mucho en este mundo ó en el otro. 
Deje V. en paz á tan buenas personas, de lo contrario Y. desaparecerá pronto dé 
la Escena, Esto se lo anunció de parte de Dios.

«Puede V. tentar á Dios cuando le dé la gana, pues nosotros que somos los 
buenos católicos, no le tentaremos nunca. Yo no sabía qué era ser canalla has­
ta que me lo ha enseñado V.; gracias. Doy por sentado que no se ofenderá V. 
de que le llame majadero, embaucador, canalla y criminal, todas veces que V. 
mismo se proclama como un pecador abominable, y en efecto lo es como todos 
saben en el partido. Dígale á su señor maestro el del rabo que se vuelva pionto 
á los infiernos y deje en paz á los carlistae».

«No éramos pocos los que creíamos que Y. obraba con sinceridad y buena 
fé, impulsado por móviles honrados y patrióticos, pero con harto dolor de 
nuestro corazón tenemos que confesar que estábamos equivocados, porque él 
Averno y sólo el Averno pued^inspirar las tendencias que resplandecen en sus.últimos 
escritos, los cuales han llegado á convencemos plenamente de que su papel se 
reduce á calumniar, desacreditar y dividir, y aunque Y. proteste de esto 5 da-
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me por la rectitud de su intención., los hechos hechos son.
<Viene V. deshaciendo á todos con los juicios de Dios, como si Dios no dis­

pusiera de nuestras vidas y de nuestros oora'<ones; como si desde Carlos VII al 
ultimo carlista no le tuviésemos consagrada la existencia para defender sus 
derechos, los dogmas sacrosantos de nuestra Religión, la independencia de la 
Iglesia de Jesucristo. La luz que V. da es una luz muy nefasta, semejante á la 
que produce la tea, que no sirve para alumbrar, luz siniestra destinada á que­
mar y destruír.

«Si de buena fé persigue V. la unión de los católicos, no trataría de dividir 
a los carlistas en dos grupos, porque demasiado sabe V. que no hay más que 
un carlismo, y todo el que no esté con D. Carlos en cuerpo y alma á él so^netido y 
co?i él identifteado, está contra D. Carlos ó fuera del carlismo.

«No se consigue la unión arrojando cieno del arroyo entre uno de los más 
importantes núcleos que podrían constituiría, el más sano, dócil y disciplina­
do sin disputa, porque los que se han apartado de la Comunión carlista,, que es 
el único, posible, legitimo y verdadero tradicionalismo español,, no podrán demos­
trar jamás que lo hicieron por mantenerse puros é incontaminados, sino por 
excesiva soberbia y amor propio ó por pescar algo en el rió revuelto del catolicismo li­
beral. ■
«Las verdades que encierra esta.carta son muy amargas para V. y no tienen 
más respuesta que la del arrepentimiento, necesario para obtener el perdón, y 
no sé si Dios tendrá misericordia de V. para inspirárselo ahora que consiente 
que Satanás ejerza suqyoder sobre V.>

_ ¿ Cabe en lo posible mayor demostración de la justicia de nuestra 
indignación contra los vilísimos cobardes que tan impíamente nos 
cembaten? Yo no lo creo; pero si algún miope de talento ó ruin de 
alma osa reprobar este lenguage carlista, es porque no comprende 
la grandeza de nuestra causa y la justicia de nuestra lucha, en vir­
tud de las cuales es ya cosa sentada lo que con motivo de una reñi­
da cuestión expresó el Sr. Bolaños con estas-palabras:

«Los periódicos carlistas que han combatido con más ardor estos dias, lo 
hacían con un fin noble, y en su intención y en su buen deseo estaba el sano pensa­
miento de dar fuerza á la comunión carlista, porque la consideran como el diquejy 
la amenaza para los liberales y la esperanza para los buenos ... Sí, ese pensamien­
to cristiano llevan los periódicos carlistas, y ese fin explica sus entusiasmos, sus 
fervores, y has’ta tendría virtualidad suficiente para disculpar algún exceso de len­
guaje que cometieren.» \Sl Correo Español, 20 Junio de 1901

En otra ocasión dijo: .
«Queda muchísimo por decir, y á todo estoja dispuesto sin dolerme prendas. 

Sin cultivar la insolencia, eso no; de eso. Dios me libre. Las angustias del tiempo, 
que m lo hay para corregir las pruebas, los apremios de la ocupación, darán dis­
culpa de las vehemencias que pusiera la pluma; mas aún así, visto que se trata de 
adversarios tan quisquillosos, no quiero en manera alguna traspasar los lími- 
te.s de la pulcritud y el comedimiento.» (El Correo Español 15 Noviembre 1802.)

«A los hombres de religión se les ha juzgado, ó con los extremos del .aborre­
cimiento, que les denigra cual si fueran los más perversos criminales, ó con 
los extremos de Ía adulación, que les santifica todas sus obras y todos sus pro­
cedimientos. No quiero ser yo ni de los unos ni de los otros, y en jirueba de ello 
trazo estas líneas y pido la palabra en la cuestión dei clericalismo en nombre 
defies carlistas.» (El Correo Español, primeros de Julio de 1903).

«No se comprenden bien á primera vista esos ejemplos de ingratitud horren-

8

MCD 2022-L5



68 EL ESPÍRITU DEL CARLISMO

cJcí con nn partido ceno por la Iglosia lía dado la liacienda, la sangro, la vida, 
todo lo QUO pnoden dar los liombros... A.un euemdo SG IlhIíícvcv^i GQHivoCiido los c(tT~ 
listas al obrar asi, LA EQUIVOCACIÓN DE UN MARTIR ES SIEMPRE RES­
PETA OLE para cuantos se precian de caballeros. Hay que pensar, pues, en que 
ciertas persecuciones y ciertos escritos sañudos se hacen sin meditarlos bien, 
pues de otra manera, lo que se dijo de que la política no tenía entrañas se po­
día aplicar al clericalismo diciendo: El clericalismo no tiene entrañas.» (El Correo 
Español, ibidem).

En virtud de todo esto, podemos tener hasta por perjuro á cual­
quier enemigo nuestro cuyos ataques no sepamos o queramos expli­
camos. Uno de ellos, sacerdote, juró en un periódico, del modo 
más solemne y pidiendo á Dios que lo matase enseguida si no decía 
verdad en absoluto, que nadie subvencionaba su publicación anti­
carlista. Apesar del aparato, le tuvimos por un ^perjuro, y El Co­
rreo dé Gtiipósooo le dijo en Septiembre de 1901:

<Las manifestaciones son do todo punto incompatibles con.la realidad, no 
obstante el solemne juramento prestado. Conste que hasta ahora no existe 
ningún Moisés capaz de explicarnos el génesis, de esa revista; que todas las 
•afirmaciones y todos los juramentos del tal no lograrán desvanecer , las espesas 
nebulosidades que envuelven el origen de dicha publicación antioarlista.»

Si esto no nos basta, debidamente aulonsados declaramos loco, 
extraviado, maldito, farsante, asqueroso.... eloelera, al primero que 
se nos ponga delante, y fallamos que no es católico, y hasta defini­
mos que es perverso, como definió El Correo Español sobre El 
Cdñórí que se las echaba de carlista puro.

Así somos, así debemos ser, y al que le pique, que se rasque.

CAPÍTULO XVI

s^ané?

Si no fuera que lo he visto y palpado, no lo creería. Hay car­
listas tan atrasados, que todavía se figuran que la relajación de cos­
tumbres y falta de fé que se observa en nuestros hombres dirigen­
tes, puede influír, en la bondad de la causa, es decir, puede ésta 
perder algo por los crímehes ó los escándalos de dichos jefes.

¿Y qué lógica es esa ? ¿ Qué tiene que ver la causa de D. Carlos 
con los vicios de los carlistas ?, Supongamos verdad todo lo que se 
dice y mucho más; ¿y qué?

Un notable carlista barcelonés escribe con su propio nombre ar­
tículos en El Crbldr^ aun después de condenado éste, como pudie­
ra escribirlos Blasco Ibáñez. Otro es administrador del mismo Cr— 
bioji. Otro y otros, y mil y un millón, mantenemos contra el 
clericalismo las doctrinas del presente folleto y nos congratulamos 
con apoyar á los enemigos del alto clero.' ¿Y qué?

Vallecerrato ayer, Casasola hoy, ó apadrinan un desafío y cafen
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en excomunión de que no todos piden ser absueltos; ó bien votamos 
á los enemigos de la Iglesia, ó nos entendemos con liberales y ma­
sones, ó maquinamos contra toda acción católica que no sea la nues­
tra. ¿Y qué? ,

Don Antonio Cánovas, director que fué de BZ Correo í¿e GuZ- 
f)úsooa^ era al mismo tiempo corresponsal de EZ CtóeraZ de Madrid 
y de las cuatro sucursales,que EZ EióeraZ madrileño tiene con el mis­
mo nombre en Barcelona, Bilbao, Sevilla y Murcia. Otros varios es­
criben casi tanto en nuestros periódicos como en losliberales: otros 
incontables leen periódicos excomulgados, sin reparo alguno, y 
otros los venden en sus establecimientos ó por la calle. ¿ 1' yz/Z.^

EZ Correo Es/añoZ da bombo á una cabalgata republicana de 
Valencia, ajjoteosis de la pornografía y el racionalismo, y luego sin 
letractarse, echa la cMlpa a los católicos. O en varios de nuestros 
periódicos se da cuenta de las funciones teatrales, y á veces se elo­
gian las naturalistas. O se da cuenta de concursos ú otros actos de 
impíos, no para censurarlos. O se llega á donde queráis por esos ca­
minos. ¿ Y ^7¿e'Z

El prócer tal comete tantos y más cuantos escándalos con su 
lujuiia. y su jnego; el otro linajudo con su lujuria, su juego y sus 
estasis; el otro con su lujuria, su juego, sus estafas y jus impieda­
des; y el quinto, y el que hace ciento, y el que hace mil, los comete 
con esos y todas las demás suertesde vicios. ¿ yCpiel.

Del Conde de casa tal se publica que hace once años que no vá' 
á misa, que es ün ladrón, un vendido, un incrédulo, un blasfemo, y 
tanto como el lo son otros y otros; y de este se añade que reniega 
de la Iglesia si no se hace carlista; y de aquel que quisiera fusilar al 
Papa; y del otro que todo eso de rezar á los santos .son niñerías; y 
del otro de más allá todo eso junto, tal como yo le he oido gritar 
más de una vez. ¿ Kyz/V?.

Que Eneas diga que el título Ee re-eaZ/ioZZea es un tema extran­
jero y propio para llenar un vacío en las vacaciones de verano; que 
diga EZ Correo ¿Ze GuZ/áscoa: «Duerman tranquilos esos católicos 
que creen que todo se arregla con rezar el rosario en sus casas. Ya 
se vé ¡es tan cómodo y tan agradable ese procedimiento!. Sobre todo 
xz res^oneZe á sn eZZaZEZZea pasZo'n contra el únZeo partido católico y 
tradicional de España»..Que se diga al público eso y más. ¿ Y çneC

Autorice Don Carlos privadameute un mol imiento como el de 
Badalona y luego llame oficialmente ZraZeZores á los levantados, y 
después^ diga que no son Zra/cZoreSy sino 7n(ZZeZpZZnaíZos^ y'más tarde 
vuelva á lo de traidores, y haga y deshaga, y diga .y contradiga, y 
mande y contramande, y prometa mucho .para no cumplirlo, v ahora 
nos haga subii y ahora bajar, y menos'precie a los que le represén— 
tan nuestros males, y desaire á respetables comisiones, y sostenga á 
Moore con todos sus vicios y contra Cataluña entera. ¿ Y pE Z ;■. Nq 
es rey, nq es su conciencia «juez único,» para hacer lo que bien le 
parezca sin dar cuenta á nadie.?

Rodéese Don Carlos de aduladores, de corrompidos, de cismá-
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ticos, herejes tal vez^ y fomente el espíritu anti-católico. Cometa 
todos los vicios que se le atribuyen, que son muchos y enormes; será 
un mal padre como se dice, y ua marido que vivió muchos años en 
divorcio legal con Doña Margarita. Haga eso, haga más, haga cuan­
to quiera. ¿ F que) ¿ por ventura sus actos son su causa ?.'

Es doctrina carlista, sentada en sus buenos días por el autor de 
B¿ Cardenal Sancha y olros excesos y que

«Si se dijera que D. Carlos es el hombre más vicioso del mondo, no no.s alte­
raríamos ante tan grosera calumnia; porque la vida privada del rey nada im­
porta á su legitimidad.»

0 como dijo un reverendo Sr. Cura al sacerdotal director de 
una publicación anticarlista.

«Podrá V. demostramos que todo esto va muy mal y que el partido carlista 
está oíioialmente destrozado; podría V., si hay pruehás, aducirías de que Don 
Carlos es un vendido, un traidor, un disoluto, un vicioso, un hereje, un enemi" 
go de la Iglesia y de la Patria. Con todo esto, nosotros seguiriamds fieles á Don 
Carlos hasta la muerte, combatiepdo á quién hace con sus utopías y locuras 
tanto daño como V.»

Sí, señór, porque, aún suponiendo de barato que nos equivoca­
mos, siempre podremos decir, como arriba nos ha dicho Eneas, que 
la opinión de los márllres es^may respelaóle. Por lo tanto, razón 
sobrada tenía 1.a Llóerlad de Tortosa para decir en Agosto de 1901 
á un infame traidor con sotana:

«Es indigno, es infame que, cuando solamente la minoría carlista se levanta 
en el Congreso para defender con tesón y energía á las Ordenes religiosas, sal­
ga un imprudente á contamos si Puianito de tal que se llama carlista va ó deja 
de ir á misa; es indigno, es infame que ante la cónducta nobilísima del partido 
tradicionalista en los actuales momentos de persecución á la Iglesia, nos ven­
ga un czialguiera áinsultar á hombres que militan en nuestro campo.»

Sí, señor, ni más ni menos; y si alguien tiene algo que decir, 
siga el consejo del Sr. Polo: acuda al Supremo Pastor de nuestra 
comtínlón esplrUnal, vaya á Ceneda por lodo, y el R... resolverá lo 
que precediere; y si no le escucha, siga este otro consejo público de 
un carlista de Orduña: «Af el E... no le escacha, paciencia, / macha 
paciencia/» O por decirlo con el mismo D. Carlos en conclusión:

«Para que haya autoridad en nuestros trabajos, se necesita tm juez que esté 
por fitera y por encima de toda discusión: el Rey, depositario del principio de au­
toridad.

^Tmporta gue volvarws á ser españoles... Esa es la fórmula de nuestro deber de 
7íoy. Deber que no podemos cumplir más que mandando libremente y en conciencia 
quién tiene misión para ello, y sabiendo obedecer los de abajo co7i suinisiÓ7i de vo­
luntad y de juicio.»

Eso, eso, eso- es ser carlistas; do demás es ser apóstatas, traido­
res- soberbios, todo menos tradicionalistas y católicos. ¿ Por ventu­
ra no ha establecido el mismo D. Carlos, escribiendo á Moore, que 
represenlamos la verdad hlslo'rlcay la Casilda tradicional?

Pues siendo así, poned en nuestros carlistas y en el mismo 
Don Cárlos todos los pecados que se os antoje, yo preguntaré por 
toda réplica; ¿ K gaed ¿ Y QUÉ ? ¿ ó: QUE ?
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CAPÍTULO XVII ' A '

A pesar de nuestras amenazas, queremos paz’^-Totos

. porque no estamos para guerras

/ Voy a llevar mi franqueza y sinceridad carlistas al último límite 
Supongo en este momento qne no soy carlista, y convengo con los 
enemigos de Don Carlos en que:

i." Don Carlos tenía intención y deseo de vender Cuba á los 
lampiis, tan pronto como llegase á ser .poder, porque Cuba, decía 
el R... nos servia de maldita la cosa, pues más bien era un constan­
te peijuicio moral y económico para España. •

^^^ ^^^ ^^'*” Carlos vió que el gobierno español que- 
mÜ . ""T® proyectada por él, montó en cólera y pu- 

CO su ti emenda carta a Mella, en que con la majestuosa ira de un 
ej amenazaba al gobierno con una inmediata guerra civil, si no 

lanzaba de repente élaguante á los yanquis para salvar á Cuba. Y 
comp entonces España entera hubiera seguido á Don Carlos el 
UnidoT" ^”'^ ™^^ remedio que declarar la guerra á los Estados- 

aquella carta D. Carlos amenazaba también con la 
«^ gobierno perdía á Cuba, y el gobierno no sólo per­

cho Cuba, sino que nos hundió en el cieno de las más grandes des­
honras e ignominias; y Don Carlos no sólo no cumplió su amenaza 

, cuando hasta los republicanos y todo el ejército le hubieran aclama- 
h ó ^"^ grandes preparativos que había y escri-
010 a D. Manuel Polo y Peyloron diciendo:

hombre de honor, lo que ofrece lo cumple.-Lo que he
• Udo en estos dos sombríos años, no es para dicho... por ver la indiferencia

-’'^ 16^’- *°^?’’®^° horrendos crímenes de lesa Patria y de leso honor 
n el país clásico de la altivez y de la hidalguia.-En esas condiciones, todo lo 

que yo debía hacer lo he hecho y lo seguiré haciendo, no habiendo llegado el caso
2«eyícc?.Miya toda posibilidad de regeneración patria. - 

"l^fer de ^og. ^^'^’^"^^^ ^^^ F^SPA^^OLP.S. Pea es la fórmula de nuestro

Y luego el propio D. Carlos dijo á Ronafoux que su actitud sería 
de me; a /ro/es/a durante el reinado de D. Álfonso XIII

¿Puedo conceder más contra D. Carlos? Creo que no. Pues con 
tocio eso y cien veces más, digo y repito que todo, todo, todo lo doy 
por bueno, por indiscutible, por santo, porque soy carlista y obe­
dezco a D.^ Cylos, y D. Carlos en la misma carta á Polo dice á 
continuación de lo citado:

«Deber que no podemos cumplir más que mandando libremente los que tengan 
y sabiendo obedecer los de abajo con sumisión de voluntad Y DE
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/reliemos, pues, que el buen carlista no debe tener juicio propio 
ni voluntad propia en esas cosas, aunque se' trate de la mayor de 
las deshonras y de la pérdida de un vasto imperio colonial como 
Cuba y Filipinas. El juicio y la voluntad de D. Carlos y de los que 
por su orden mandan /ïânemen/e deben ser nuestra voluntad y nues­
tro juicio. Esto sentado, vamos ya á cuentas. ¿Quién engañó áda 
opinión en lo de Cuba? ¿D. Carlos con su carta á Mella?. No; íueron 
otros, y lo "demuestro con la siguiente autoridad de Jíl Corneo Es­
pañol^ 28 Abril de 1902.

<Dice La Época que en no haberse opuesto los Gobiernos de la restauración 
á la corriente de opinión pública totalmente engañada, sobre nuestros recur­
sos y nuestra tuerza para ir á la gnerra con los Estados-Unidos, es donde está 
la mayor de las responsabilidades históricas de aquella triste página de nues­
tra academia,

<Y ¿quién engañó á la opinión pública, haciéndola creer que España esta­
ba en condiciones de vérselas cara á cara con la gran república americana, 
porque tenía una escuadra potente, un Ejército cien veces superior, al del yan­
qui y recursos sobrados para hacer frente á todas las contingencias de la gue­
rra?

«No fueron los Gobiernes de la regencia j^ la prensa dinástica y ministerial 
de esos Gobiernos?

Pues déjese La Época de palabras y de argucias, porque ni las unas ni las 
otras han de destruír el efecto ni amenguar la gran responsabilidad qué» por­
tan inmenso desastre han contraído ante la Patria y ante la historia los con­
sejeros de la regencia y la regencia misma.

«Eesponsabilidad que algún día se les habrá de exigir cumplidamente.
Hubo también otros culpables, como lo demostró el Sr. Muñiz 

Blanco diciendo:
«En medio de tanto desastre es de lamentar que el pueblo español, las cla­

ses sociales, Clero, Ejército y la grandeza, verdaderas potencias de acción, ha­
yan visto pasar, como en sombras, los grandísimos é incaliflcahles aconteci­
mientos, sin que de ninguncc parte haya salido una voz de protesta, siquiera fuera 
para dar prueba de que no se había perdido el honor nacional. .

«No sólo ha pasado sin protesta lo que todos sabemos, sino que actualmen­
te estamos amenazados á que nuevos sucesos ocurran.en el orden de loreligio- 
so y aminoramiento de territorio, y no se ve que las fuerzas vivas del país tra­
ten de poner remedio á los males pasados, ni siquiera prevenir los que, se ave­
cinan.» (Ll Corre o Español, 22 N o viem br e 1802}.

• Pero’ se nos objeta á cada paso que la ocasión de triunfar con el 
desastre de las colonias, pasó para no volver. ¡Qué tonterí-a ! ¿Ha 
dejado ya D. Carlos de ser necesario para nuestra salvación? ¡Los 
mismos liberales le llamarán ! ^E1 Rey lo sabe, en eso confía, y por 
eso no quiere guerra. Las ocasiones abundan más que las moscas; 
ya vendrá'uná gorda, y entonces nos veremos las caras. Eso es lo 
que viene á decir D. Carlos.en su citada carta á D. Manuel Polo y 
Peyrolón, cuya mente interpretó E¿ Correo Español de esta manera;

«Hubo una, ó más bien várias ocasiones, en que la fruta llegó á madurar; 
para cogerla no se necesitaba ni aun'audacia, era suñcientela voluntad; pero 
es que entonces se discutía hasta la® existencia de nuestra Nación, es que el 
extranjero rondaba nuestras islas, es que se hablaba d,e la cosa más llana del
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mnndo del repartimiento del territorio nacional; y en semejantes circunstan­
cias, el mas patriota de los españoles no podía ni quería imitar aquellos ex- 
oe sos patriotas de la dinastía saguntina, quejeuando la guerra ardía en Cuba, 
y en el Norte, y en el Sur de España no vacilaron en sembrar la rebeldía en el 

jército. Y no se nos traiga de nuevo c4 la colación lo de San Carlos de la Rá- 
inta, que mil veces liemos explicado: el mal llamado Sagunto carlista fué pos­
terior á la firma del Tratado de Wad-Rás. '

<E1 triunfo no es para nosotros la satisfacción de un apetito; es la realización 
ce un ideal y mientras esto no se realice seguiremos á la sombra de nuestra 
bandera, á la sombra de nuescra cruz. Esa es nuestra fuerza, nuestra disciplina, 
nuestra cohesion; por eso somos el estado sólido entre todas las colectividades 

éramos, según El Iv,parcial, hace 
uatio anos <(E1 Correo Español ‘26 Marzo de 1902;.

*^®^^iitémonos á consignar que si bay álguien que piense que el tradicio- 
< ismo guerrea algo así como por sjwrt, piensa un disparate, ó una majadería; 
protesta armada no ha sido nunca para nosotros ni el primero ni el Único 

dortÍr ®^ ®^t^®“^o> el q^e significa que están ya agota­
ron n i P5°®®*^^“"®ntoB de la ley.-Somos, pues, tan enemigos de la guerra 

mo el que mas; lo que hay es que estimamos y estimaremos siempre, con el 
ce is a, que son pieferibles á las «malas paces» las «buenas guerras» y que 

egoístas, pusilánimes y fríos el permanecer indiferentes ante 
ñ^^e se infieren á la patria y los peligrosos derroteros por 

donde se la quiere encaminar.»
n ‘^°"’?° 'le^ás, y mientras desgobiernan los liberales, las ocasiones se ofre­
cen con bastante frecuencia.»

«.....¿Se vó la poca consistencia que tiene el argumento de la ocasión?. Se 
d ; n® '■’'■-"-'do y se presentará, y nosotros la aprovecharemos 

cuando á ello nos llame la voz augusta de quien puede llamamos, cuando con­
venga no a los liberales, sino á la pátria, porque para servir á esta vivimos y 
poi ella si es preciso, hemos de morir.» (El Correo Español, 31 Marzo 1902;

educese claramente lo que ya hemos dicho, es decir, que los 
carlistas, cumpliendo nuestro eteáer cte ^e?j, no queremos armas: no, 
na a t e guerra, sino de urnas y vatos, que es el mejor camino para 
riuníar. Porque como dijo Ltorens á los periodistas en Barcelona, 

a su vuelta de Venecia, ’
carlistas, serenos hasta diputados viinisteria- 

en cualquier obra nacional provechosa emprendida por cualquier Gobierno,»
Pocos días ha, en A¿¿-emesí\ pronunciando el Sr. Polo y Peyro- 

lon un gran discurso, dijo á los carlistas:
y distingos. Trabajemos todos porque sea ver-

aquello de que únicamente nos separa una tilde de 'los liberales. Salvo honrosas 
excepciones, ¿estos van á unaS Hagamos, pues, los carlistas á una.

« no solo o vários grano.s de arena, sueltos, son juguete de la brisa que los 
ntueve ó del viento que los lleva. Por el contrario, bancos de arena, formando 
playa componen elfreno más blando y mejor que impaso el Autor de la Natu- 
f® olas. Nada tan flexible y débil como una caña; pero con-

o.s c iques e cañas resultan impotentes temerosas inundaciones de gran- 
Cíes nos. °

«Recomendando la unión á los católicos el inmortal pontífice Pio UX de 
feliz memoria les decía que imitasen á los toreros españoles, todos los cuales’ es­
padas, picadores, banderilleros, y hasta monos sabios, se ponen á las órdenes 
del jefe de la cuadrilla; rodean y acosan al toro, quebrantan sus fuerzas, lo
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llevan y lo traen, lo pican y lo banderillean, lo capean y lo recogen, lo cuadran 
y amurallan ante el matador para que este pueda despacharle de una buena 
por todo lo alto.

^Por medios pacíficos y legales, conquistamos primero la opinión pública, des" 
prestigiando á, la vez á los liberales de todas las camadas que padecemos, y 
con la fuersa de la razón obtendremos la victoria moral que convertirá despues en 
material la razón de la fuerza: (El Correo Español 6 Agosto 1903)

Es másj ni siquiera el triunfo nos importa. Euchamos por debei , 
y la A'icioria es lo de menos. Así nos lo confirma la gran autoridad 
de Polo y Peylorón, diciendo en S/ Ooppeo Æs^a^ol en Agosto de 
1902:

«Hemos trabajado y continuaremos trabajando siempre, sin importamos un 
ardite la victoria, por Dios, por la Patria y por el Rey».

«¿Que se aleja el día de la batalla y por lo tanto del triunfo? No imporba: la 
verdad es de todos los lugares y de todos los -tiempos.

«Cuando más nos persigan, dentro y fuera de cosa, los enemigos jurados de 
nuesti-afé política, más puro y refulgente surgirá de entre las persecuciones 
y calumnias este partido, destinado indudablemento por Dios para alguna 
grande obra, cuando aún no han podido dar con él en tierra sus enemigos inte­
riores y exteriores.»

La verdad es que España, lo mismo que el Clero, nos ha pagado, 
á coces lo que hemos hecho por ella. Pues que rabie ahoia; pague­
mos como nos pagan. Don Carlos vendrá; pero queremos ¿que antes 
se pague lo que se debe, es decir, que España se convieita en un 
montón de ruinas. Levantando su trono sobre los escombros y ca­
dáveres, cuando aquí no quede nada en pie, grande será su gloria 
de renovarlo todo y hacer manar ríos de leche y miel. Mejor que yo 
lo expresó un gran carlista, abogado y catedrático por oposición, fe­
licitando á D. Carlos en Z^a Z^uc/ia, á 4 de Noviembre de iqÇ-^' ^^ 
aquí la felicitación, modelo en verdad;

«Señor. El más indigno de vuestros vasallos, el último de los soldados de la 
bandera de la tradición, el má.s inexperto de cuantos esgrimen la péñola en 
pro de la causa tres veces santa, se atreve á dedicaros desde las columnas de la 
prensa genuinamenre carlista y tradicional, el más afectuoso y sentimental re­
cuerdo. El saludo más sincero y cariiloso que V. M. augusta no dudo acogerá con 
&S&paternal abrazo, con que siempre recibís los homenajes de vuestros leales, 
aún de los más humildes é ignorados.

«En el día de vuestra fiesta onomástica, en este día tan señalado y pfinoi- 
' pal. para los amantes del altar y del trono, en este día grabado en^mi corazón 

y mi memoria, con caracteres y cifras indelebles, como fecha bendita, en este 
dia, en fin, de recuerdos y esperanzas, de alegrías y tristezas, de duelo y de 
gala para los carlistas, quiere yo tambien dejar oir el débil eco de mi voz, y los 
hondos latidos de mi corazón, para unirlos al nutrido coro de la comunión tra­
dicional que desde vuestra querida é infeliz España os manda en elocuentes 
discursos, brillantes artículos y sentidas estrofas, la más heróica satisfacción 
de sus juramentos, de fidelidad á la bandera do Dios, de la Patria y del Rey.

«En estos dias de luto y desolación, en que nuestra patria se agita en las con-, 
vulsiones de la muerte; en estos momentos en que el oprobio y el baldón nos cubren 
de vergüenza y nos sonroja; en este periodo nefasto y necrológico de nuestras 
glorias, en que se nos llama cadáveres, visionarios clericales, oscurantistas,
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enemigos del progreso y de la libertad, y otros mil tildes esputados por la boca 
inmunda de la impia revolución, en estos momentos^ Señor, levantamos núes' 
tros abatidos espíritus, y resucitando de nuestras propias cenizas, volvemos 
nuestros desesperados ojos á la Venecia de 7iuestros encantos, al Loredán de nues­
tros ensueños, á vuestra augusta y providencial persona, á la ECLIPSADA ES­
TRELLA DE NUESTRAS ESPERANZAS.

«¡Cuándo, Señor, se caiisará el cielo de contemplar tanta desdicha y tanta 
desolación! Si la ola revolucionaria crece y avanza asoladora, al despuntar el 
alba del nuevo siglo; si la ilegitimidad 5^ la injusticia se entronizan en nuestra 
desdichada España, no temáis, Señor, no desalentéis, que vuestra misión e^ alti' 
sima, y no ha sonado aún la hora en el reloj de la Providencia. ESPAÑA DEBE 
MUCHO Y HA DE PURGAR MUCHO. Permaneced, incólume, asido á la ban­
dera de Dios y del Derecho; esperad con lágrimas en los ojos el derrumbamien­
to por su propio peso, del movedizo alcázar revolucionario, y cuando aquí no 
quede piedra sohrepiedra, venid á lcrantai- sobre ruinas el nuevo edificio de la rege­
neración española. A vuestro lado estamos, y por la causa de Dios, de la patria y 
del Rey moriremos. Señor; A los R. P. de V. M. La Redacción.»

¿ Se necesita abnegación para defender inipertérritamente en esas 
condiciones la cansa de D. Carlos? Pues así la defendemos, esa es 
la abnegación carlista. A este propósito, conviniendo con lo dicho 
por el Sr. Polo, decía un anciano Sr. Cura de Astorga á un rabioso 
enemigo nuestro:

«El carlismo es la trincliera''ine,cpugnable para lajmasonería y el liberalismo; 
único que puede conteuerlos en su marcha, y por lo mismo]no conviene Yestarle, 
sino sumarie muchas fuerzas, aunque supiéramos á ciencia cierta que no habia ds 
triunfar.>

Capítulo XVIII '

Dios en su Cielo y nosotros en la tierra

Volvamss al tema de De pe-eaf/io/Da, siquiera para rellenar al­
gún vacío, como diría el ocurrente Bolaños. ¿ Dónde ponemos los 
carlistas la Divina Providencia que tanto invocan los beatuchos, pa­
ra prometérnoslas tan felices? ¿Dónde? Pues en su cielo, que lo 
que e,s acá, balas ó votos son triunfos y 110 la Providencia. Muy bien 
dijo El Comóale en Abril de 1901:

«Agitase una cuestión de altísima importancia: en estos momentos asisti­
mos al prólogo de una revolución contra el Altar, y ante perspectiva tan sinies­
tra, el espíritu por cierta ley misteriosa busca el remedio, el coraaón un consuelo 
y el pensamiento errante un centro de reposo.

«Sinceros creyentes como el que más, providencialistas que somos de Dios 
en la historia, sin desconfiar de lo Alto creemos encontrar aquí en lo bajo, en la es­
fera de lo natural, ese remedio y ese consuelo: los hechos históricos responden 
de nuestro aserto.»

«¿Quién tiene,—preguntó un día Eneas en su.s manos las llaves de lo porve 
nir, para profetizar lo que ocurrirá mañana? » (Correo Español, Octubre 1901).

Nu es inoportuna la pregunta, porque si los providencialistas fían 
mucho en los profetas por razones de Providencia, nosotros sabemos

9
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que la Providencia es meramente un «Jaefor ûidis^ensaâ^e ¿¿amacho à 
iniervemr en los destinos de los pueblos y naciones» como dijo el 
admirable Tulio en £/ Correo Cs^a/7o¿, 3 de Abril de 1902..

De lo cual, deduciendo Sneas consecuencias legítimas, decía en el 
tantas veces celebrado artículo JVueva (¿emosfraeión:

«Desde el momento en que los católicos, que hoy tenemos, razón y fuerza 
en España, perdamos la fuerza y nos quedemos con la razón sola, estamos per­
didos, y podemos, como en Erancia, invocar á la Providencia, para que nos 
salve...

«Pues lo que consiguieron ellos (los liberales) siendo muchos menos, ¿porqué 
nosotros no podíamos igualmente conseguirlo, sin más condición que la de pe­
dir que los que no nos ayuden no nos aten las manos ni nos pongan brozas en 
el camino, de manera que nos sea preciso, como lo es desgraoiadamente, em­
plear mayor esfuerzo en vencer resistencias que se llaman católicas, que en 
arrollar las fuerzas del liberalismo?

«La amenaza no tanto la constituye el número como la organización y e^ 
plan.

«¡Y hay quienes no tienen más afán, ni más ideal, ni más empeño qué el 
de apagar ese fuego, enfriar ese hogar y matar esa esperanza, dejándonos á la 
ventura y tentando á Dios para que sólo su Providencia y no los medios huma­
nos nos salven!>.

La organización, el plan, la razón, he ahí nuestra fuerza y no 
la Providencia: no queremos que nos pase lo que á los franceses. 
Tu¿w., en el número citado,, viene á decír lo mismo que Eneas, con 
estas palabras que descubren en qué consiste nuestra invencible 
fuerza.

«Y ¿cuál es la fuerza, cuál es el poder del Carlismo para realizar esa em­
presa colosal que ante propios y extraños se ostenta con los signos y los carac­
teres de una dificultad casi inconmensurable? La fuerza de la razón, elpoder, la 
lógica, -y ¿porqué no deoirlo también? la fuerza del sentido comiin... Estas so"^ 
nuestras fuerzas verdaderas, nuestros poderes, nuestros nervios y nuestros estí­
mulos para reñir los buenos combates.

«Los batallones armados, las baterías de cañones, los sables, las lanzas, las 
bayonetas son resortes que pueden adquirirse más fácilmente que la razón de 
la empresa y el derecho á la lucha. Las primeras se derivan de la conciencia, 
de la dignidad y hasta del instinto de conservación, que aspira á hacer á los 
pueblos sociables. Las segundas están al alcance de un trust de banqueros que 
no saben en qué invertir sus riquezas improvisadas. Y cuando se tienen las 
primeras hay, de ciento, noventa probababilidades de tener las segundas.» 
(Correo Español, 3 Abril de 1902)

Y siendo nuestra fuerza la de la razón, la de la lógica, la del sen­
tido común, ¿ aún hay blasfemo que asegura que, si no retrocedemos, 
seremos condenados por la Iglesia ?

¿ Nosotros condenados ? Admitiendo que la Iglesia variase, y no­
sotros también, podríamos serio; pero nosotros no variaremos ja­
más. A este propósito dice el Sr. Bolaños, citemos por última v«z 
su grandioso artículo E¿ Anverso c¿e¿ C/eriea/tsmo.'

«Partiendo de este principio absurdo ss puede llegar á la consecuencia de 
que, habiendo variado la doctrina católica, pueden estar condenadas ahora 
los que antes estaban aprobados y bendecidos, y al contraria, pueden estar 
^ ende ® idos los que antes estaban condenados. Pero partienda, aame no pueden

MCD 2022-L5



EL ESPÍRITU ÜEL CARLISMO 67 

menos departir los aludidos clericales, de que la doctrina de la Iglesia es hoy 
la misma que el siglo pasado y en el anterior, si los carlistas á la vez somos los 
mismos, no puede la lógica consentir en que estén condenados ahora y no lo es­
tuvieran antes; no es racional que antaño mirasen los católicos con horror á los 
que juraban la Constitución, y ogaño se tenga por réprobo al que no la jure; 
y una de dos, ó hay que admitir qtie siempré ha n estado anatemisados por la Iglesia 
los carlistas, ó hay que convenir en que no lo están ahora tampoco. Porque si no 
estuvieron antes y ahora 10 están, habría que decir que la Iglesia, ó se equi' 

. voco al protegerlos, ó se equivoca ahora al perseguirlos»...
“Aun cuando se hubieran equivocado los^carUstas al obrar asi, LA LO UIVOCA

’^^^^.^^'■^:^^ ^^ SIEXPBE BE8PETABLE para cuantos se precian 
de caballeros.»

«Pero los carlistas no pueden remediarlo, Son católicos, y en la masa de la 
sangre llevan el defender, del modo que saben ellos, á la Iglesia; podrán sel- 
perseguidos, injuriados, ánatematizados; podrán dolerse de las ingratitudes de 
os hombres; pero ellos no olvidarán nunca lo que son y lo que sus padres

«Las personas, dijo el mismo Bolaños en otra parte, tienen el valor de las 
‘^^^^ susténtan y de la inteligencia y la voluntad con que saben hacerlo.»

Correo Español 11 Febrero 1903)
»Soy el mismo de siempre, podemos cada uno decir con nuestro R... Mi 

actitud, mis Meas, mis propósitos no varían.» (Manifiesto de 3 Mayo de 1902).
«Los carlistas, católicos de verdad, como los viejos españoles, somos católi­

cos de la Iglesia, católicos de Cristo, caíólicos del Papa eii cuanto éste representa 
a Cristo Dios. Los liberales son católicos doctrinarios, católicos de los obispos, 
católicos del clero, católicos del papa, en cuanto éste y aquellos, con su autoridad, 
revienten á los carlistas. La difencia esta á la vista. ’

«Nosotros, con la gracia de Dios, seremos católicos siempre y en todas par­
tes, hasta la muerte, aunque los obispos simoniacos nos persigan, aunque cardenales 
indignos nos insulten, aunque, JÜETIÉNDOSE EN- DOÑEE NO LES IXPOBTA nos 
excomulguen.» ’

«Si nos hemos de salvar, queremos salvamos con nuestra bandera integra é 
inmaculada; y si no^ podemos salvamos así, preferimos morir con ella. Para la 
verdad no pasan años, ni valen revoluciones, apostasias ni catástrofes. El cielo 
y la tierra pasarán sin que ella pase. Las generaciones morirán sin que ella 
muera.

«Y porque desde ninguna parte podríamos proclamar como desde este campo 
tradicionalista nuestros principios, y porque en otros lados la falsa pruden­
cia de la carne nos vedaría, sin duda alguna, estas valentías de palabra y aún 
de pensamiento, y porque no podríamos hablar con el desenfado y la entereza 
con que hablamos y la radical firmeza y decisión con que pensamos y queremos 
por eso somos carlistas. Pl alma española es así; con la verdad y la justicia por 
delante, nunca ceja, nunca se desmaya, nunca ’se acobarda.» (El Correo Español 
20Febrero de 1903.)
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EPÍUOGO

He concluido, queridos correligionarios; pero debo añadir algo 
antes de poner la última línea.

He aludido alguna vez en este folleto á un «extraviado señor», co­
mo le llamó B¿ Correo Es^año¿ excomulgándole. ¿Quién no ha oído 
hablar del renegado y endemoniado Padre Corbató, que se separó 
de nosotros porque no le dejaron impugnar á Pey Ordeix según él 
dice?.

Ahora bien, correligionarios: ese insolente excarlista publicaba 
una revista que ya bajó á su ignominiosa tumba, y en ella apenas de­
jó sin impugnar ferozmente alguna proposición de las sentadas en 
este folleto.

Es verdaderamente colosal su saña en no dejar pasar nada, nada 
de lo que hacían los carlistas ó decían sus periódicos en el sentido 
de este folleto, siempre defendiendo, el miserable, á los Obispos, á 
los jesuítas, á los frailes, á todo lo «podrido y asqueroso» de la Igle­
sia... .

Lo que ganó con su furibunda campaña, él se lo sabe, que por 
dinero baila el perro. En cambio, ganó tambien el odio de- los car­
listas, que justísimamente echaron todos sus pecados y vicios al arro­
yo desde los periódicos, poniéndole más suciedad y deshonra en su 
persona de lo que pueda soportar el que tenga un resto de vergüen­
za, y todo con j)ruebas.

Corbató es el mayor enemigo que ha tenido el carlismo en estos 
tiempos; Corbató merece el odio eterno de todos los carlistas; con 
Corbató hasta La JSandera Española de Córdoba se las tuvo que 
haber diciéndole acerca de su revista:

<Es la inconsecuencia en grado superlativo, la ingratitud más cruel, la ne­
gación más rotunda de la história política del que la dirige, el auxiliar más 
decidido, aunqiie indirectameute, del canalejismo y de las doctrinas ince7idiarias 
de Blasco IbáUee; ^^^ una palabra, parece un papel subvencionado j)or los ene^nigos 
de la 2)atria.^

De semejante hombre abomina el alma carlista con toda su fuerza. 
Mayores embustes y escándalos que él contra D. Carlos, su R... Ea- 
milia y los principales carlistas, con pretexto de couoerCmos al 
¿>aen camñio y dej^ender ¿a Zg-lesia y el Epjseopado español^ no los 
ha publicado nadie; y lo que no perdonarán nunca Dios ni los hom­
bres, es que sorprendió muchas cartas y documentos privados de al­
tos carlistas, y hasta los publicó fotograbados. ¡Odio eterno á tal 
infame! Pero... no; sabido es que está loco y anda buscando dentro 
de sí mismo un Gran Monarca... ¡ despreciémosle ! Sin duda arreme­
terá con toda su proverbial rabia contra este folleto. Sepa ahora que 
le desprecio como á un vilísimo hombrezuelo.

Y si por ventura algún carlista inocente ó tonto se espanta de mi
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folleto y duela la verdad de los textos y citas, desde ahora le respon- 

cocinar, ya que desconoce E¿ JSs^irí7u í¿e¿ Car/js

te deducido lo que he dicho por mi cuenta; lo afirmo todo bajo oala 
bra de honor, y el que lo dude consulte’las citas, y peXe mi 
descuido de no tener apuntado de algunas más que e/mes y el año 

pensaba yo que un dia tendría que publicar este 
11^0, peí o todas son fieles, lo repito á fuer de cristiano y caballero

He ido escogiendo entre las que tenía más á la mano pZ ck 
ponei todas las ijue conservo, y más si pudiera añadir las ^muchas 
que se me han extraviado, no publicaría un folleto, sino varios volú- 
nenes. Es menester decirlo bien alto, para que al fin acaben de com 
pi ender todos los carlistas cuál es el espíritu de nuestra comunión v 
"” p u ^P??®""^® <^e la corte romana ni de los Obisp¿s^

.sas cosas se han ido publicando por pequeñas dosis como si 
dijei amos, y atenuandolas con saltar del uno al otro de los dos repe 
tidos casos; pero en el animo de muchos lectores se han ido aalome- 
rando como yo las he aglomerado en este folleto, que línea por línea 
cía^ DiosT;.'’^'^^’r y PO*- eso el carlismo, gra-

\ ’ ‘^ perdolo ya aquel espíritu de sacristía v ha tomado el 
espíritu de una política sana y salvadora.
f /^’^’'"\explicación- deseo dar antes de poner fin á mi desaliñado 
fo leto. Parecía regular que, siendo de catalán y publicado en Bar

' b > textos que los citados de Carreofde>ío así. ^™^®*’^®’ "'^"'’■'" razones importantes me han obligado

Correo Catalán, gracias á Ja guerra vil que nos hacen los 
traidores y los enemigos, y no obstante las energías y sacrificios de 
d" ZZZZZ„ y la desaparición

•, , ^^ Cn:ZózZóz/z, apenas si goza una tirada de cuatro á cinco
bavarda®’ ®" Barcelona el diario que menos tira hoy no
baja de diez mil números. ”

razones que todos saben, tiene El Co- catalá?' Ú'm'í''''^''^ ^ enemigos dentro mismo del carlismo
• P^^'^^e’ pues, prudente excitar más las antipatías deI clws enemigos, pa^ que por culpa mía, ó por citarle XC Í 

YoXrtb "'° ciertamente n^meX
Yo escribo para todos los carlistas, tirio? y troyanos. Hondas 
siones hay, pero a unos y otros se dirige este folleto; todos deben 
leerle, pues esta por encima de las divisiones de todos
tal como estXoílete convenimos en el espiran earlista,

~ f , presenta, como se ve particularmente e? 
Xonde 4™''® particularmente Barcelona. Acudid á cualquier i>ar- 
todos d PapI TlTs concejo tiken
tod^ al Papa, a Ips Obispos, frailes, jesuitas, clero todo

Ueciame un enemigo nuestro hace pocos días, que aouí los 
arlistas ponemos a D. Carlos sobre todo, hasta sobre el Papa- de
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modo que si este define una cosa y D. Carlos la contraria, seguire­
mos á D, Carlos y no al Papa. Yo me reí respondiéndole que así es; 
pero que sí de allí sacaba él un argumento contra nosotros, se equi­
vocaba miserablemente, pues en esa subordinaciiín á D. Carlos, ó 
sea en obedecerle con absoluta sumisión e¿e voiuníady de juicio, es­
triba nuestra fuerza. Por eso, lo repito, el Sr. Polo y Peyrolón nos 
habló del «Supremo Pastor» de nuestra gloriosa comunión, man­
dándonos acudir á Venecia fior ¿odo.

Exteriormente conviene disimular; pero entre nosotros, sabemos 
y decimos lo que nos conviene, sin necesidad de catones importunos 
y traidores sin conciencia. Al mismo Cardenal Casañas, «ilustrisí- 
tránsfuga de nuestro partido», como le llamó un carlista, exterior- 
mente le respetamos con toda sumisión; pero no por eso dejaremos 
de censurarle ni le perdonaremos nunca, por ejemplo, eso de que, 
cuando va á Madrid, le espere en la estación algún coche de las 
instituciones, que él acepta con notable agrado, y en ese coche 
vaya y venga de aquí para allá, y al coche sigan otros agasajos que 
descubran á las claras el alfonsinismo del Cardenal^ agradecido á 
quienes le dieron el capelo y le llevan en palmas.....

En fin, dejémoslo ya, que peor es meneállo. Yo apuesto doble 
contra uno á que ese Sr. Cardenal haría buenas migas con el «extra­
viado señor» y otros extraviados, si una vez les diera por comunicar­
se y entenderse.

No importa; aunque el mundo entero se conjure contra nosotros, 
permanezcamos firmes, siempre firmes, adheridos á D. Carlos más 
que la hiedra á las paredes, y si así lo hacemos, no lo duden mis 
queridos correligionarios; el porvenir es nuestro.

¡Carlistas! ¡ Firmes siempre! ¡ Siempre adelante! ¡Carlistas! 
¡ Viva el Rey !, ¡ Viva la Patria !, ¡ Viva la Religión !

0. ü. K. P.

Septiembre de jyoy.
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